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“Come pioveval... 


/ 


El salón de la señora de Tuttifrutti es uno de los re- 
fugios más amables de Buenos Aires. Allí se encuen- 
tra uno con gente nunca vista y que jamás volve- 
rá a ver en su vida. ¡Es un encanto! La explicación 
de este fenómeno es muy sencilla: en casa de la se- 
fora de Tuttifrutti se juega al bridge con todas sus 
naturales consecuencias. La dama invita un par de 
veces en la semana a lo mejor de lo mejor. (Supone 
ella). En realidad invita a lo peor de lo mejor, y a lo 
mejor de lo peor. Son matices muy tenues, pero de 
bastante importancia. Lo cierto es que sólo acuden 
pequeritos y pequeritas, no a tirarse un lance sin 
mayor interés, o a pasar el rato y matar el tiempo, 
sino a ganar — casi honradamente —- unos cuantos 
pesos. Van todos a lo mismo, sobrando de antema- 
no a los posibles jugadores ingenuos y bonafides. 
Mas como luego no aparece ni un solo jugador bo- 
nafide ni ingenuo, la reunión se neutraliza y no da 
luz ninguna, porque todos los contertulios van car- 
gados de electricidad positiva. Y, naturalmente, no 
vuelven a poner los pies en casa de la señora de 
Tuttifrutti. Lo cual explica el constante trasiego de 
sus concurrentes. Que andan paquetisimos, pues vi- 
ven “a la page” y son muy 1941. Así se explica la 
pintoresca asistencia de algunas señoras y niñas 
con pantalones, y aun con “shorts”, detalle éste que 
presta mucha amenidad al acto. 

Pues la otra tarde nos juntamos en un ángulo del 
salón una media docena de distinguidos caballeros 
que teniamos el honor de no conocernos mutuamen- 
te ni siquiera por el nombre. Y conversamos con el 
aplomo y la gravedad que en circunstancias tales 
da el anónimo y el incógnito. A fuer de buenos por- 
teños, agotamos el tema de la política y el de las 
carreras. Derivando luego, por natural cansancio, a 
las ideas generales. 

— ¡Cómo está el mundo! — dice un señor... por 
decir algo. — ¡Qué situación la de Europa! ¡Y la del 
Extremo Oriente! ¿Ha leido usted los diarios de esta 
mañana? 

—No, doctor. Yo no leo nunca los diarios de la 
mañana, porque traen las mismas noticias que los 
diarios de la tarde anterior. 

—¡Ah! ¿Lee usted los diarios de la tarde, nada 
más? 

—No, doctor. Yo no leo nunca los diarios de la tar- 
de, porque traen las mismas noticias que los diarios 
de la mañana. Esto se le antojará a usted un ab- 
surdo, y, sin embargo, es asi. 

Se hace una pausa. Nadie acierta a proseguir la 
charla, evidentemente “manqué”. Cuando a un ter- 
cero se le ocurre la solución de continuidad: 

-—El mundo, en efecto, está perdido. Sobre todo en 
lo que a la juventud se refiere. ¡Vaya una genera- 
ción la actual!... Perdida, absolutamente perdida. 
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Yo no sé que va a ser de los hombres de mañana. 
Llegan a su mayoria de edad en el estado más de- 
plorable, más lamentable... 

—Caballero: es usted un filósofo que cultiva el 
pesimismo. 

—No, señor: soy dentista, simplemente. 

—¿ Dentista? 

—Asi es. Y sólo me interesa el problema desde mi 
punto de vista profesional, sin meterme en otras hon- 
duras. Yo veo a la juventud que desfila por mi con- 
sultorio, ¡y no quieran saber ustedes cómo tienen 
sus dientes! ¡Un horror! A los veintidós años es ne- 
cesario mudarles la mitad de la boca, si no más. ¡Un 
espanto! 

—¿Y a qué se debe eso? 

—A la papilla. 

—¿A la pa... qué? 

—A la papilla. Es decir, a los alimentos consumi- 
dos en su infancia. En lugar de hacerles mascar ga- 
lleta, mcrder choclos, o manzanas, o zanahorias 
crudas para que trabaje la dentadura y se afirmen 
con fuerza los incisivos, los caninos y los molares, se 
ha caido en el absurdo error de nutrirlos con papi- 
llas y purés, creyendo facilitarles asi el proceso di- 
gestivo. Y de esta manera sólo consiguen que los 
dientes, por falta del adecuado y fuerte ejercicio, se 
aflojen y no lleguen a constituir una boca normal. 
¡Tal es el estado de nuestra juventud, señores! 

—Desde el punto de vista odontológico. 

—Claro está. Desde el punto de vista odontológico. 

—¡Hum! — refunfuña otro de los contertulios. — 
Esto de la papilla y de la debilidad de la juventud 
se me antoja un problema un poquitito más trans- 
cendental, y no una simple cuestión de muelas y 
dientes. 

—Un momento — interrumpe el dentista, — El se- 
creto de la vida está en la masticación. 

—Sin duda, sin duda. Pero me parece a mi que la 
papilla se extiende a algo más: a lo físico, a lo mo- 
ral, a lo intelectual. Nacen hoy los chicos, y los pa- 
dres, con la mejor de las intenciones, aspiran a que 
sus tiernos vástagos lo encuentren todo blando y 
fácil, y sigan siendo tiernos en la infancia, la juven- 
tud y la madurez: nada de fortificarse los dientes 
con la recia galleta, ni endurecerse la piel con el frio 
o el calor, ni tropezar con obstáculos en la vida, ni 
romperse las narices contra la áspera experiencia. 
En lugar de mandar los padres a sus hijos, como an- 
tes lo hacian, a la vieja estancia a compartir las bra- 
vas faenas agrícolas con los peones, y darse unos 
cuantos buenos porrazos desde el caballo, madru- 
gar en todo tiempo, destripar terrones, soportar llu- 
vias y acostumbrarse a enfrentar los malos ratos, 
aqui los tienen, desde el vamos hasta el se acabó, 
entre calefacción central, algodones, papilla y go- 
mina. ¡Así resultan luego, incapaces de dar un paso 
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Interpretando fielmente los gustos de la moda porteña, 
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THOMAS PARR 
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de haya que sellar un pacto 
de amistad o una cita amable, allí 
está el OLD PARR, aunando pareceres. e 
Su prestigio radica en su calidad y 

única e inigualable. 


GRAND 


OLD PARR 


EL WHISKY MAS FINO Y AÑEJO 


Aclaración 


John Carl Barber 


Considero una obligación 
llevar al conocimiento de 
mis clientes y amigos, que 
la antigua y acreditada sas- 
“BARBER” 


instalada actualmente 


treria se halla 


en VIAMONTE 752 - 1? 


Varios lustros dedicados a la atención de lo 
más calificado de nuestro mundo social, co- 
mercial y deportivo: la importación directa de 
casimires de firmas que son conocidas por los 
elegantes: Y el ambiente señorial, caracteris- 
fico de la tradicional dis tinción británica, con- 
servan a nuestra casa en la vanguardia de 
las sastr erías más aftamadas del pais. 

Siempre bajo la dirección 


afímo. $: S. 


John Carl Barbe Pp VIAMONTE 752-19 


. T, 31-8028 


inmediata de su 


irección. 
tome nota de la nueva direc 
peseo to 


“COME PIOVEVA!...” 


(Conclusión de la página 5) 


en el mundo por su propia cuenta, sin 
el auxilio continuo, espiritual y pecu- 
niario, de su papy y de su mamy! 
—Muy cierto — comenta otro ca- 
ballero. — Y esta juventud desem- 
boca luego en la vida de acción con 
una tendencia incontenible al menor 
esfuerzo. Este fenómeno de la de- 
bilidad y la flojedad es ahora uni- 


versal. Y no veo yo por ahora cómo 
ponerle remedio. 

Calla un instante. Y prosigue 
luego: 


—Hace ya una docena de años, 
durante un veraneo en Mar del Pla- 
ta, asistí en el club a un concierto 
que daba un magnífico barítono, de 
mi particular amistad, gloria del arte 
argentino. Fué, como todos los suyos, 
un éxito clamoroso. Llegó al final del 
programa, y el distinguido público pe- 
día más y más. Mi amigo concedió 
todos los bis. ¡Y no quieran saber 
ustedes cuántos fueron! El concierto 
debía durar lógicamente una hora y 
media... ¡y ya llevaba cuatro! Como 
no era posible ni decente prolongarlo 
hasta el amanecer, el gran cantante 
le dió remate con una romanza sen- 
timental y melódica, llamada — si 
mal no recuerdo — “Come pioveval!...”” 
Una tempestad de aplausos y bravos. 
Terminada la fiesta, nos fuimos a una 
confitería de la Rambla a tomar el 
aperitivo en compañía del triunfador. 
Durante el camino comentábamos el 
gran éxito y la gran resistencia del 
artista para complacer a su público 
incansable. “Quien estaba cansado 
era yo — nos confesó. — Al final 
me era imposible soltar otra nota. Por 
eso hube de cantar “Come piove- 
va!l...”, una pieza de gran efecto, 
durante la cual se descansa que es 
un placer. Habrán observado ustedes 
que no se canta: se habla. Pero está 
hecha con tal habilidad que el oyente 
no se da cuenta de la trampa. Es 
un recurso excelente del que se echa 
mano cuando la “gola” ya no da 
más. Pequeños trucos del oficio...”. 
Y entramos en la confitería. Un es- 
tablecimiento muy popular gracias a 
su principal atracción: cierto viejo 
cantante italiano, ya fuera de la cir- 
culación, que se mandaba desde la 
orquesta sus buenos gritos, siempre 
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ruidosamente celebrados por la nu: 
trida concurrencia, no muy difícil en 
materia de arte lírico. El hombre arre- 
metía sin empacho con todo el re- 
pertorio de las óperas baratieris: “Tos- 
ca”, “"Trovatore”, “Pagliacci”... Jus- 
tamente cuando “entramos el ca 
anunciaba, como número inmed 
"Vesti la giubba” , de “Paglia 
tupenda ocasión para que el vete; 
tenor atronara el local con sus 
rridos. Pero es el caso que al 
en una mesa, y reconocer entre | 
otros a su ilustre “colega” el baríl 
argentino, se le subieron los colo 
a las mejillas, la escasa concie 
artística que debía aún tener e 
zó a darle un mal rato, tilubeó, 
acometió una carraspera, se emoc 
nó... y acabó por cambiar el € 
a, poniendo en su lugar otro 
decía: “Come pioveval...". 
nense ustedes nuestra algazara.... 

—El menor esfuerzo. 

—Eso es. El menor esfuerzo. Ese es; 
el mal de nuestra época, ¿Que se acu. 
da a "Come pioveval...”*, como en el. 
caso de nuestro amigo el barítono, o 
como en el del viejo tenor, es decir, 
en calidad de recurso excepcional, va: 
ya y pase. Pero la tendencia es a 
usar el menor esfuerzo a chorro con- 
tinuo. ¿Han oído ustedes cantar a Ti- 
no Rossi, por ejemplo? Pues ahí tienen 
un caso de "Come pioveval...” a to- 
do pasto. ¿Suelen escuchar a un pia- 
nista que toca en la radio? Es “Co- 
me pioveva!...” desde el comienzo 
hasta el fin. Y la pintura vanguardis- 
ta, y la escultura cubista, y la poesía 
ultramoderna, y el presente arte de go- 
bernar, y la ciencia de Fulano o de 
Zutano, y las novelas de Mengano, y 
las películas nacionales, y, en fin, to- 
do, todo, todo es en nuestros días “Co- 
me pioveval...”: el efecto, fácil; el 
esfuerzo, nulo. Papilla, y nada más 
que papilla. 

Al llegar aquí la dueña de casa, la 
muy amable señora de Tuttifrutti, nos 
invita a una mesa de bridge. 

—También esto — 'comenta resigna- 
damente el amigo del barítono, — tam: 
bién esto entra en el sistema. Ya ve- 
rán ustedes que al final perderemos 
unos cincuenta pesos “Come piove- 
Vals 
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NOTICIARIO ARTISTICO LITERARIO 


Organizada y dirigida por el diario 
“Córdoba” apareció la septima edición 
de “Todo en la provincia”, Anuario 
Guía de la provincia de Córdoba, con 
más de 1.200 páginas, en las que se 
sintetiza con profusión de grabados la 
vida cordobesa en sus múltiples y va- 
riados aspectos. La sección “Turismo” 
ha sido documentada en los más pe- 
queños detalles, poniendo al alcance del 
viajero todas las noticias referentes a 
pueblos, caminos, hoteles, bellezas na- 
turales, alturas, costo de vida, comod:- 
dades; y más de 400 ciudades y pue- 
blos, comprendidos en el censo comer- 
cial y profesional, clasificado por gre- 
mios, ocupan unas 800 páginas, desta- 


LA 


“La vida de bata- En la "Guía de la 


A 


eS e do cando el valor de esta obra como ele- Filosofía”, C. E. M. 
Eduardo arado mento de orientación y consulta. Joad proporcicna 
una revisión de la 


Díaz (h.). Un volu- 


men de 276 pági- filosofía, introduce 


**Primer Congreso de Precuradores de la > 
en esa revisión los 


nas que “puede República Dominicana: Primer decenio de 4 E 

servir — dice el la era de Trujillo: 1930-1940”. Con el principalos proble- 
autor en el prólo- retrato del generalísimo doctor Rafael mas que discuten 
qo — de antece- Leónidas Trujillo Molina. Un vol. de 186 los filósofos, indi- 


ca por qué los dis- 
cuten e ilustra 
acerca de los imé- 
todos que siguen 
en sus discusiones. 
Un volumen de 528 
Fáginas (21 x 15). 


dentes al estudio 
de los más agita- 
dos momentos de 
la historia de Uru- 
guay, determinan- 
tes de sus mimoder- 
nos días democrá- 
ticos'h. Bd.s ¿“El 


páginas /24x16). Edición oficial. Ciudad 
de Trujillo (Rep. Dominicana). 


Leonardo F. Napolitano presenta '““Apor- 

tes a la historia patria”. Espiritu obser- 

vador, examina y reconstruye hechos y 

caracteres y enditece con justicia per- S 

Ateneo”. Tall. Grá- sonajes humildes y preclaros del pasa- Editorial Losada, 

ficos Rodríguzz Gi- do. Un vol. da 160 páginas (21x15). Ed.: S. A. Impranta Ló- 
les. Buenos Aires. pez. 


“La invención de Morel” (Novela) por 
Adolfo Bioy Casares. El autor -— expre- 
san los editores — “aplica su esfuerzo 
imaginativo a la creación de una trama 
coherente y vigorosa”. Editorial Losada. 


"Facetas”, por Jesús Antonio Higuera 
Maduro. Recopilación de pensamieat 
y máximas y “otros lópicos -— , 
el autor —- de interés general”. 


ipogra- 
fía Barquisimeto (Venezuela). 


“Conferencias venezoianistas del Ateneo 

de Caracas”. NO 3. Ediciones del Ateneo 

de Caracas, que praside María Luisa 

Escobar Saluzza. Ed.: Impresores Unidos, 
Caracas (Venezuela). 


En cinco partes divida L. Gudiño Kra- 
mer su libro '“Aquerenciada soledad”: 
I) Camino de la costa, Il) Estancias, Ill) 
Islas, 1V) Chacras, V) Pueblos. Serie de 
vigorosas estampas, intensamente evo- 
cadoras y emotivas, que el autor califi- 


> 


“La Raza”. Edición extraordinaria. Di- 

rector: Maximilian von Loswenthal. NO 

68. — Entre otras colaboraciones da 

“La Guerra es un mal negocio”, “Idea 

maravillosa para acabar con las que- 

rras” y “Día panamericano de la sa- 
lud”. San josé (Costa Rica). 


“Páginas Americanas”, por Eduardo Iri- 
goyen Duprat. Un volumen de cincuen- 
ta y cuatro páginas, con discursos pro- 
nuncicdos en el Insituto Nacional del 


Profesorado Secundario, Liceo Militar Ge- 
neral San Martin, etc. Imprenta J. L. 
Gallo. 


ca de “apuntes para el conocimiento de 
un sector humano del pais”. Talleres 
Gráficos “El Litoral” (Santa Fe). 


A 4 , 
S; . tiene a mano tan sólo unas botellas de 
Ud. tiene di A DOREÑAS “Saeta” (Cuadernillo de Arte y Letras). En “Vida Literaria” analiza Juan Pa- | 
Vermouth Martini en sus dos tipos podrá brindar Esta edición, correspondiente a mayo- blo Echagúe (Jean Paul'”) figuras se- 

, A A 


diciembre, contiene trabajos de Miguel ñeras del panorama literario argentino, 
A. Camino, V. Lascano Tequi, Manuel que le consagran como fino psicólogo 
García Hernández, Antonio Monti, J, G. en el lugar de privilegio que hace tiarn- 
Blanco Villalta, Juan Carlos Clemente, po alcanzó. Un vol. de 160 páginas 
Armando Charpentier, etc. Dirección y (20 x 15). Editorial Sopana Argentina, 
administración: Avenida de Mayo 829. Talleres Gráficos Rodríguez Giles. 


a sus invitados un cocktail que acierte con el gusto 


de todos. 


Vermouth Martini es ideal para estas ocasiones, : 


por su exquisito “bouquet”. Apreciarlo significa te- + 


ner un gusto refinado y deleitarse con el secreto 


UNA HONROSA OPINION 


de su fórmula antiquísima a base de hierbas. Una 


simple mezcla de Vermouth Martini Seco y Dulce 
i Por lo que honra al autor, damos la reproducción fac- 


similar del documento que suscriba el Profesor Jose ]. 


con Anisette hacen un cocktail riquísimo que lo 
Amaovet, refiriéndose a les libros « 


celebrarán los buenos paladares. 
: , 2 A 20: S Eat 35 
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Diputado Nacional ,presentería desde 
mi banca a le consideración de la Cémara un pro- 


1/3 Vermouth Martini 


1/3 Vermouth Martini Seco 
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nundar espiri 
cas populures y escoleres,desparramacas en la Re- 
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dública,con los libros tan inteligentemente escri- 
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tos por Constancio C.Visil.- 


Santa Fe,enero 51 de 1921 
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Educación y Director General ¿de Escuelas. 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 
a a A A AA A A ee 


. . blancas sinfonías 
al conjuro del amor; 
notas distinguidas que 
acompañan el ensueño 
en la hora dichosa del 
enlace. El ajuar de la 
novia es la nota de 
realce femenina que 
conduce invariable 
por los senderos de 
la dicha. 


LUISA T. DE PALAZZOLO 
MODAS Y LENCERIA 
ARENALES 1726 Bs, AIRES 
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¡BIENVENIDO A 


NUEVA YORK! 


La Estatua de la Libertad recorta en el 
cielo de Nueva York su simbólica figura, 
dando al viajero la primera cordial bien- 
venida del Norte. Nueva York está cerca 
y los días maravillosos del viaje se pro- 
longarán en el placer de paisajes nuevos, 
de excursiones alegres. 

Nueva York le espera. En los lujosos 
vapores de la Flota de Buena Vecindad 
está todo preparado para que Vd. dis- 
frute su viaje más feliz. 

PROXIMAS SALIDAS: “Brazil” - Abril 18 — 
“Uruguay” - Mayo 2 —“Argentina”- Mayo 16 


«Vaporos Hanon opción recolar puertos mor Coribe y/o puertos Norte de Sud 


América para lomar combustibles y/o carga 


MOORE £ McCORMACK, $. A. 


AVDA. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 636 — u. T. 34-4091 
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—Naturalmente que me remuerde —Yo solamente bebo alcohol en 
la conciencia, pero los pies me re- las grandes solemnidades. 
muerden más todavía. -—¿Y cuáles son para usted 

grandes solemnidades? 
—Las veces que bebo alcohol. 


1 


10S 


——Fste le durará muchos años, a menos que no se deslice por el 
pasamanos de la escalera con ellos. 


El esposo. — Las comidas que pre- 


paras tú no son como las que hacía 
mi modre 
La esposa. — Y tu sueldo tampo- 


co es como el que tenía tu padre 


) que me dí 
dado el pa- 
cerrarlo por- 


El pintor futurista, Esto repr 


no n m 1 
adivinarlo. 


ASA A 


Parque visto desde la terraza del hotei. 


NOTAS DE MENDOZA 


TERMAS VILLAVICENCIO 


En un lugar maravilloso de la Cordillera de Los Andes y a 1.750 me- 
tros sobre el nivel del mar... En un valle encantado de cielos claros y 
aires purísimos, donde brota eternamente una vertiente de agua mineral 
de virtudes milagrosas...; allí, en ese privilegiado rincón del suelo ar- 
gentíno — denominado Termas Villavicencio — se ha levantado un mag- 
nífico hotel que a la vez que permite el disfrute del espléndido panorama 


en que está enclavado, ofrece los beneficios de un confort exquisito. 


En el exterior, la grandeza de la montaña con su soberbia belleza pa- 
norámica, enaltecida por la sugestión de la historia; en el interior, la co- 
modidad muelle de la vida moderna, con todos sus refinamientos. En to- 
das partes el sol radiante que vigoriza, el aire virgen que purifica, el cli- 
ma ideal que es un baño sedante para los nervios cansados, y por sobre 
todo, las famosas aguas “termominerales de Villavicencio, que usadas en 
su lugar de origen ponen una valla a las enfermedades, corrigiendo la 

predisposición reumática, gotosa, hepática, litiásica, etc.; además, la opor- 
tunidad de realizar excursiones en automóvil o a pie, a caballo o en el 
pullman del hotel. ¿A dónde? A ver las araucarias petrificadas de Dar- 
win, a la mina de plata de Los Paramillos, a Uspallata o a Puente del 
Inca, al Cristo Redentor o a Cacheuta. O a la ciudad de Mendoza, que 


| está a sólo 45 kilómetros de distancia. 


¿Qué más puede pedirse para la salud del cuerpo y para el descanso 


| del espíritu? ¿Y cómo llegar a este paraíso? 


| Infcrmes: Buenos Aires, Sarmiento 458. U. T. 33 Av. 4071 


(Abierto todo el año) 


Fuente termal 
en la terraza 
y reloj de sol. 


SITTIM 
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“ATLANTIDA” INCORPORA A SUS PAGINAS UNA NUEVA SECCION: 


glón en el presupuesto familiar. Para las in- 
crédulas nuestra afirmación podría parecer 
temeraria o caprichosa y sólo destinada a un 
tin publicitario. Pero fácil resulta comprobar la 
verdad de nuestra aseveración. Tomemos un 
ejemplo: la cocción de un simple kilo de papas. 
En una gran cantidad de hogares de nuestro 
país esa labor se realiza colocando en un re- 
cipiente dichos tubérculos y agua en cantidad 
como para que queden totalmente cubiertos. 
Por la acción del fuego el agua entra en ebu- 
llición y al cabo de 45 6 50 minutos las papas 
ya estarán cocidas. De acuerdo a nuestro sis- 
tema, el mismo kilo de papas se coloca en el 
recipiente con sólo una cuarta parte del liqui 
do empleado en el primer caso; en contados 
minutos el agua comienza a hervir y al cabo 
de 25 minutos todo el contenido habrá alcanza- 
do la cocción necesaria. 


ay y gis 
PA p as o 
seño cono pan gaia! 
ena E. en ¡a 
s2 grer 


¡A incorpora a 
sus páginas, desde 
el presente número, una 
nueva sección: es la 
destinada a la buena 
mesa. Bajo dicho titulo 
se publicará en todas 
nuestras ediciones suce- 
sivas Un seleccionado 
material de esa especia: 
lidad, que será comple- 
mentado con ilustracio- 
nes. 

La mencionada sec- 
ción es más que nada 
una crónica sucinta de 
las disertaciones que 
pronuncia la experta en 
cocina Y economia do- 
méstica, Srta. Haydée 
Raquel Galarza, en el 
salón de actos del Edi- 
ficio Volta, bajo el pa , 
trocinio de la Compañia Argentina 
de Electricidad. También se publica- 
rán los ingredientes requeridos pora 
cada receta, así como el tiempo de cocción Y 


el consumo de corriente. 
El esbozo de este plan 
día haber sido hecho co 
la misma experta, yae r 
ala de dichos elementos La ai a 
larzá condensa la descripción de A a 
lizada en el escenario del Edificio ] 


cas pero precisas frases. 


de conferencias no PO: 
n mayor claridad que 
lla nos dirigimos en 


EL AHORRO EN EL HOGAR 


rgentina de Electricidad — 
la señorita Galarza, — 

estas disertaciones en su salon 
a como principal objetivo €l de 
ou todas las dueñas de casa en 
conomia mejorando la calidad y € 
Snes los manjares a presentar. 
ea vana pretender 
¡lat Savarin a aque- 
r diaria han ad- 
o es asi. 
demostra- 


—La Compañía A 
diciéndonos 


1 
2 r su labo 
llas person etica necesaria, pero N 
comprueba, Y las 


Cientili Lee escenarios 10 corroboran, A 
ciones en A e mestibles Y SU preparación es 
el gasto en e 20 6 30 por ciento. Hoy PO% pe 
reducirse en U dueña de casa que air 
afirmar e Simiento y utilizando la £ co- 
y pr : obtienen mejores Mientra 
puestr combustible se nte este Ten 


dad CO eonsiderah 


a epaja 
idas Y *Dffitized by 
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“LA BUENA MESA” 


EL GUSTO NACIONAL 


—¿Prima en estas conferencias la cocina ita- 
liana o española? 

—Ni una ni otra — responde la señorita Ga- 
larza. — Creemos que nuestro pais ha dado 
pruebas concluyentes de tener un gusto pro- 
pio. No quiere decir ésto que en las demos- 
traciones de la CADE no realicemos todos los 
platos de pastas que dieron fama a la cocina 
italiana o el sabroso cocido de los españoles, 
pero en ambos casos la experiencia y el estu- 
dio de nuestro medio han indicado cambios que 
no hacen vorior el sabor primordial de la co- 
mida, pero donde se dejan gustar condimentos 
de exclusiva factura nacional. El público ar- 
gentino, aunque no lo aparente, es uno de los 
públicos más exigentes en cuanto a la cocina 
se refiere. Experto conocedor de la carne — 
por ejemplo, — sabe con exactitud el punto 
justo en que un trozo de lomo debe cocinarse 
a la plancha, sin que se presente para ello 
tostado en su exterior y crudo por dentro, 


LOS MENUS 


La señorita Galarza se expresa con 
palabra flúida y no exenta de ese po- 
der de convicción que sólo se logra 
con el más completo dominio del pú- 
blico. La interrumpimos para conocer 
los pormenores de los próximos me- 
nús que se publicarán en nuestra 1e- 
vista y entonces nos dice: 

—Atlántida será la primera y úni- 
ca revista argentina donde se publi- 
carán las descripciones y recetas que 
se facilitan al selecto público concu- 
rrente a las demostraciones del edifi- 
cio Volta. La ciencia de cocinar des- 
provista de las complicaciones que 
sólo son necesarias al “cheff”; el ar- 
te de brindar al comensal una sabrosa 
preparación con productos nacionales, 
procurando que la dueña de casa 
gaste menos y que la suma que gas- 
te la invierta mejor, será lo que ofre- 
ceremos a todas las lectoras de Atlán- 
tida. Desde ya quedan invitadas a con- 
currir a las disertaciones que se reali: 

zan en el Edificio 
Volta, los miércoles a 
las 17 y los viernes 


Parte del numeroso público a las 17.30, 
que concurra a escuchar las 
disertaciones en el Edificio Volta. 


señorita Galarza desarrolla el tema, la concurrencia observa Ó 
s la ye to seguido por la experta en cocina, A 
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A Mesa 


MENU PARA 8 PERSONAS 


L moderne y amplio salón de actos del Edi- 

hcio Volta resultó pequeño para contener 
al numeroso público que asistió el último miér- 
coles a la disertación de la Srta. Haydée Ga- 
larza, sobre Cocina y Economía Doméstica. Los 
tres platos programados fueron realizados por 
la experta, mientras desarrollaba el tópico y 
finalmente obsequiados entre la concurrencia. 
El tiempo de cocción en la cocina eléctrica fué 
controlado por varias personas del público. Al 
pie de esta página publicamos el importe de 
la energía consumida. 


LANGOSTA AL CHAUD-FROID 


1 lata de langosta 

6 huevos duros 

4 tomates 

8 canapés 

2 limones 

8 filets de anchoa 

1 kilo de ensalada rusa 

1 litro de salsa Chaud-froid 

6 aspics de jamón 

—aceitunas negras 

1 taza de mayonesa: 
100 gramos de manteca 

1 lata de morrones 


Preparar la ensalada rusa y poner- 
la en una fuente, dándole forma de 
mariposa; en el centro se coloca la 
langosta cortada en trozos y se baña 
con salsa Chaud-*roid. 

Aparte se preparan los huevos, Ccor- 
tándolos en forma variada y se les 
extrae la yema, que se pasa por el 
cedazo con la manteca y las anchoas. 

Esta preparación se mezcla bien, se 
condimenta con sal y pimienta, y con 
ella se rellenan los huevos, “algu: 
nos de los cuales se 
bañan con salsa 
Chaud-froid. 

Los tomates se va- 
cian teniendo cuida- 
do de no romperlos, 
se condimentan con 
sal y se dejan boca 
abajo para que pier- 
dan el agua; luego 
se rellenan con ensa- 
lada rusa y se de- 
coran con mayonesa. 

Los canapés y los 
aspics se preparan y 
se ponen, lo mismo 
que los huevos y los 
tomates, alrededor de 
la langosta, en forma 
decorativa, para for- 
mor las alas de la 
mariposa. Se termi- 
nará de arreglar la 
fuente con limón tor- 
neado y las aceitu- 
nas negras. 


SALSA CHAUD- 
FROID 


2 cucharadas de man- 


teca 
2 cucharadas de ha- 


tina risién”, final 


La preparación de los 3 platos que integran este menú 
corriente, representan un 


He aquí el magnífico aspecto de la torta ”Pa- 
del menú del último miércoles. 


aby GO gle 


actos del EDIFICIO VOLTA 


ABRIL, 1941 + 


S ésta la primera publicación de los menús para 
“La buena mesa”, nueva sección de ATLANTIDA, 
que es en resumen la descripción en forma de cró- 
nica de las disertaciones que pronuncia en el salón de 


la Experta en Cocina y 


Economía Daméstica, Srta. Haydée Raquel Galarza, 


100 gramos de crema de 
leche. 

—caldo, cantidad suficiente. 

2 hojas de cola de pescado 

—sal, pimienta y nuez mos- 


cada. 


En una cacerola se pone 
la manteca: sobre un disco 
conectado a calor máximo. 
Cuando se haya derretido, 
se agregará la harina; se 
revuelve durante 3 minutos 
con una cuchara de ma- 
dera, . luego se añade la 


La langosta al Chaud- 
troid, ya lista para 
ser servida. 


La pierna de cordero 
Jockey Club se presen» 
ta recubierta de puré 
y rodeada de berros. 


crema y después de mez- 
clarla se le va agregando, 
poco a poco, medio cucha- 
rón de caldo. Se le mezcla 
después la cola de pescado, 
remojada previamente en 
agua fría, y se le sigue 
echando caldo, hasta obte- 
ner una salsa cremosa, no 
muy espesa. 

Después de agregar la 
gelatina se pasa la llave 
a calor mínimo, desconec- 
tando por completo cuando 
se deja de echar caldo. Se 
revuelve hasta que el dis- 
co' se enfríe. Luego se re- 
tira, se sazona y se pasa 
por colador, quedando lista 
para ser utilizada. 


bajo el patrocinio de lu COMPAÑIA ARGENTINA DE 


ELECTRICIDAD. 


PIERNA DE COR: 
DERO JOCKEY CLUB 


1 pierna de cordero 

150 gramos de man- 
teca 

1 cucharón de calde 

—sal, pimienta, nuez 
moscada 

1 kg. de papas 

Y de litro de leche 

1 cucharada de ha- 
tina 

3 yemas 

100 grs. de 
cocido 

3 atados de berros. 


jamón 


Se condimenta la 
pierna de cordero con 
sal y pimienta, se un- 
ta con manteca y se 
asa en el horno, po- 
niendo en la asadera 
el cucharón de cal- 
do. Una vez cocida 
se corta la pierna en 
rodajas finas. 

Con una cucharada de manteca, 
una de harina y la leche, se ha- 
ce una salsa blanca .que se sazo- 
na con sal, pimienta y nuez mos- 
cada, y se le agrega una yema. 

Se :unta cada rebanada de la 
pierna con salsa blanca y se ar- 
ma de nueva, intercalando las ro- 
dajas de jamón. 

Con las papas cocidas en agua 
y sal, una cucharadita de mante- 
ca y dos yemas, preparar una pa- 
pa duquesa, condimentar con sal, 
pimienta y nuez moscada, poner 
ésta en una manga con boquilla 
rizada y cubrir la pierna. 
Colocarla unos minutos en horno bien ca- 
liente para que se dore. Servirla sobre un le- 
cho de berros, adornada con una “papillote”. 


TORTA PARISIEN 


400 grs. de manteca 

400 azúcar impalpable 

350 . , fécula de maiz 

Y kg. de dulce de leche 

200 gramos de harina 

10 huevos 
1 cucharadita de levadura en polvo 
—Íruta abrillantada. 


la batidora eléctrica la manteca 
hasta obtener una crema; luego 
agregarle, de uno a uno, 10 huevos y seguir 
batiendo para que se una bien la preparación. 

Aparte, mezclar la harina con la fécula y el 
polvo de hornear, y añadir esto poco a poco 
c la preparación anterior, revolviendo con una 
espátula de madera, hasta formar una pasta. 

Poner en un molde enmantecado y enhari- 
nado, cocinándolo en horno suave, a una tem- 
peratura de 180 *C. ó 356 *F durante 50 mi- 
nutos. Cocido, se desmolda, se deja enfriar y 
se corta en capas. Se unta con dulce de leche, 
luego se arma nuevamente y se baña con dul- 
ce de leche caliente. Finalmente se termina de 
decorar con fruta abrillantada y dulce de leche. 


Trabajar en 
con el azúcar, 


para 8 personas requirió 2 Y k. W. h. que, en la tarifa. 
valor de unos 17 ctvs. m/n, 


I5 
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La Fragancia 
Adorable 


No existe ningún otro perfume de tan- 
ta aceptación universal como Lavender 
Yardley. 

Lavender Yardley es en Inglaterra, des- 
de hace mucho tiempo, el perfume fa- 
vorito de las damas distinguidas, que 
lo han adoptado para todo momento 
y en toda ocasión, pues ellas saben por 
experiencia propia la seducción que 
emana de su fragancia suave y fresca 
y que agrega un atractivo más a sus 
encantos personales. 


Perfume Lavender Inglés Yardley, 
en frascos diversos e Jabón de Lujo 
e Cremas e Polvos » Coloretes » Lá- 
pices « Compactos e Sales para Baño 
. Talcos « Brillantinas e Extractos 
diversos Yardley. 


LAVENDER YARDLEY 


Unicos, Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea 7 Cía., Rivadavia 1142, Bs. Asres 


33 OLD BOND STREET + LONDON 
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AL AZAR DE LAS LECTURAS 


El día de un corto da vista. — 
Suena el despertador. Lo arroja por 
la ventana. Se levanta, poniéndose 
la camisa de su mujer. Se afeita la 
cabeza. Se pone el tónico para e, ca- 
bello en la cara. 


7.30. — Desayuno. Se come las fru- 
tas de cera del centro de mesa. 
7.45. — Examina el horario de tre- 


nes para ver qué día es. Mira en el 
calendario el tren que debe tomar. 

9. — Llega a la oficina. Se sient= 
sobre el escritorio y pone los pies 
en la silla. 


10. — Entra su esposa. La besa 
amorosamente, creyendo que es su 
dartilógrafa. 

17. — Vuelve a su casa por un 
cumino equivocado. 

18. — Llega al hogar. Baja al só- 


tano y se lustra los botines con gin, 
bebiéndose el líquido negro para los 
botines. 

19.30. — Va a cenar fuera. Da una 
propina a la dama alegre que lo 
acompaña, y pretende flirtear con el 
mozo. 


23. — Vuelve a su casa. Saca a 
su mujer de la cama, y se acuesta a 
dormir con el gato. — Frank L. Payn- 


ter. “A nearsighted man's day”. 


—No hables así. La hora de la 
indulgencia es el momento más tris- 
te en la vida de una mujer. — Geor- 
ge de Porto-Riche. ““Théátre d'amour”. 


Cuando leáis una bicgrafía, 
acordaos de que la verdad no puede 
publicarse jamás. 

La vida nivela a todos los hombres. 
Es la muerte la que revela a los emi- 
nentes. — George Bernard Shaw. 


—i¡Tanto peor!... Me ha olvi- 
dado usted muy pronto. 
—No he pensado en usted. 
—Es la misma cosa. 
—No; hay un matiz. — Jean Sar- 
ment. “Facilité”, 


Venecia. 

Se respira una brisa de tarjeta pos- 
tal. 

¡Terrazas! Góndolas con ritmos de 
cadera. Fachadas que reintegran ta- 
pices persas en el agua. Remos que 
no terminan nunca de llorar. 

El silencio hace gárgaras en los 
umbrales, arpegia un "pizzicato” en las 
amarras, roe el misterio de las casas 
cerradas. 

Al pasar debajo de los puentez, 
uno aprovecha para ponerse colora- 
do. — Oliverio Girondo. “Veinte poe- 


De casi todos los sitios en que 
se entra muy fácilmente por la puer- 
ta, se suele salir por la ventana, 


Se tiene una teoría como se tie- 
ne una mujer; por amor, capricho o 
conciencia. Por eso hay que procurar 


elegir y, además, tener suerte. — TJo- 
sé Bergamín. “El Cohete y la Estre- 
lla”. 


No hay, en verdad, campo más 
noble para el esfuerzo humano que el 
de las empresas de seguro, y en es- 
pecial las de seguro sobre accidentes. 
Desde que soy director de una de esas 
sociedades me siento otro hombre. La 
vida me parece más preciosa. Los ac- 
cidentes asumen pora mi un aspecto 
más simpático. Las casualidades fa- 
tales han perdido la mitad de su ho- 
rror. Ya no ms preocupa la poesía; 
tempoco la política, ni aun la agricul- 
tura. Pero para mi, actualmente, no 
hay encanto más inexpresable que 
una colisión de ferrocarriles. — Mark 
Twain. “Information wanted”, 


Las solteronas recalcitrantes mi- 
ran a la primavera como a un inso- 
portable enemigo persona] que las ha- 
ce enrojecerse en los paseos y volver 
a teclear, atardecido, las sonatas de 
Chopin y suspirar como corredores 
exhaustos en las sofocante noches de 
plaza pública. 

¡Ah, primavera, primavera, mando- 
lín del año! 

La primavera suele ser la almo- 
hada — propicia a todos los sueños 
—- de las adolescentes desdentadas, 
de los guardianes de museo y de las 
actrices históricas. — Ralph Gouklin. 


ye 


"Few words about all”. 


En Fiésole, en Bellosguardo, en 
Arcetri, he respirado el perfume de 
las rosas. Tendido a la sombra de las 
retamas en flor, por las alturas del 
Incontro, he mirado las  alondras 
abismarse trinando en el azul inflama- 
do en junio. He bebido en Carmig- 
nano el albillo y el mosratel, con una 
compañía de amigos. He leido a 
Dante y a Platón en un viñedo de 
Pignano, al romper el dia; he dormi- 
do entre los caños del Arno, cerca de 
Camaioni. He llevado a mis amores 
de paseo por las ciudades y los cam- 
pos. He poseído el gozo bajo todos los 
cielos. 

¡Bendita sea la vida! 

En París, en un cuarto obscuro del 
bulevar Saint-Michel, he padecido 
frio y hambre. He pasado una noche 
de lluvia en un banco del Quai Vol- 
taire. 

Una mujer extranjera ha pisoteado 
mi corazón, allá por Vaugirard; otras 
mujeres lo han pisoteado un poco por 
todas partes. Un amigo, dos amigos, 
tres amigos me han hecho sufrir. He 
pensado con seriedad en la muerte 
en el bosque de SaintGermain, en 
Basilea, en el puente del Rin, a ori- 
llas del mar en el Golfo de Génova; 
más de una vez en esta vieja casa 
campesina. He sido desgraciado bajo 
todos los cielos. 

¡Bendita sea la vidal — Ardengo 
Soffici. '"Giornale di bordo”. 
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SAN MARTIN 2455 
FLORIDA Y PARAGU A l A U. T. 2524 


U. T. 31 - 4407 y 4665 MAR DEL PLATA 


BUENOS AIRES Exclusividades 


PRESENTAMOS 3 CAMISAS DE BATISTA 
JACKARD; ES UNA TELA DE GRAN DURACION. 
EN DIBUJOS MODERNOS, FINAMENTE TERMINA. 
DAS Y OJALADAS A MANO, CON EL NUEVO 


MODELO DE CUELLO INGLES; AL PRECIO DE 
s 11.— C/U. 


UNA NUEVA SELECCION DE CORBA- 
TAS DE PURA SEDA, DE SQUARES 
INGLESES, EN UNA MODALIDAD DE 
RAYADOS ESPIGADOS QUE CALIFI- 
CA A LA CORBATA INDICADA PA- 
RA EL CABALLERO ELEGANTE, $ 7.— 


UNA MODERNA 
VARIEDAD DE ME. 
DIAS DE HILO RA- 
YADAS, EN TEJIDO 
RIB. EN COMBINA. 
CIONES DE TRES 
COLORES, QUE SE 
DISTINGUEN POR 
SU ORIGINALIDAD, 
EL PAR, $ 6— 


Jaime Watt. 


Corría el año 1744 cuando la esposa del 
primer magisttado de Greenock, la bella po- 
blación escocesa que apenas era en aquel 
tiempo una mísera aldea de pescadores, re- 
gresaba a su casa después de un corto viaje 
de que hubo precisión para recoger una p*- 
queña herencia en su país natal. La buena 
señora, no queriendo dejar a su hijo en manos 
mercenarias, había recurrido a una amiga de 
cierta intimidad, confiándola su pequeño Jaime 
durante aquellos días de ausencia. 


Era éste uno de esos niños pálidos, enfer- LAO: 5 SUE ROS DE 


mizos, de una rebeldia pasiva para 
el estudio impuesto por los padres, 
con todos los caracteres de una fe- 
cunda vida interior. Desarmaba en si- 
lencio sus juguetes, dibujaba círculos 
y paralelogramos complicados, obser- 
vaba una vez y otra las gotas de 
vapor condensadas en la tapa de ¡a 
vieja tetera, la impresión de una man- 
cha de tinta en otro papel caido en- 
cima de ella... Para todos estos sig- 
nos de la materia muda, tenía Jaime un gesto sombrío de investigador 
y en ocasiones una vaga sonrisa de iniciado. Tosía mucho, guardaba 
cama muchos días y en sus largos ratos de quietud sobre el plumón 
mullido por la madre su débil imaginación volaba. 

Aquel día, al regresar de su viaje la excelente dama y preguntar a 
su amiga noticias del niño, ésta respondió: 

—Muy bueno, sí, demasiado formal; en todo el día no se le siente, 
pero al llegar el momento de acostarle, halla siempre la manera de 
entretenernos con algún cuento que trae detrás otro y otro después... 
Yo no puedo deciros si él los inventa, pero esas narraciones tienen tal 
encanto que nos hacen olvidar el paso de las horas. 

De este modo, como la de un poeta, poeta de las fuerzas y del mo- 
vimiento, se abrió a la juventud el alma de Watt. 


La dura realidad de una época dificil vino a encauzar más tarde los 
pasos errabundos del muchacho haciéndole pensar en ser útil a sí mis- 
mo. Primero en el taller de un humilde mecánico de Londres, y luego 
en el que le arbitrara para el arreglo de sus aparatos la Universidad 
de Glasgow, Jaime Watt penetró los secretos de las fuerzas que animan 
el mundo material y se familiarizó con el empi- 
rismo que presidía entonces toda su aplicación. 
Pero, sin embargo, la intensidad investigadora de 
Watt no podía aceptar plenamente la rutina ab- 
soluta de su tiempo, que no pedia a las cosas 
explicación ninguna de su constitución y de su 
dinámica, limitándose a tomar aquellas fuerzas 
que la materia buenamente quería ofrecer. Así le 
memos absorto un día y otro ante la vieja má- 
quina de vapor que en la Universidad producía 
el asombro de los estudiantes escoceses con sus 
torpes movimientos de una lentitud desesperante, 
interrumpidos cada momento por misteriosos pa- 
ros; era un modelo de aquella máquina que el 
cerrajero Newcomen y el cristalero Cowlay ha- 
bían producido como una maravilla de las artes 
mecánicas allá por los últimos años del siglo an- 
terior. 

Un día el pequeño aparato que apenas servía 
durante sus momentos de docilidad para insigni- 
ficantes demostraciones recreativas, se paró defi- 
nitivamente; su pesado émbolo no volvió a subir 
en el largo cilindro abierto a la luz, y la sencilla 
bamba unida a sus palancas dejó de elevar agua 
para siempre. Entonces fué cuando la Universidad 
encargó a Jaime Watt de su 
recompostura y de entonces 
también datan los trabajos fe- 
cundos, las inacabables medi- 
taciones, los ingratos ensayos 
de su nuevo método. 

La tarea era inmensa, más 
que suficiente para absorber 
a Watt todos los momentos de 
su existencia; no sólo en el 
sombrío laboratorio de la an- 
tigua casa universitaria, donde 
tomaban más aspecto de bru- 
jería sus artes milagrosas de 
mecánico, sino también duran- 
te el breve reposo que le brin- 
daban los brazos amantes de 
su esposa, verdadera amiga de 
triunfos y desvelos, y en los 
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solitarios paseos vespertinos por la orilla del 
Clyde que rodeaba la clásica ciudad como el 
collar de plata de una bella escocesa. 

Porque Watt no fué nunca de esos hombres 
de ciencia huraños, materiales, aferrados a sus 
teoremas como parásitos de la verdad, inca- 
paces de alentar un ensueño ni de sentir una 
emoción; el niño de Greenock seguia conci- 
biendo siempre ideas poéticas y amaba sus 
fantasias con el mismo entusiasmo que el pres- 
tigio dorado del sol y la frescura suave del 
aire sobre el rio. 

De uno de estos paseos, según re- 
fiere él mismo en sus cartas al doc- 
tor Black, regresó un día acompaña- 
do por la primera idea feliz, que de- 


. 
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aparatos en sus máquinas poderosas, 


convirtiendo en una realidad la gene- 
ración de la gran fuerza. Watt tenía 
derecho a creer que soñaba una vez 
más, y en el insomnio de aquella no- 
che memorable obsesionado con la 
primera presunción del triunfo, decidió que su vida entera, la obra de 
su vida, estaba vinculada en aquel sueño. 

En aquella ruda lucha valerosamente emprendida contra todo y con 
todos Watt sintió muchas veces el desfallecimiento, la sensación ano- 
nadante de su pequeñez, la amargura infinita de quien pelea solo y en- 
fermo, sin otra arma que una certidumbre en la que nadie cree y de 
la que él mismo llegaba en ocasiones a dudar. Desaliento que se halla 
cristalizado en esta frase dirigida también a su amigo el gran químico: 
“De todas las locuras que podemos hacer en esta vida, la más insen- 
sata es perseguir un invento.” 

Escribía esto en 1765; diez años más tarde, durante los cuales no co- 
noció reposo, anunciaba oficialmente los felices resultados de su primera 
máquina, que, no obstante las naturales deficiencias, bastaba a atesti- 
guar el paso de gigante que Jaime Watt acababa de imprimir a las 
máquinas de vapor y con ellas a la industria de todo el mundo. 


Los pacificos vecinos de Heatfield, que recibían con tranquilo júbilo 
inglés noticias detalladas de la victoria definitiva lograda en Waterloo 
por las armas británicas y aliadas sobre los soldados del gran Bona- 
parte, saludaban afectuosamente a un agradable 
viejo que todas las tardes salía a disfrutar del sol 
por las afueras solitarias de la ciudad. 

Aquel hombre, ingeniero ya retirado de los ne- 
gocios a principios del siglo, poseía fortuna sufi- 
ciente para disfrutar el resto de sus dias la ociosi- 
dad que es clave de la dicha para todos los hom- 
bres; pero sin duda no participaba él de aquella 
opinión porque diariamente pasaba muchas horas 
encerrado en una gran habitación de su casa, en- 
tregado en cuerpo y espiritu a trabajos incompren- 
sibles para aquellas buenas gentes, más atentas a 
sus obligaciones que a la tarea de descifrar mis- 
terios. 

Contábanse de él cosas estupendas, triunfos rui- 
dosos en las artes mecánicas, descubrimientos, ideas 
nuevas llevadas a la práctica con éxito asombroso. 
Los burgueses más ilustrados de Heatfield pronun- 
ciaban, unidas a su nombre, palabras extrañas para 
designar sus mejores inventos: el condensador, el 
regulador de fuerza centrífuga, el 'paralelógramo”, 
la prensa de copiar, las máquinas calculadoras, el 
volante, un modelo de coche movido por vapor... 
No faltaba algún vecino que había visto en Lon- 
dres, al visitar la nueva fábrica de acuñar mone- 
das, unas máquinas enormes 
que daban fuerza a todos los 
talleres y en cuyas cabeceras 
resaltaba el nombre del ilus- 
tre viejo. 

Quien hubiera logrado pene- 
trar en aquella vasta habita- 
ción de la casa, convertida en 
talier, habría encontrado mul- 
titud de objetos, venerables re- 
liquias de antiguos trabajos o 
luminosas esperanzas de pen- 
samientos nuevos, distribuidos 
entre sus útiles de labor coti- 
diana. Pero principalmente, la 
nota dominante en todas y ca- 
da una de las habitaciones 
era el cúmulo de libros que 
cubrian las mesas, se alinea- 
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Si durante el verano usted lució el más hermoso color bronceado gracias a los 
productos Elizabeth Arden, ahora que se inicia la nueva temporada, debe recurrir 


nuevamente a Elizabeth Arden para facilitar la difícil transición del bronceado al 
colorido natural de su tez. 


Concurra, pues, al Salón Elizabeth Arden y reciba allí el Tratamiento Arden para 
hacer desaparecer las huellas y pecas dejadas por el viento, el mar y el sol, o el 
Tratamiento “Fim-o-Lift”” para dar firmeza a los tejidos fláccidos, corregir el do- 


ble mentón y modelar el contorno de la cara. 


Y reciba también el insustituible Tratamiento de Parafina, para cuidar el tan im- 
portante detalle de la belleza de los brazos y manos. 


, 
Buenos Aires, New York. London, París, Río de Janeiro 
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Tenorios de ideas 


Los hay, sí, los hay, tenorios de ideas. Siguen a la pri- 
mera que pasa... o a la última. No aman elos la Idea, 
sino "las ideas”, como su arquetipo sevillano no amó a 
la mujer, sino a las mujeres. Aman ellos .as ideas, todas 
las ideas, especialmente las vistosas, las '“maquilladas”, 
jas extravagantes, las que tienen algo de fascinante y 
de desconocido, algo de azaroso y de “fata:”; la idea 
aventurera en fin, la que puede abandonarse con elegan- 
cia, después de haber colmado una momentánea y hasta 
sincera necesidad de exa:tación intelectual, sin que la 
“aventura” modifique ni penetre la intacta sustancia in- 
teligente del tenorio de ideas. 

Como a Don Juan al tenorio de ideas puede hallárse:o 
indistintamente “a las nueve en el convento y a las diez 
en esta casa”. Como a Don Juan puédesele ver batirse 
por una idea a quien no ama, sólo porque forma, inci- 
dentalmente, parte de su haber vanidoso; esa idea tran- 
seúnte que “de mano en mano va” y que llegó a sus 
ojos adornada de propaganda, vestida de actualidad 
maravillosamente imprecisa en el halo neblinoso de lo 
nuevo, exactamente como se presenta la “vampiresa” en- 
vuelta en el humo dudoso de su cigarrillo archifatal. 

La idea se apodera entonces de é:, cuando él en su 
ingenua vanidad cree haberse adueñado de la idea. 

El donjuanismo intelectual trae como consecuencia las 
más extrañas e imprevistas corrientes ideológicas, que se 
improvisan en una sociedad como se improvisan los arro- 
yos en los flancos de las montañas después de las lluvias. 
Extrañas corrientes de odio o de “amor” hechas con el 
acarreo constante de los tenorios intelectuales a quienes 
trasiada a dende sea la flúida propaganda que se deja 
caer por la primera pendiente oportunista. 

Estos arroyos impetuosos, estos torrentes ideológisos 
aparecen y desapcrecen sin llegar a figurar en ningún 
mapa hidrográfico de la politica ni de la historia, porque 
los tenorios de idecs — como los “extras” contratados para 
el rodaje de una o dos escenas grandiosas del fim — 
se dispersan apencs terminado su breve y ocasional tra- 
bajo, mientras dentro del “set” continúan su irreempla- 
zable labor los protagonistas, en escenas menos efectis- 
tas, pero más trascendentales para la película. 

En cuanto a las pendientes oportunistas por donde se 
lanza ¡a fiúida prepagenda, bien pueden ser unas reivin- 
dicaciones territoriales, como un escándalo político hábi.- 
mente expletado o simp:emente la magia “autivadora de 
algunas palabres tales como “el orden nuevo”. 

La magia es todavia un recurso actual. Se repite cons- 
tantemente en la vida diaria aquella escena del tercero o 
cuarto acto de “Elixir d'amore”, en que el “charlatán” 
que trae el maravi:loso “producto de enamorar” alaba en 
la plaza pública sus extraordinarias cualidades; al fon- 
do del escenario, el coro pintoresco que representa al pue- 
blo se halla dividido en dos estribillos que definen sus 
dos tendencias; mientras una parte del coro se pregunta 
insistente y recelosa en tonos bajos: “¿Sará possibile?”... 
la ctra fracción responde en un agudo lleno de optimis- 
mo: “¡Posibilissimo! ¡Posibilissimo!” 

El tenorio intelectua! es una flora que se da actualmen- 
te como en plena estación, como los jazmines del Cabo 
en nuestro mes de diciembre. 

¿Cuáles son las causas filosóficas desencadenantes 
del cliente para el “elixir maravi.loso”, del abonado a a 
idea nueva, al diario nuevo, a la corriente nueva? E: por- 
qué del tenorio ints:sotua. es e. porqué de su arquetipo 
“el amador de Sevilla”; hay que conocer, que lo hizo 
tenorio y que lo confirmó, Don Juan. Don Juan buscaba 
mujeres en ausencia de la mujer — que fué Doña Inés. — 
El tenorio intelectual busca ideas, procura amarlas, en au- 
sencia de un “principio” suyo amado e intimo. 

Como Don Juan adoiece de un enorme vacio interior, 
de una ausencia secreta y atroz. Como Don Juan, carece 
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de un amor; un “principio” es un amcr, algo a lo que 
se está definitivamente asido. 

Como en Don Juan, en él también sobrevino la crisis; se 
volcó a la vereda, vivió de instantes, de sorbos, de ideas 
sue:tas, aventureras. Se creyó Don Juan y estaba cumplien- 
do con un destino descendente y terribie de tenorio. Se 
rompió en particulas, se disgregó en células, repartió sus 
vértebras una a una, sus suspiros, sus palabras, sus 
emociones, sus sentimientos y en fin no le quedó nada 
de si mismo. 

Tal como en el proceso de Don Jucn. 

¿Quién ¡e devolverá su cohesión, su unidad, su enta- 
reza y su contorno? 

¿Quién como en la resurrección de la carne atraerá en 
un punto todo lo disperso? ¿Qué llamado? ¿Qué trompeta? 
¿Qué fuerza? 

El amor. Centro y núcleo de toda cohesión, de toda 
unidad. Formidable liga de barro y de espiritu. El amor, 
anti-muerte, que muerte es dispersión, disgregación. 

El amor, que para Don Juan se :lamó Doña Inés y pa- 
ra el tenorio inte:ectua! puede llamarse “principio”. 

¿Dónde hallar:o? ¿Dónde amarlo? 

Alli, en esa zona, en ese punto, de perfecta serenidad 
que hay en cada alma. 

Sólo allí, en lo íntimo, en la meditación más inteligente 
del ser, puede ¿legar a ausculterse — en entera sinceri- 
dad — el latido leve de lo abso.utamente propio; sólo 
allí puede recibirse emocionado la revelación. Porque los 
“principios” todavía sentimientos, son casi virtudes, son 
justicia, fortaleza, ciencia, caridad; son los dones del Es- 
piritu y están debajo de la propia tierra. 

Es Don Juan mismo quien lo dice, quien lo reconoce: 

"¿No es verdad, ángel de amor 
Que en esta apartada orilla 
Más ciara ¡a luna brilla?... 

La “apartada orilla” es el comienzo de todo amor. 
La “apartada orilla” tiene una significación enorme, só- 
lo alli “más clara la luna brilla” y va surgiendo el saté- 
lite del propio “principio” que nos devuelve nuestra pro- 
pia luz. 

¡Las ideas! Las ideas son recién los “brotes”, las con- 
secuencias de los “principios”. 

Hay momentos críticos en el intelecto universal. Hay 
momentos de tanto desconcierto, de tanto confusionismo 
ideológico, que los principios parecen no querer o no po- 
der dar ideas practicables; el ambiente es como una gran 
helada que ¡as ma ograra cada noche. Son tiempos de do- 
lor y de desorden y los principios aparecen, duros y tor- 
turados, como troncos de vid invernal, desprovistos de 
todo halago y de todo verdor. 

En esos momentos de prueba hay quienes comienzan 
a dudar de ¡os “principios” sin fruto, prefiriendo los “fru- 
tos” sin principios. Frutos caidos de quién sabe qué tró- 
picos intelectuales y henchidos de quién sabe qué savias 
excitantes. 

Son jos sin amor, los que en las veredas del mundo se 
sienten arrastrados por el desfile inquieto de las ideas 
sue:tas. Son los tenorios de ideas, esos grandes desocu- 
pados intelectua:es, los que indistintamente poseen ideas 
rubias, morenas o pelirrojas y a todas les dicen: “¿Me 
permite que la acompañe? Es usted la idea más intere- 
sante que he visto en mi vida...” 

¡Tenorios! A quienes atraen las ideas más sofisticadas 
y las más azarosas. Á quienes convencen los titulos más 
grandes de. periódico de escándalos y a quienes induda- 

lemente se referia Antonio Machado en aquellos rancios 
versos suyos: 

“Guitarra del mesón de los caminos 

que hoy suenas jota, mañana petenera, 

según quién llega y tañe las empolvadas cuerdas; 
guitarra del mesón de los caminos. 

¡tú nunca fuiste ni serás poeta!”. 
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La ciudadana Tallien, di- 
bujo de J. J. H. Pitkowski. 


La existencia sinuosa de esta heroina de 
ia Revolución Francesa ha sido objeto de 
muchas publicaciones. Sus aventuras galan- 
tes, su influencia política, sus poderosas re- 
laciones, sus desgracias y su apoteosis ten- 
taron la pluma tantas veces que podría 
hacerse una biblioteca solamentz= con ella. 

En la mayor parte de las obras dedica- 
das a Mme. Tallien la fantasía domina a 
los autores. Su imaginación no se detien= 
ante hechos francamente quiméricos y mez- 
clan la historia con la leyenda. Por ello 
atribuyen a esta mujer extraordinaria fal- 
sas anécdotas, impropias 
de su verdadera perso- 
nalidad. 

Hija de un banquero 
español y de María An- 
tonieta Cabarrus, nació 
el 31 de julio de 1773, 
en las proximidides de 
Madrid. A catorce años 
se casó en París con el 
consejero del Parlamen- 
to, Devin de Fontenay, doce años mayor que 
ella, matrimonio disuelto en 1793. Recobra- 
da la libertad la “ciudadana Fontenay” se es- 
tableció en Burdeos, no tardando en ser víc- 
tima del régimen terrorista. Por fortuna se 
encontró con el convencional Tallien, a quien 
conocia. La sacó de la prisión y, subyugado 
por su belleza, no quiso abandonarla a su 
suerte. 

Desde ese momento, al decir de Welvert, 
la historia de Tallien y de Teresa es seme- 
jante a la de Antonio y Cleopatra. Para és- 
ta, como para aquélla, puede anotarse, con Fas- 
cal, que a ser algo más corta su nariz ha- 
bría cambiado la faz del mundo. No se sepa- 
ra ya de su salvador. Arranca muchas ca- 
bezas del patíbulo interviniendo con valentía 
en favor de los acusados. Salvó tantas vi- 
das que se la denominó “ángel libertador”. 
Su imperio secó muchísimas lágrimas y no 
causó ninguna, como lo reconocen sus histo- 
riadores. 

El 26 de diciembre de 1794 se casó Ta- 
llien con Teresa, ante la municipalidad de 
París, yendo a vivir a una casa de aspecto 
rústico, llamada “La Chaumiere”, en 
un extremo de París. El capricho de 
Mme. Tallien lo convirtió en barrio 
de moda. 

Mme. Tallien pudo jactarse de ha- 
ber prestado su pequeña mano para 
derribar la guillotina y decia siem- 
pre que el 9 Thermidor había sido el 
día más feliz de su vida. 

Odiada por Robespierre fué 
celada y condenada a muerte, 
la caída del tirano y el triunfo de 
Tallien la devolvieron a la vida. Des- 
de entonces se la proclamó: “Nu 
Señora de Thermidor”. 

Abrió un salón literario m 
cuentado por el mundo in 
París. Fué allí que B 
ció a Josefina de 


oseguía 
da en Burdeos. 


e relacionó íntimamente con el di- 
rector Barras, divorciándose de Ta- 
llien en 1802, 
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En el castillo de Chimay se conserva es- 
te retrato de Teresa, pintado por Gerard. 


osa miniatura, de madame Tallien y sus hijos. 
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Por su gentileza y distinción, por su ta- 
lento y donaire, por su gran cultura, Tere- 
sa atraíase la voluntad de cuantos la co- 
nocían. Sus reuniones se hicieron famosas, 
pues a ellas acudían los personajes más 
celebres de su tiempo. Las nobles acciones 
de esta mujer en el periodo agudo del Te- 
rror la hicieron popularísima en toda Fran- 
cia. Consolaba y socorría pródigamente au 
los desgraciados y nunca se la vió indife- 
rente al infortunio ajeno. 

Poseía en tal grado el don de simpatia 
que, a pesar de las circunstancias bien co- 
nocidas de su vida y de 
haber sido divorciada 
dos veces, el conde de 
Caraman pidió su ma- 
no, efectuándose la bo- 
da en 1805. Poco tiem- 
po después el conde 
tuvo el título de prin- 
cipe de Chimay. Teresa 
fué excelente esposa y 
madre amantisima. Con 
Tallien tuvo cuatro hijos: Thermidor Rosa Te- 
resa, más tarde condesa de Narbone Polet; Cle- 
mentina Teresa, que casó con Devanse; Julio 
Adolfo y Clara Gabriela, señora de Brunetiére. 
De su nuevo matrimonio nacieron cuatro hijos más. 

Según la frase de Julieta Récamier, Mme. Ta- 
llien era el prototipo de todo lo bello y lo bue- 
no del mundo. Magnificamente hermosa, era de 
una bondad perfecta. Sus contemporáneos pro- 
claman su belleza deslumbrante, capaz de eclip- 
sar a cualquier otra. Alaban su encantadora 
sonrisa, su voz tan dulce como pura, sus dien- 
tes admirables, su tez inimitable, sus soberbios 
ojos, su linda cabellera negra y sedosa. Igual- 
mente celebran su talle, la perfección de sus 
espaldas y brazos, la pequeñez de sus pies 
y la infinita armonia de su cuerpo. 

Llevaba con gracia las vestidurcs griegas. 
Mm. Vigée-Lebrun, la conocida pintora de tan- 
tos bellísimos retratos femenincs, no se cansa- 
ba de elogiar a la “divina andaluza”. La du- 
quesa de Abrantes, al compararla con la Venus 
del Capitolio, la juzga de más belleza que la 
obra de Fidias. Si las mujeres le rendiían esa 
justicia, ¿cuál no sería la opinión de los hombres? 

Citemos solamente la del composi- 
tor Auber: “Cuando penetra en un 
salón trae el día y la noche: el dia 
para ella, la noche para los demás”. 
Predicción del “conocido verso: 


“Le soeil s'est montré. Disparaissez, 
[étoiles! 


Fué Mme. Tallien una de las más 
célebres '“merveilleuses” de la épo- 
ca. Una de las primeras en lanzar 
la moda de los trajes griegos, flotan- 
tes y transparentes. Sus pies, desnu- 
dos dentro de sandalias recamadas 
de rubíes y esmeraldas, parecian jo- 
yas. 

A veces rubia, roja o renegrida 
su abundante cabellera, se peinaba 
con gracia caprichosa y marcada ori- 
ginalidad. 

Después de su matrimonio con el 
principe, residió Teresa en su pala- 
cio de Chimay, donde murió 35 años 
más tarde, rodeada de sus hijos, llo- 
rada por todos y dejando un nombre 
respetado y bendecido. 
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Es alegría del mal tiempo 


Algunas veces los telegramas de Londres dicen: “Ayer las 
Reales Fuerzas Aéreas no han podido hacer sus ordinarios ser- 
vicios porque el mal tiempc ha impedido todo vuelo”. 

Entonces, nosotros, hijos de tierras batidas por el viento y ce- 
ñidas por un mar igual! al que baña las costas inglesas, senti- 
mos, desde aquí, desde tan lejos, toda la alegría del mal tiempo. 

No sé si ustedes, mis lectores, tendrán esta experiencia senti- 
menta] que compartimos ¡os bretones, los ingleses, los escoceses, 
los vascos, los galiegos, los irlandeses, los portugueses, todos los 
inquilinos, en fin, de esa cornisa espumosa y gris que baja a :o 
largo del Atlántico en Europa. Nuestros inviernos allá son una 
competencia curiosa entre el refunfuñar de la naturaleza y el 
de los hombres. Nos hemc: dormido al arrulio de los tempora- 
les. En esas tardes terrib:es de lluvic y viento, que son la mayo- 
ría, se asoma uno a ¿os cristales, aplasta contra ellos la nariz, 
no se ve del horizonte más que una cosa pálida, verdosa y 
algodonosa, que barre la mirada, echa uno un poco de aliento 
en el vidrio, dibuja unos garabatos sobre el rocio y se pone au 
pasear, a silbar, a ¡eer, a preparar e. fuego, gimiendo o protes- 
tando contra el tiempo indecente que hace o contra la perra 
vida. Las viejas cosen, diciendo de vez en cuando: “¡Ay, señor!” 

Una y otra exteriorización de pesar son igualmente falsas. Las 
gentes están muy contentas por dentro cuando llueve y sopla el 
viento en esos países, y dicen esas cosas y profieren esos ayes 
por disimular eu dicha y para que nadie se la robe, de! misms 
modo que en esos climas las casas más confortables tienen hu- 
rañas fachadas, y los comerciantes que hscen los mejores nego- 
cios dicen que las cosas andan cada vez peor. 

Algunas veces las parsoncs de edad, que sen muy quejuzonas, 
llegan a alarmar a sus deudos. 

—¿Es que está usted de veras mala, señcra? 

—No. 

—Entences ¿por qué dx tantes ayes? 

—Ya sabes, hija, qua el su3pirar me hazte mucho bien. 

Este diálogo no es raro. Lo que en él se confiesa es Írecuen- 
tísimo, incluso en quienes no lo confiesan. En esos paises en que 
suspira la naturaleza, suspiran las personcs también. Á veces 
parece que el tempora! se lo va a llevar todo. No es nada. Fa!- 
das por el aire, regocijo de jos desocupados que atisban, entre 
humo de cigarros y vapores de café, tras de las vidrieras de uz. 
club, y fiesta de los chicueios que juegan a ¿os remo:incs con 
las hojas de los árboles cuando e; otoño hace su gran recogida 
de galas en el campo y en los parques. 

Antes que las viejas salgan para la misa, con los primeros 
albores, se oyen en los pueblos del Atiántico ¿as pisadas de los 
pescadores que van al mar. Cuando no se oyen. es que lo del 
ruido del viento y de las olas va de veras, y no es mero suspi- 
rar. Entonces el marinero vaga y se aburre y estorba en su casa, 
porque no sabe estar en ella de día, y se sienta en todas partes, 
y le duele la cabeza de tener los zapatos puestos tantas horas, 
hasta que llega el crepúsculo de la taberna, hora preciosa Jlena 
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de humo y de olor a vino gaseoso que hace espuma en los vasos 
gordos y deja un ruedo morado en la tabla del mostrador. Refi- 
namientos de lcs hombres de mar en los pueblos de! Atlántico. 

Como hijo de la niebla y el mar obscuro, amo con locura todo 
lo contrario, los pueblos dorados y los mares azules. ¡Grecia, Ita- 
lía, Argelia, Mallorca, Liguría, Provenza, Cataluña! ¡Qué delicia, 
qué suavidad de vida! Un marinero de mi pueblo dijo la primera 
vez que navegó por el Mediterráneo, desdeñando su placidez: 
"Este no es un mar de hombres”. Tenia razón el marinero ga- 
lego. El Mediterráneo es un mar de dioses. 

Pero cuando llevo mucho tiempo en los paises del sol empiezo 
a sentir cierta íntima y profunda nostalgia de las húmedas sole- 
dades célticas. Materialmente me seco, me agosto en cuanto no 
me llueve. Recuerdo la impresión de asombro que me producía 
el espectáculo de la ¿uz, recién liegado a Madrid. No necesitaba 
cosas bonitas que ver, no me hacia falta el asunto; me bastaba 
con ver, con mirar las cosas iluminadas y distinguir en ellas tan 
netamente su azu!, su verde, su rojo, sin veladuras, con rotundi- 
dad inconcebible y pasando de unos a otros colores con una ae- 
gría de arpegio, Je canto de pájaro. Al cabo de tres meses ma 
acordaba de mis pradcs natales, tan lentos, tan vagos, tan ínti- 
mo3. ¡Ah!, la poesía era aquello, incierto, indeciso, tonal, hecho 
de matices todo difuminado en un mundo menos real, en un ul- 
tramundo, como en los límites entre lo de acá y lo de allá. 
Cuando, después de tres meses de tedio dorado, se nublaba Ma- 
drid y empezaba a llover, yo corría a encerrarme en mi cuarto, 
y con la silla pegado a la ventana me cebaba en la melancolía 
de: agua. Y me sentia mejcr. 


En Ing.aterra la guerra ha añadido una alegría nueva al mal 
tiempo. Aparte del valor sinfónico de la tempestad, que da tan 
buen dormir, tiene ahora un valor de fortaleza contra las inva: 
siones alemcnas. Aquella viejo máxima de que los aliados de 
Inglaterra son el mar y ¿as rocas cobra todo su sentido cuando 
ruge con mayor vio:encia e: tempora. Esa máxima era la cifra 
de la política de! aislamiento británico. Esa máxima se atravesó 
con su intransigencia cada vez que, hecha la amistad con Francia, 
se habló de un túnel bajo el canal de ¡a Mancha, para facilitar las 
comunicacicnez de los ejércitos aliados francés e inglés. ¡Qué 
más quisiera ahora Hitler que ese túnel, en vez del mar y las rocas! 

Pero ahi están las rocas y ahi está el mar, cuanto más furiosc, 
mejor. Dickens nos hizo sentir esa alegría del mal tiempo 
al describir un atardecer ventoso en un pueblecito británico cer- 
cano a Londres, en uno de los capitulos de su novela “Martín 
Chutzlevitz”. ¡Qué bien debe sonar ahora el rumor del mar 
y la furia de: ventarrón en ¡os cidos de los politicos, de los 
marinos, de los aviadores y de las gentes pacíficas de Gran 
Bretaña! Los pasajeros civiles de los aviones comerciales que 
van de Lisbca a Londres, cuando, cerradas ¿as ventanas, saben 
que vuelan ya sobre las islas, y sienten que el viento y la lluvia 
repiquetean furicsamente sobre ¡a cubierta de su avión, en vez de 

miedo sienten alivio, porque piensan que los aparatos 
enemigos no han salido con aquel tiempo tan malo. 
¡Ah, qué bien debe decir ahora el inglés mientras 
tira de la pipa, esas palabras tan viejas de los mue- 
lles y de los baicones de ¡os puertos de mar: “¡Qué co- 
chino tiempo!” 

—i¡Y con qué preocupación verán los isleños acercar- 
se el fin del invierno, que es el fin de la seguridad! El 
ma: tiempo era el bueno. Cuando el viento se quede 
y el mar se calme vendrá la otra tempestad. ¡Qué 
tiempo hermoso para Ing:aterra este tiempo de galer- 
nas! Antes hacia soñar y ahora permite vivir, deja dor- 
mir, da tiempo a prepararse. El buen inglés pedirá una 
prórroga a las rosas de la primavera. No desearía 
verlas florecer pronto. Un poco más de ruido en el mar 
y de cielo negro; un poco más de horizonte cerrado y 
de nubes bajas; unas semanas más de poder decir los 
hombres: “¡Qué tiempo infame”!, y las viejas: “¡Ay, 
Señor!”, con suspiros de disimulada satisfacción. 
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Muy chic y elegante 
es este traje confeccio- 
nado en crépe negro 
con blusa de organza 
blanca que cierra en 
el cuello con un moño. 
Toca de plumas de 
gallo blanco, recubier- 
tas de tul negro. Crea- 
ción de Ransohofís 


Elegante modelo de 
tarde de lanilla gris 
bordado con seda co- 
ral. Realza el conjun- 
to un tocado del mis- 
mo color que los ador- 
nos. Modelo de Ranso- 
hofís 


más bien angosto; aunque los cinturo- 
nes anchos como fajas. no están des- 
cartados por los modistos, éstos los re- 
comiendan menos por ser más difíciles 
de llevar cuando una silueta no goza 
de una línea perfectamente esbelta. 
Estos vestidos de entretiempo llevan 
mangas de largo variable. Cuando lle- 
gan hasta el puño, se hacen souples 
y ligeramente drapeadas para dejar 
amplia comodidad de movimientos; si 
las mangas son cortas, cubriendo ape- 
nas el codo, el resto del brazo se pro 
tege con guantes semilargos que armo- 
nizarán en el colorido con los demás 
detalles del conjunto. También tienen 
la virtud estos conjuntos de aceptar 
cualquier estilo de sombrero, según las 
innumerables ocasiones a que debe 
adaptarse el atavíio. Se ven desde los 
grandes canotiers tan sentadores hasta 
los más diminutos, aunque con mayor 
frecuencia se usan los sombreros de 
forma pequeña, inclinados sobre la 
frente. Para un vestido de lana gris 
Ransohofís decide adoptar un tocado 
de estilo pastora color rosa, adornado 
de cintas y tul del mismo tono, pro- 
duciendo este conjunto una delicada 
armonía de tintes; otro modelo se com 
pone de una coqueta toca de plumas 
de gallo blancas, recubiertas de un tul 
obscuro, recordando los toques de blan 
co de los guantes largos y de la or 
ganza que Ransohofís dispuso como 
adornos sobre el vestido de pesado 
crépe negro. Los sombreros echados 


Un tapado de Schiaparelli en 
lanilla negro con grandes bol- 


sillos 


que substituyen a la 


cartera. 


para atrás tienen también sus adep- 
tas, pues dan un carácter muy juvenil. 

Algunos vestidos de noche parecen 
también querer facilitar la tarea de 
una elección de “debut” de estación. 
El que aconseja Ransohofís es de am- 
plia falda muy vaporosa, realizada en 
gasa o tul. La bata intercambiable se 
presta a varias fantasias; aparecen a 
menudo, en contraste con la sobriedad 
de la falda, los bustos enteramente 
recubiertos por bordados de lentejuelas 
o centelleantes de pedrerías tan indi- 
cados para fiestas de gala. Para una 
nota menos suntuosa se confecciona 
el corsage en terciopelo negro. Se usa 
sobre una pollera muy fruncida de 
chifíon blanco o negro, siendo una ca 
racterística la fórmula "dos piezas” 
hasta para de noche, como lo es los 
bordados brillantes hasta en los con 
juntos para de día. Estas blusas que 
complementan los trajes “habillés” 
tienen escote a:to en general o 
tas ocasiones en forma de ”V” 
variar; se prolongan hasta la 
que ciñen muy ajustadamen 
señalan por adornos horizont 

Del lado de los tapados, 
más indicado para señalar 
les tendencias es la sugestió 
por Schiapar se destacan 
más recientes inspiraciones los 
llos, que ocupan un lugar muy espe 
cial; éstos adquieren mucha importan- 
cia en la moda actual como para Íi- 
gurar como adorno principal. A veces 


(Concluye en la página 63) 


—¿No vienen 
allí hombres? 

—Sí. 

—¿Pues de qué 
te entristeces? 

—Y aun por 
eso. Advierte, An- 
drenio, que ya 
estamos entre 
enemigcs y ya es 
tiempo de abri: 
los ojos: ya es 
menester vivir 
alerta. Procura da 
ir con cautela en 
el ver, en el oir 
y mucho más en 
el hablar. Oye a 
todos y de ninguno te fíies. Tendrás a todos por amigos; pero 
guardarte has de todos como de enemigos. 

Estaba admirado Andrenio, oyendo estas razones, a su pare- 
cer tan sin ella, y arguyóle de esta suerte: 

—¿Cómo es esto? Viviendo entre las fieras no me preveniste 
de algún riesgo, ¿y ahora con tanta exageración me cautelas? 
No era mayor el peligro entre los tigres y no temíamos, ¿y 
ahora de los hombres tiemblas? 

—Sí — respondió con un gran suspiro Critilo, — que si los 
hombres no son fieras es porque son más fieros; que de su 
crueldad aprendieron muchas veces ellas. Nunca mayor peligro 
hemos tenido, que ahora que estamos entre ellos. Y es tanta la 
verdad ésta, que hubo rey que temió y resguardó un favorecido 
suyo de sus cortesanos. ¡Qué hiciera de villanos, más que de 
los hambrientos leones de un lago! Y así selló con su real 
anillo la leonera, para asegurarle de los hombres, cuando le 
dejaba entre las hambrientas fieras. Mira tú cuáles serán éstos. 
Verlos has, experimentarlos has y dirásmelo algún día. 

—Aguarda — dijo Andrenio. — ¿No son todos como tú? 

—Si y no. 

—¿Cómo puede ser eso? 

—Porque cada uno es hijo de su madre y de su humor, casado 
con su opinión; y asi todos parecen diferentes, cada uno de su 
gesto y de su gusto. Verás unos pigmeos en el ser y qgigan- 
tes de soberbia. Verás otros al contrario, en el cuerpo gi- 
gantes y en el alma enanos. Toparás con vengativos, que la 
guardan toda la vida y la pegan aunque tarde, hiriendo como el 
escorpión, con la cola. Oirás o huirás los habladores, de ordina- 
rio necios, que dejan de cansar y muelen. Gustarás que unos so 
ven, otros se oyen, se tocan y se gustan otros de los hombres 
de burlas, que todo lo hacen cuenta, sin dar jamás en la cuenta. 
Embarazarte han los maníacos, que en todo se embarazan. ¿Qué 
dirás de los largos en todo, dando siempre largas? Verás hom- 
bres más cortos que los mismos navarros, corpulentos sin sus- 
tancia. Y finalmente hallarás muy pocos hombres que lo sean; 
fieras si y fieros también, horribles monstruos del mundo, que 
no tienen más que el pellejo y todo lo demás borra, y así son 
hombres borrados. 

—Pues dime, ¿con qué hacen tanto mal los hombres, si no les 
dió la naturaleza armas, como a las fieras? Ellos no tienen ga- 
rras como el león, uñas como el tigre, trompas como el elefante, 
cuernos como el toro, colmillos como el jabalí, dientes como el 
perro, boca como el lobo. ¿Pues cómo dañan tanto? 

—Y aun por eso — dijo Critilo — la próvida naturaleza privó 
a los hombres de las armas naturales, y como a gente sospe- 
chosa los desarmó; no se fió de su malicia. Y si esto no hu- 
biera prevenido, ¿qué 
fuera de su  cruel- 
dad? Ya hubieran aca: 
bado con todo. 

—Aunque no les fa!- 
tan otras armas mucho 
más terribles y  san- 
grientas que esas, por- 
que tienen una lengua 
más afilada que las na- 
vajas de los leones, con 
que desgarran las pe:- 
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sonas y despeda- 
zan las honras. 
Tienen una mala 
intención, más 
torcida que los 


cuernos de un 
ELA Fr | toro y que hiere 
más a ciegas. 


Tienen unas en- 
trañas más da- 


naturaleza de los hombres ñadas que las 


to venenoso más 
que el de los dra- 
gones, unos ojos 
envidiosos y ma- 
lévolos más que 
los del basilisco. 
unos dientes que clavan más que los colmillos del jabalí y que 
los dientes de un perro, unas narices fisgonas, encubridoras de 
su irrisión, que exceden a las trompas de los elefantes. 

De modo que sólo el hombre tiene juntas todas las armas 
ofensivas, que se hallaron repartidas entre las fieras, y así él 
ofende más que todas. Y porque lo entiendas, advierte que en- 
tre los leones y los tigres no había más de un peligro, que era 
perder esta vida material y perecedera; pero entre los hombres 
hay muchos más y mayores, ya de perder la honra, la paz, la 
hacienda, el contento, la felicidad, la conciencia y aun el alma. 
¡Qué de engaños, qué de enredos, traiciones, hurtos, homicidios, 
adulterios, envidias, injurias, detracciones y falsedades que ex- 
perimentarás entre ellos! Todo lo cual no se halla ni se conoce 
entre las fieras. Créeme que no hay lobo, no hay león, no hay 
tigre, no hay basilisco que llegue al hombre: a todos excede 
en fiereza. 

Y así dicen por cosa cierta, y yo la creo, que habiendo con- 
denado en una república un insigne malhechor a cierto género 
de tormento muy conforme a sus delitos, que fué sepultarle vivo 
en una profunda hoya, llena de profundas sabandijas, dragones, 
tigres, serpientes y basiliscos, tapando muy bien la boca, porque 
pereciese sin compasión ni remedio, acertó a pasar por allí un 
extranjero, bien ignorante de tan atroz castigo y, Sintiendo los 
lamentos de aquel desdichado, fuese llegando compasivo y, mo- 
vido de sus plegarias, fué apartando la losa que cubría la cueva. 
Al mismo punto saltó fuera el tigre con su acostumbrada lige- 
reza y, cuando el temeroso pasajero creyó ser despedazado, vió 
que mansamente se le ponia a lamer las manos, que fué más 
que besárselas. Saltó tras él la serpiente y, cuando la temió en- 
roscada entre sus pies, vió que los adoraba. 

Lo mismo hicieron todos los demás, rindiéndosele humildes y 
dándoles las gracias de haberles hecho una tan buena obra, 
como era libraries de tan mala compañía, cual era la de un 
hombre ruin. Y añadieron que, en pago de tanto beneficio, le 
avisaban huyese luego, antes que el hombre saliese, si no que- 
ría perecer alli a manos de su fiereza. Y al mismo instante 
charon todos ellos a huir, unos volando, otros corriendo. 

Estábase tan inmoble el pasajero, cuan espantado, cuando 
salió el último el hombre, el cual concibiendo que su bienhechor 
llevaría algún dinero, arremetió para él y quitóle la vida para 


1 


arle la hacienda: que éste fué el galardón del beneficio. 


rol 

Juzga tú ahora ¿cuáles son los crueles, los hombres o las fieras? 
—Más admirado, más atonito estoy de oir esto — dijo An- 

drenio — que el dia que vi todo el mundo. 


como es — ponderó Critilo, — 
y ves cuan malos son 
los hombres. Fues ad- 
vierte que aún son peo- 
mujeres y más 


¡mira tú cuá 


—Pues aún no haces 


s? 
ad. 
qué 

Son, por ahora, de- 
monios; que después te 
diré más. 
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Foto de F. Gaudencio 


“Sarmiento”, bron- 
ce y mármol. 


Otro bronce de “Los 
burgueses de Calais”. 


Cuando se inauguró 
en Buenos Aires el Sar- 


virtudes, no deja de evo- 
car por eso, con segura 


A a . S 

miento de Rodin — que Retrato de Rodin, debido a Eugéne Ca- A $ ó , 
al en la intersec- rriére. Galería de D. Antonio Santamarina. manos e perfil persona 
po id lísimo de su carnadura 
ción de las avenidas h + Elvóseul ee 
umana. El escultor Au 

Alvear y Sarmiento, en gusto Da Rocha — uno 


los jardines de Palermo, de los mejor informados 


. 
un clamor de protes- [J di ] rodinistas que hay entre 
tas se levantó desde [1 en Buenos Aires totes me hay ente 


ciertos sectores de opi- do la semejanza física 
nión. ¿Era posible acep- existente entre la discu- 
tar, como un homenaje Por ANTONIO PREJEN tida efigie y una vieja 
del pais a la recia per- fotografía de Sarmiento 
sonalidad de su grande obtenida, durante su 


hombre, aquella desconcertante in- 
terpretación escultórica, desusada, 
audaz, en que nada se favorecía 
la fisonomía física, diremos, ya 
de suyo tan poco ajustada a los 
modelos clásicos, del gran presi- 
dente de los argentinos? 

— ¡Eso — dijo alguien despecti- 
vamente — no alcanza a ser un 
hombre! ¡Es un grado menos en 
la escala zoológical! 


presidencia, en una reunión hípi- “Falguiére”,  re- 
ca. ¿Conoció Rodin esa fotografía? trato en mármol”. 
¿Le sirvió de documento gráfico? 
No es improbable. Ni es único en 
la historia del escultor francés el 
caso de esas resistencias de opi- 
nión que la sedimentación de los 
años desvanece. 

¿Quién no recuerda lo ocurrido 
con su magnífico monumento a 
Balzac? Rodin concurrió con un pro- 


la lu- 

> ME 
"La so ol original. 
na”. Y 


La frase la idea que la ins: yecto al concurso organizado en 
piraba, por lo menos — encontro Francia para la erección del mo- 
eco favorable. | numento al autor de “La Comedia 
¡La estatua de Rodin — se Humana”. Falguiere obtuvo el pri- 
insistía, — calumnia a Sarmiento! mer puesto. Rodin fué desechado. 
No ha sido onda el trans- Críticas severas enjuiciaron la pie- 
curso de demasiado tiem, ara últi j ó 
, asiade e po p espadas aos Brenes: za de este último. La discusión se 
que esas resistencias desaparez- enconó. Pero jos amigos de ambos 
; AEISAA ; a 
can. A atrevería e A artistas, deseosos de evitar que el 
en nuestros días, no ya valor plas- ; 1 mi , 
APTA rota AErSA ici. caior de la polémica afectara las “Masque de l'hom- 
tico, tistico relaciones amistosas de los dos es- me au nez casse. 


ra su monumento. 


da, — del valioso bronce de Ro- cultores, los reunieron en una co- 


mida. Rodin y Falguiere se com- 
prometieron en ella, en prenda de 
amistad, a retratarse mutuamente. 
Pero sólo Rodin cumplió. El busto 
de Falguiére, un bellísimo mármol 
de cincuenta centímetros de altu- 
ra, se halla felizmente en Buenos 
Aires. Se le puede admirar en nues- 
tro Museo Nacional de Bellas Ar- 
tes. Pero lo interesante del caso 
es lo ocurrido con el desechado 
monumento de Balzac. La opinión 
pública proporcionó a Rodin la sa- 
tisfacción esperada. Su obra fué 
“La. ¡stema. ¡Piimave: emplazada, algunos años después, 
ra”, mármol original. en un hermoso rincón de la capita; 


din, sino su elocuencia simbólica? 
¿Ha retratado alguien mejor — en 
el mármol, en la tela, en el libro — 
la audacia y la firmeza de aquel 
varón ejemplar, tan reciamente hu- 
mano, tan atrevido, tan duro y tan 
apasionado en la acción y en el 
pensamiento? Ni su figura física si- 
quiera — dicho sea en última ins- 
tancia — ha sido traicionada. Sa- 
bido es que Sarmiento no era, ni 
se presume que lo haya sido, un 
mcdelo de 


de 


(Concluye en la página 53) 


yes original 


“Baigne 


“Croquis'', original en tinta con un “La muerte del poeta” por 1 - León en guardia”, bronce fundido 


leve lavado de acuarela, en- quier. Fue e J1go Cc ) ETT y Or na fror por Alexis Rudier Es propizdad del 
PS O e propieda el Muse N la ellas A Museo de Arta Decorativo. 
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Original from | | 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA | 


Balsa sobr: í aqua n do Su 
e el río Camaqu am. Río Gra de 1 


—¿Qué tal las vacaciones? 
¡Espléndidas! 
¿Dónde fueron? 
-A Río de Janeiro. 
—¿En barco o en avión? 
—No, por tierra. 
— ¡Déjese de hacer chistes!, ezo 
no se puede h 
minos! 


cer; ¡si no hay ca- 


Este diálogo se ha repetido in- 
finidad de veces cuando, al regre- 
sar de una gira de turismo hasta 
Rio de Janeiro, nos encontrábamos 
con nuestros amigos, siempre in- 
crédulos, porque la idea de que 
en el 


Brasil no hay caminos es 
general, El motivo de : 
cia no lo he podido averiguar; pe 
ro debe tener su origen en la des- 
preocupación de nuestros vecinos 
brasileños por ha 

posibilidades del turismo por au- 
tomóvil que existen en su he 
país y que, haciendo una pequeño 
reserva referente a “vialidad 
fecta”, son mayores que las de la 
Argentina. 

Cuando resolvimos pasar nuestras vacaciones en viaje por tie 
sileñas llegando hasta la capital carioca, también teniamos c art 
das sobre la posibilidad de poder llevar a cabo nuestro proposito; pero 
la convicción de que en un pais de densa población, como lo es el 
Brasil, especialmente en lo que a sus estados del sud se refiere, debe- 
ría haber vias de 
comunicación en- 
tre pueblo y pue- 
blo, nos hizo em- 
prender el viaje, 
seguros de poder 
hacer turismo en 
una zona donde 
el intercambio co- 
indus- 


nos conocer las 


Parte de la carratera entre 
Petrópclis y Río de Janziro. 


expe- 


riencias lo han 
confirmado. 


viaje de 


nos Aires a 
de Janeiro se 1 


ado a 800 metros de altura a la salida de Sao Fauio. 


Un paísaje tom: 


MEN “Estrada nova”, entre Joinville y Curitiba. Río Grande. 


Cerca de Petrópolis, el pueblito de Castinha. 


Por DETLEV VON BÚLOW 


Puerto de Pescadores, 


liza sin mayores tropiezos, pues sa- 
limos un sábado a la mañana de 
la Dársena Sud y el domingo de 
la semana siguiente ya nos encon- 
trábamos bordeando el mar por 
la espléndida Avenida Niemeyer, 
acercándonos a la ciudad de Rio 
de Janeiro. 

Si escribo estas líneas no lo es 
tanto vor hablar de nuestra gira, 
que algunos la han querido coti- 
zar como una hazaña, y que en 
verdad no era más que un regio 
paseo, sino porque tantos argen- 
tinos residentes en el Brasil como 
los mismos brasileños jamás se 
cansaron de pedirnos y aconsejar- 
nos que dijéramos a nuestros com- 
patriotas: que no dejen de visitar 
el Brasil, que la simputia por lus 
argentinos es grande y sincera; 
expresaron también la esperanza 
que una de las pocas consecuen 
cias favorables de la actual cun- 
tienda europea seria tal vez que, 
vedados los lugares del turismo 
europeo, habria llegado el mo- 


mento de que los pueblos del continente americano se conocieran más inti- 
mamente, no en fugaces visitas a los puertos, que, después de todo, 
d 


sacando algunos rasgos particulares 


cidos en su aspecto comercial y social en todo el mundo. Para conocer 
históricas de un pueblo hay 


las caracteristicas personales, culturales e 
que internarse en 

el país para sen- 
tir el pulso de su 
vida no contagia- 
da por el tráfico 
internacional y re- 
cién así se for- 
mará una idea 
exacta de la vida 
social e  indus- 
trial de una na- 
ción. Al decir que 
el viaje en si no 
representa haza- 
ña alguna, quie- 
ro expresar que 
ualquier automo- 


vilista con su S 


he en condici 
(Continúa en 
la página 66) 


Campiña uruguaya en 


El edificio construído por el club Dos Duzentos, 


Variaciones sobre ruedas entre Buenos Aires y Río de Janeiro 


Amanecer en la 
Lagoa dos Patos. 


e belleza natural, son tan pare- 


la región de Castillos. 


"Vista Chineza”, desde Tijuca, 
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ctiva permanencia de un rememorar indesplazable, muy a me- 
nudo me ocurre tener la atención fija en cualquier cosa del 
momento, y, de pronto, sin motivo valedero alguno, retrotraer 
la imaginación a muzacs años atras. 

Y la escena recreada es casi siempre la misma: urna tarde 
primaveral embalsamada de glicines y jazmines dsi aire; el 
ángulo de una galería muy amplia corrida de gruesas colum- 

nas octogonales y coloreada por macizos macetones de jaspe y con- 
chillat en su mecedora de mimbre una viejita muy pulcra y muy blan- 
ca, cuyos cabellos de nieve rutilan orlados por el encaje negrísimo de 
la mantilla y cuyos ojos de color en perladas dalicuescencias parecen 
licuarse tras el reflejo de los espajuelos; una vez suave y como leju- 
na refiriendo cosas del tiempo que se fue. 

'Así revive en mi pensamiento y a cada instante, como la vi de ni- 
ño, “la patrona vieja”. 

El día de su nacimiento — y por ende, su nombre, determinado se- 
gún costumbre antigua por la celebración de aquél — fué toda una 
predestinación: el de la Virgen del Perpetuo Socorro. 

Pues que función cristiana de socorro fué su vida; socorro sin alar- 
des, dentro de aquella criolla naturalidad que hizo del ejercicio del 
bien una sencilla costumbre. 

"Dar porque se tenia” — según su cristalina lógica — era una 
imposición tan clara y llevadera como el diario alimentarse para so- 
brevivir. 

A pesar de ser yo muy niño entonces, viva está en mi memoria la 
circunstancia: le trajeron noticia de un duelo 
entre gente pobre. Condolerse y requerir las lla- 
ves fué todo uno. Como si quisiere administrar- 
me una enseñanza provechosa para mi vida 


Tr sa hostilidad, concretada en esfuerzos por despia- 
zarse mutuamente en la estimación de la visitada. 


futura, explicó sobriamente: — Hay que auxi- Para todas tenia “la patrona vieja” una pa- 
liar a esa pobre gente para el entierro y el labra amable, y encontraba en su fino tacto la 
luto. " fórmula que — si bien no avenia discrepan- 

—¿Y por qué tiene que ser usted quien pa- " cias — neutralizaba roces ásperos y solazaba 
gue todo eso, si no son nada suyo? — se asom:- comentos o alusiones ingratos. 


bró mi infantil ingenuidad. 

—Porque los que tenemos, estamos en el 
deber de dar... — fué su aleccionadora res- 
puesta. 

(Lógica que a qué repudiables subversiones 
no sonaría en estos días de crudo egoismo). 

Y así, sus “visitas de pobres” eran rituales. 

Fulanita, doña Zutana o misia Mengana que, 
muy donositas o prosopopéyicas, se allegaban A 
hasta la mecedora en ofrenda consabida y con- | 
versada de "esta sonserita que le traigo” — 
unas flores, una carpetita bordada, tal pañue- 
lo de '“gúevitos frescos", cual canastita de hi- 
gos o uvas — y a cuyo ministerio la pudorosa indigencia criolia confió 
una clara elocuencia. Y acotado todo ello por un remanido desearle 
“que Dios la conserve con salú por muchos años” y un machacón pre- 
gonar de “le tengo priendida una vela' la Virgencita pa que la conser- 
ve guapa muchos años más...” 

Cuando no — y en similar función de caridad — “las hermanas” de 
cuyo asilo infantil fué benefactora, o “el señor cura”, su agente de au- 
xilios anónimos. Sin contar el ciego Tal o el lisiado Cual, la opa X o la 
muda Z, cuyo arrimo al zaguán tuvo dia señalado por semana. 

(Que la caridad de “la patrona vieja” fué manantial de fluencia in- 
agotable, y — cristianizado Proteo — asumía todas las formas, y — 
divinizado Ashaverus — andaba todos los caminos). 

Y así como para la indigencia o el duelo, para la boda o el naci- 
miento andaba diligente la generosa solicitud de “la patrona vieja”. 

—Hay que señalarle un puesto y cortarle una puntita de ovejas pa- 
ra Fulanito, que se casa. (Fulanito era peón de la estancia y de padres 
a hijos se habían criado en ella). 

—Hay que suplirla con el ajuar a la muchacha de doña Fulana que 
se casa. (Y doña Fulana era una prójima con la cual ni con su hija tu- 
vo otra cosa que ver que la retribución en largueza de alguna consa- 
bida “sonserita”). 


—Llevále esto a Hilaria... o a Pancrasia, o a Eugeniana, que ha 
tenido un chico... O a Domitila, o a Petrona, o a Eufrasia, que hoy bau- 
tizan al nene... (“Esto”, solia ser una cantidad apreciable de dinero. 


Y si bien Hilaria, o Pancrasia, o Eugeniana, o Domitila, o Fetrona, o 
Eufrasia, o sus parientes más próximos o remotos, habían servido en la 
casa, muchas veces ocurrió que a Hilaria, o a Pancrasia, o a Eugeniana, 
o a Domitila, o a Fetrona, o a Eufrasia, las conocía sólo de nombre, 
cuando no de haber sido “visitada” por ellas alguna vez...). 


Pero no sólo visitas de caridad tuvo “la patrona vieja”. Salvo que 
lo impidiera lo desapacible del tiempo, cada tarde acudian a cumpli- 
mentarla “niñas”, “doñas” y “misias”, de las cuales algunas he recor- 
dado en estas mismas páginas. 

Visitantes a diario durante décadas, esta circunstancia no había lo- 
grado establecer entre ellas el mínimo de cordialidad impuesto por la 
convivencia. Antes al contrario, se tendia entre unas y otras una ten- 
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Abstracción hecha de la maldad o el ridicu- 
lo — que molestaban su delicadeza — pare- 
cian placerle tales visitas en que distraia unas 
horas de la tarde. Pero no era más que eso: 
“distraer” el interludio que se alargaba en el 
tiempo de otra visita que nunca dejó de espe- 
rar: Rosita de la Plata, la ecuyére muerta re- 


— cientemente. 
WII Llevada y traída en sus conversaciones, Ro- 
UI UN sita de la Plata andaba en ellas como en una 


atmósfera de cordialidad, de simpatía, de gen- 
tileza y de gracia. — ¿Qué será de Rosita de 
la Plata? ¡Hace tanto tiempo que no me visi- 
ta! ¡Qué muchacha más simpática! Antes, cuando yo estaba en Bue- 
nos Aires y ella no andaba de gira, siempre me visitaba. Para mi cum- 
pleaños recibi su última tarjetita, desde Europa... ¡Siempre tan gentil ella! 

Y había una ternura maternal en el recuerdo de la anciana señora 
por la joven ecuyére esposa del clown caballero. 

¿Cómo la conoció “la patrona vieja"? No lo recuerdo. Acaso algún 
festival de caridad en que la célebre artista fué presentada a la vieja 
dama, ganándose mutuamente para un afecto a que no hicieran mella 
diferencias de condiciones ni edades. 


En sus dos matrimonios, la maternidad de “la patrona vieja” fué pro- 
ficua. Pero como si ello le significare poco, eran legión los “criados” 
por ella. 

Varones, mujeres; rubios, pardos, buenos, pillos, activos, indolentes, 
circunspectos, disipados, agradecidos, ingratos... de todo hubo en su 
“viña”. De todo sin solución de continuidad, pues hasta sus últimos 
momentos lúcidos vivió rodeada de “chamuschina” con que habia de 
guerrear el santo día: ésta, que peleaba con aquél por quién había de 
cebarle mate: otra que ¡loraba porque uno le tiraba de las trenzas cuan- 
do no lo veian..., su minúscula servidumbre más inmediata fué su 
regocijo disfrazado en protestas. 

Y al bullicio de los que estaban, añadiase la algarabía de los que 
llegaban, pues todos habian de caer alguna vez al viejo caserón para 
cumplimentarla, y nadie salía sin — amén de una dádiva — una pa- 
labra de aliento, un estímuio, una reprimenda o un consejo, según el caso 

Porque su instinto materna: — así como se aplicaba en los hijos y los 
nietos — no admitía que se lo retaceara ni con los “criados”, ni con, los 
hijos o los nietos de los “criados”. Sobre todos ellos conservaba una 
jurisdicción que hubiera sido celosa en delegar. 

Su rasa fué siempre “una romería”, pues al personal numeroso de 
bíase añadir una buena copia de “agregados”. (''Agregados” eran los 
que caían una vez por allí, “de paso”, y al anochecer abrían un catre 
o tendían unas jergas en la cochera, el altillo o el cuarto de las guar- 
niciones, y se quedaban a vivir en la casa mientras les placiera. De 
tanto en tanto, los “agregados” solicitaban audiencia “pa cumplimen- 
tar a la patrona”, y así hasta salían redondeándose un sueldito). 
(Concluye en la página 54) 
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Teodoro Chassériau llevó im- 
presas en su arte y en su perso- 
na innegables marcas de su ori- 
gen exótico. Su breve existencia 
está inscripta con letras de oro en- 
tre los más grandes nombres de la 
pintura francesa del siglo XIX. 

Nació el 20 de septiembre de 
1819 en Samana, isla de Santo 
Domingo, donde explotaba su pa- 
dre una plantación en espera de 
terminar sus días en Puerto Rico, 
desempeñando el cargo de cón- 
sul de Francia. 


diado ia”. 
Al partir su familia, quedó al 
cuidado de un hermano mayor. Á 
seis años empezó a manifestar dis- 
lones para el 


contrar 
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“LA TOILETTE D'ESTHER”, 
año 1841. 


(Colección del barón 
Arturo Chassériau). 


Gracias a las relaciones de su hermano el ge- 
nio se dejó convencer y admitió a Teodoro cuan- 
do cumplió doce años. La emulación del trabajo 
en común con camaradas mayores y los consejos de 
Ingres produjeron saludables efectos. El profesor le 
tomó afecto y ante uno de sus dibujos, particuzar- 
mente feliz, gritó dirigiéndose a los otros alumnos: 

—"¡Venid a ver, señores; este niño será el Na- 
poleón de la pintura!” 

Nombrado director de Villa Médicis, en 1834, In- 
gres hubo de trasladarse a Roma y ofreció a Teo- 
doro llevarlo para continuar las lecciones. Por ra- 
zones económicas no pudo hacerlo. Sin dirección, 
Teodoro trabajó con menos perseverancia. Tenia 
17 años cuando presentó al Salón de 1836 una 
"Muerte de Abel” y “La vuelta del hijo pródigo”, 
actualmente en el museo de La Rochelle. Obtuvo 
un tercer premio. 

Por entonces, Teodoro Chassériau se relacionó 
con un grupo de escritores y artistas curiosos de 
novedades, quienes ejercieron influencia en su orien- 
tación. Uno de sus primos, instalado en Marsella, 
le procuró algunos retratos llamándolo a su lado. 
El joven aprovechó la circunstancia para recorrer 
el Mediodía de Francia. Luego fué a Bélgica y a 
Holanda. Tales viajes no le impedían pensar en el 
Salón. La “Venus marina” expuesta en 1839 des- 
pertó el entusiasmo de Teófilo Gautier, llamado a 
ser uno de los primeros criticos de arte en su 
tiempo. “No es posible — escribía — ver un cua- 
dro más encantador. La blanca diosa, en todo el 
esplendor de su bella desnudez antigua, húmeda 
aún de los besos amorosos del mar, tuerce las per- 
las de su cabello en lágrimas, y muestra en su gra- 
ciosa actitud formas de belleza y de juventud di- 
vinas”. 

Estas dos obras marcan el principio de la glo- 
ria para Chassériau; los pronósticos más optimis- 
tas surgen sobre el autor. 

Apareció en sus creaciones la mujer de pura y 
quimérica belleza que le caracterizó tan profunda- 
mente. “Como Botticelli y Vinci, como Bronzino y 
Prud'hon — dice Vaudoyer, — ha recibido el privi- 
legio de dotar al mundo del arte 
de un tipo femenino que, plástica 
y fisonómicamente, no existía antes 
de él. La mujer de Chassériau 
no solamente posee poder román- 
tico y sentimental. No es fuente 
exclusiva de p.acer visual, sino 
manantial de sueños para la ima- 
ginc':sión. Recuerda a las diosas de 
la antigúedad, pero la tristeza pen- 
sativa de miradas y gestos reve- 
lan inquietudes y aspiraciones des- 
conocidas en aquella época”. 

El prime éxito de Chassé 

de 1839, le valió 

de la condesa 
a la cual se 
cuadro sobre "Jesús 
los olivos” desti- 
ia de San Juan de 
imensiones alcan- 

lla obra, aplaudida en 
1840 y de la que se 
un en el 
, pues 
aciadamen- 
fin, reali- 
] Visitó 


SAFO”, año 1849, (Colección del barón A, Chassériau). 
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and 


case su entusiasmo por el brillan 
ente sacerdote de atrevida do 
los círculos ortodoxcs para luego e 
] Roma con el 


el Salón. Hombre de 40 « 
taba rasgos 
lina, ojos inmensos, bien 
monjes ardientes de la Edad Me 


ella en forma prodi 


a 
delo. Puede admirarse 

Teodoro Chassériau, 
vida, trabajaba con incansab! 
tivos y las pinturas murales le ocupa o. No G 
ello descuidaba los envios Salón. 


En 1841, de vuelta a París ió C ración de 1 0 


(1848), 


A 
e: e. Al lado las pinturas de 
> u l C una importante se 


s los retr 
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Haría reír a más de un deportista de borceguies clavetea- 
dos, de soga, pica y sombrero con pluma si se le dijera que 
su deporte favorito es fruto de una desazón amorosa. Y su 
asombro sobrepasaría todo límite si se le añadiese que el 
alpinismo fué inventado por un poeta. La primera ascensión 
a una montaña, con carácter deportivo, realizada en el mun- 
do civilizado, fué la de Petrarca, que el día 26 de abril de 
1336, acompañado por su hermano Gerardo, escaló el Mon- 
te Ventoso, ese gigante de los Alpes provenzales. Todo esto 
ha quedado establecido por una carta en latín enviada por 
el poeta a su amigo Francisco de Borja del Santo Sepulcro, 
en que la proeza ha sido relatada con prolijidad de detalles, 
delatores de la trascendental importancia que para la vida 
de Petrarca parece haber tenido este hecho casi desconoci- 
do. Y no fué de otra manera. "Hemos malgastado nuestra 
vida sin tino”, dice el poeta. El era la inteligencia más cla- 
ra de su tiempo; debía luchar contra el indomable sensua- 
lismo dispuesto en todo momento a desencadenar una vio- 
lenta tempestad de pasiones encontradas. Tiene treinta años 
y una vida sentimental muy complicada. Y va hacia las al- 
turas buscando la paz; la mujer que adora no puede ser 
suya, y su temperamento no se detiene en lamentarse y ra- 
zonar un amor. Busca la calma para su espiritu agitado por 
un torbellino. Es así como inventa sin querer el alpinismo. 
Desde entonces hasta 1492 en que Antonio de Ville, a las 
órdenes de Carlos VIII, efectúa la ascensión del Monte Agu- 
ja, nada vuelve a acontecer de esta índole. Y en la época 
de Colón, dice Charles Terrin, vencer la montaña era tan 
meritorio como vencer el mar. 

En esta contingencia Petrarca es acompañado por el es- 
píritu de San Agustín. Busca la altura como una aspiración 
hacia una soledad que le hubiera permitido hablar de cerca 
con Dios. Pero no tenemos nada que agregar a la carta fa- 
mosa dirigida a Denis de Borgo. Parece ser que el verda- 
dero precursor del turismo actual sería San Agustín, de cuyo 
libro “Las confesiones” llevaba un ejemplar Petrarca cuando 
escalara hasta la cima del Monte Ventoso. De los cuatro in- 
tegrantes de este primer grupo de alpinistas, el poeta es el 
último en llegar a los 1920 metros de la cumbre en donde 
los vientos más furiosos estaban combatiendo constantemen- 
te con la montaña. Ante la sensación de grandeza que le 
produce la eterna lucha de los vientos con la cumbre, com- 
prendió cuán pequeño es el hombre y qué insignificantes 
sus complicaciones sentimentales. Comprende la acción salu- 
dable de los viajes, que dan al ser humano, al sacarlo del 
centro de sus actividades, una conciencia clara de su exis- 
tencia, retrayendo a su justa medida de trascendencia 
sus dramas sentimentales. La contemplación de la natura- 
leza sería asi uno de los remedios espirituales más efica- 
ces que el hombre pueda tener a mano. El paisaje acaricia 
como una música al atemperar las zozobras del corazón. Es 
por esto que Petrarca en la cumbre del Monte Ventoso re- 
cuerda aquellas palabras de San Agustin: “Los hombres van 
a admirar las cimas de las montañas y las olas poderosas 
del mar y las vastas corrientes de los ríos, los circulos del 
océano y las revoluciones de los astros”. La proeza produce 
una impresión profunda en el alma del poeta y no fué me- 
nor en la de su hermano Gerardo, que después de una larga 
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y el 


alpinismo 


Por Pablo Rojas Paz 
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crisis de conciencia entró en un convento. El poeta volvía 
a si mismo después de una larga crisis del corazón; volvía, 
para decirlo corr una frase suya, “volvía purificado de su 
primer y juvenil error en que era un hombre distinto al de 
ahora”. Pero bien pudiera Pascal detenerlo para decirle, asi- 
mismo, con el prólogo de su discurso sobre las pasiones. “El 
hombre ha nacido para pensar; así que no pasa un mo- 
mento sin hacerlo, mas los puros pensamientos que le ha- 
rían dichoso si pudiera sostenerlos siempre, le fatigan y le 
abaten. Es ésta una vida continua a la cual no puede acomo- 
darse; necesita de la conmoción y de la acción, es decir que ¡e 
es necesario estar algunas veces agitado por las pasiones 
de que siente en su corazón raíces tan profundas y tan 
vivas”. 

Pero Pascal, que tan claramente sabe discriminar el bien 
del mal cuando es puro su pensamiento el que actúa, no 
encuentra mejor remedio para eludir las asechanzas del mal 
que quedarse en el lecho. Li Tai Fe piensa que para eva- 
dirse es lo mismo hundirse que elevarse y se tira a un lago. 
Al estoico le dará lo mismo hablar que estar callado. Pero 
la vida de Petrarca es un poco más complicada que la de 
Pascal. Desde aquel Viernes Santo en que ve a Lcura en 
la iglesia de Santa Clara no hay razón que apacigiie sus 
sentimientos. A los veintinueve años hace largos viajes a 
Bélgica, Alemania, París. Aparece en esa época, 1333, una 
pasión desconocida hasta entonces: buscar los manuscritos 
de los clásicos. La antigiedad grecolatina se está revelando 
a los ojos asombrados del mundo. Al año siguiente de su 
ascensión al Monte Ventoso realizada en 1336, Petrarca va 
a Roma por primera vez. Después de todo este ambular en- 
tre ciudades y montañas, un día busca reposo en Vaucluse, 
cerca de Avignon. Allí se está tranquilo hasta que recibe la 
noticia de la muerte de Laura y vuelve a perder la paz. 
Siente terror por la permanencia en un sitio; ya no tiene a 
su hermano Gerardo dispuesto a acompañarlo para oír bra- 
mar la tempestad en la cima del Monte Ventoso. Y anda de 
Milán a Venecia, de Praga a París. Desgraciadamente ya 
no valen las palabras de San Agustín; la contemplación de 
un manuscrito antiguo tenía más prestigio que caer de ro- 
dillas ante un paisaje alpino. 

De igual modo que el alquimista Brandt halló el fósforo 
al buscar oro, de igual modo Petrarca, que emprende un 
viaje hacia la montaña para remediar una angustia amoro- 
sa, descubre el alpinismo sin quererlo. El artista no busca, 
encuentra, dijo Picasso una vez que le preguntaron cómo 
hacia sus cuadros. Y este aforismo sirve tanto para la obra 
como para la vida. Petrarca, con su viaje al Ventoso ter- 
mina con el terror a la montaña que lleva a los campesi- 
nos a considerar la cima como la residencia de los dioses 
del mal. Fero este miedo a la montaña era una actitud aní- 
mica que se enseñoreaba en todas las latitudes, En el si- 
glo XVI el Monte Blanco era liamado Monte Maldito y se 
cuenta que habiéndose detenido en Chamonix el obispo de 
Ginebra, Jean D'Arenthon, se vió obligado ante los insisten- 
tes ruegos de los campesinos a lanzar exorcismos contra la 
montaña. Petrarca domesticó, pues, la áspera actitud de la 
cima protegida por los vientos, de idéntico modo que San 
Francisco amansara al lobo con su sola presencia, 
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El amplio living-room de la residencia. 


Frente del chalet de la quinta de la famila de Seré. 


Otro ángulo del living con la 
gran chimenea central, 


Una tarde en la quinta Seré 


EN ITUZAINGO, F.C. O. 
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María Luisa Ledesma de Manguero, Sara Schoo de Seré, Renée Areco, 

Sara Seré Schoo, Blanca Molina Dónovan, Alicia Seré Schoo, Julia Sara 

Martínez de Hoz, Federico Hofíner, Jorge Seré, Luis Varela, Guillermo 
Estrugamou, Horacio Gowland y Jorga Seré Schoo 


Sara Seré Schoo y Julia Alicia y Jorge Seré dispuestos 
Sara Martínez de Hoz. a practicar yachting, 


Renée Areco, Jorge Seré Ys 


, M, Luisa Ledesma de Manguero y Luis Varela 


née Areco y Sara S. de Seré. 
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En el apunte de la izquierda, un 


manto que recuerda el "sari” hin- 
dú. Le sigue un adorno de pe- 
drerías en el que se destacan 
rubíes, zafiros y esmeraldas. Fi- 
nalmente, una redecilla de flores 


naturales muy atractiva y original. 
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Carmen M. Luisa Quintana 
Alvear de Peña. de Rodriguez Larreta. 


Isabel Moreno de Alvear y 


Morer ter, 
Elisa Funes de Juárez Celman, Jen pio Poeno da Hublas Virginia Cazón Rodríguez Peña. 


Vicente López Bunge. 
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Hace apenas tres me- 
ses que el señor Miec- 
zyslaw Chalupczyñski y 
su esposa están en la 
Argentina desempeñan- 
do la representación di- 
plomática de su país: 
Polonia. El mismo tiempo 
hace que ocupan la her- 
mosa casa de Arroyo 
819, sede de la lega- 


ción polaca en nuestro 0: 
Bofá: En la intimidad 


Por supuesto, como de las legaciones 
son dos personas acos- 
tumbradas a los viajes 
— el actual Encargado 
de Negocios de Polonia 
hace veinticinco años 
que ejerce la diploma- 
cia y la señora de Cha- 
lupczyfiska es una activa pintora, — ya se encuentran perfecta- 
mente aclimatados en Buenos Aires y su hogar presenta el aspecto 
de los que se han asentado y ordenado en el transcurso de los dias, 
por obra y gracia de atenciones continuadas y continuados renuevos. 

La señora Cristina Czalay de Chalupczyíska ha hecho trascen- 


«der pronto su gusto de artista en la residencia que ahora le toca 


ocupar. Decoraciones florales atendidas y distribuidas por ella al- 
ternan con loa muebles provenientes de Polonia, sólidos, sobrios y 
suntuosos a un tiempo, en los que aparece esa rara combinación 
creada por los muebleros poloneses, de la madera y el pergamino. 
Es ésta una especialidad del país de que los ebanistas polacos ha- 
cen gala y que no ha hecho escuela en el extranjero, quizá por lo 
difícil de su ejecución. Y, en realidad, si hemos de hacernos una 
idea de tal dificultad observando las instalaciones del señor Cha- 
lupczyñski, sacaremos en conclusión que estos trabajos tienen algo 
de la producción del escultor, de la del orfebre, de la del pintor, 
unida a la propia del carpintero. Una sola pieza asi ejecutada, por 
pequeña y simple que ella sea, presenta los signos de esta preciosa 
colaboración. El pergamino aparece como engarzado en la made- 
ra, tal una joya en el precioso metal que la aprisiona, y a su vez 
es objeto de ricos repujados, Deo lineamientos que contribuyen 

eciosa naturaleza. , 
i e calas mmligia se complementa en las decoraciones se 
señor Chalupczyñski y su esposa con los espléndidos tapices pola- 


cos, entre los que 
La dueña de casa, 
respecto de la decorac: 


inaciones más felices s 
Es las producciones típicas de su pais, 


figuran algunos de bellos coloridos Y diseños. 

como buena pintora, sabe dar mérito al color 
ión doméstica y trata de favorecer las com- 
a fin de que estén representadas en su ho- 
junto con las expresiones 
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Polonia 


Los esposos 
Chalupczyfski 


“at home”. 


más modernas de la ele- 
gancia y de la como- 
didad. Con ello se pre- 
para, también, para ha- 
cer marco a su propia 
producción artística. La 
señora Chalupczyñska 
no ha tocado, en efecto, 
los pinceles desde que 
se halla en Buenos Ai- 
res, ni la urgencia con 
que debió realizar su 
viaje le permitió traer 
consigo otra cosa que 
no fueran algunas foto- 
grafías de sus telas rea- 
lizadas en Polonia o en 
los paises en que ha ido 
radicándose, sucesiva- 
mente, con su esposo. 
Su álbum de recuerdos 
destaca a una hábil retratista, pero no en el sentido clásico de la 
expresión sino en el sentido más moderno y cabal de la misma, que 
es decir a una captadora de psicologias tan perspicaz como sincera. 

Una prueba de ello es que, en tres meses apenas de residencia 
aquí, la pintora de Cracovia, familiarízada ya con los admirados 
paisajes de Buenos Aires y, más aún, con algunos del interior, des- 
cubre que entre nosotros hay, para el pintor, lo mismo que para el 
escritor, un espléndido material humano de que personalmente se 
servirá en oportunidad para sus obras. 

—Encuentro — afirma la señora Chalupczyñska a este respecto 
— una viva personalidad en las mujeres, algo no tropezado por mí 
en otros paises, de tantos como conozco. Eso se debe, según me 
han afirmado, a la mezcla de razas que en Buenos Aires, por ser 
ciudad cosmopolita, es ya un proceso natural. 

Apenas se complete su conocimiento del ambiente y produzcan 
algún resultado sus incursiones por el idioma, pues los esposos 
Chalupezyñiski están entregados al estudio del castellano, la es- 
posa del Encargado de Negocios de Polonia ha de volver a su 
labor de artista y, posiblemente, en fecha no lejana, exponga sus 
telas en Buenos Aires. 

—Una artista no debe permanecer inactiva — dice. — ¡Nuncal 
De ninguna manera... 

Esta expresión parece contar con toda la simpatia del señor 
Chalupczyñski, pues, por su parte, sin ejercer disciplina artística 
alguna, es un buen conocedor de lo bueno en materia de pintura 
y estaría encantado de que su casa, sin dejar de ser una perfecta 
legación de Polonia, se convirtiese en un amplio, muy amplio ate- 
lier de artista. 
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Delia María Alcorta comprometi- 


FOTOS GROSsS Y SCHONFELD 
da con Manuel Augusto Gondra. 


Magdalena Susana Obarrio compro- 
metida con Daniel J. Castro Videla. 


Susana Varela Keen que for- 


Helena Zimmermann comprometi- María Ruiz Guiñazú que formalizó 
malizó con Ignacio Bunge. da con Carlos 


Lanusse Sastre. con Alberto Ayerza Ramos 


Mejía. 


Magdalena Martínez Castro Videla com- Cora Ortiz Quirno que formali- Estela Obligado comprometida 


prometida con Alberto M. Migjys” ¿6 con Ovidio Escalada Reynolds, Orig ¡rom lAlbesto Galigniana Segura. 
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Doctor : El 
Bernardo A. Houssay 1 ara Alea de 2 Jos, za, go, lr 


en su caballo de madera. (1889). nar su bachillerato. De ple ¡ 3 


entre dos 


de sus mauestros. 


Nacido en Buenos Aires el 10 de abril de 
1887, el profesor Bernardo A. Houssay es hi- 
jo del Dr. Alberto Houssay y de Da. Clara 
Laffont. Niño tranquilo, desde su primera 
edad gustó de los libros y su paso por las 
aulas de los colegios primarios fué rápido. 

Ingresó al Colegio Nacional a los 9 años, 
para cursar en poco tiempo el bachillerato 
y terminar sus estudios secundarios a los 
trece años apenas cumplidos. 

Hijo de un hogar donde se rendía culto al 
estudio y la inteligancia, y que no pertene- 
cía a la clase adinerada, el joven Bernar- 
do al lograr su promoción de bachiller ex- 
presó a sus padres el deseo de no seguir 
gravitando sobre el presupuesto familiar, 
para lo cual desempeñó varias ocupaciones 
a fin de sufragar los gastos que representa- 
ba la prosecución de sus estudios universi- 
tarios. 

Su modestia y su sincera aversión a to- 
do cuanto represente publicidad hace difí- 
cil el seguir sus pasos. Houssay recibe su 
título de farmacéutico en 1904, y así es Co- 
mo a los 17 años se le considera un quimi- 
co sobresaliente en los laboratorios de la 
Facultad. Su personalidad se perfila dia a 
día, y sus maestros advierten en él al 
alumno excepcional. 

—En 1908 obtiene el cargo de ayudante 
de Fisiología, y entretanto continúa sus €S- 
tudios en la Facultad de Medicina. Dos 
años después, el Dr. Pedro N. Arata le de- 
signa para dictar el Curso de Fisiología de 
la Facultad de Agronomía y Veterinaria. 
El cargo es interino, Y POr Sus merecimien- 
tos se ve nombrado titular a raiz de un con- 
curso en el que Se presentan 33 candidatos. 
En 1911 lo vemos médico del Hospital Al 
vear, Jefe de Sala. Finalmente, despues de 
desempeñar varios puestos de responsob!- 
lidad, el doctor Houssay, médico desde 
1911, ocupa la Dirección del Instituto de Fi- 
siologia. Desde ese momento eS cla e 
propia voluntad, opta por los estudios <* 


laboratorio con los que, si bien no ha de 
la riqueza, logrará el sin- 


Practicantes del Clínica. Entre ellos, el ex 
ministro Dr. Groppo, sentado a la derecha; 
Houssay, en el primer asiento de la izq. (1910), 


con la comisión que dirige en 1909 


6 En 29 término de la segunda fila 
el Centro Estudiantes de Medicina. 
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Durante su paso por 
enla gó se) 14 la Universidad de Mon- y 18 En sus conferencias 
pa E real, Canadá, en 1938, en la Univer 
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En 1902 Houssay es prac- Formando parte 
ticante de Farmacia de la Facultad 
en el Hospital Francés. arriba en 29 tér 
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Sombras 
coloniales 


por DARIO QUIROGA 


Esta calle de nuestra ciudad duerme un sueño de cien años. Co- 
rren por su calzada los vehiculos; transitan sus veredas los pasean- 
tes; la habitan los hombres, pero no la despiertan. 

En su quietud centenaria permanece indilerente a los cambios 
que el tiempo impuso a sus hermanas. No está sola, cierto es. Sus 
vecinas en algunas cuadras hacia los lados y hacia el río se ale- 
targan en idéntica decoración. Esta calle, aquellas otras, permane- 
cen detenidas en el tiempo, dejando que todo se transforme en 
torno, sin envidias, sin apresuramientos. 

Hoy reccrrí, paseando estas calles de nuestra ciudad. Con el 
tardío paso de quien descubre paisajes fui penetrando insensible- 
mente hacia un siglo que no es el nuestro. Cuadra por cuadra fuí 
dejando atrás el marco metropolitano, de fechadas enhiestas, para 
internarme, en misteriosa transmutación, en una aldea pretérita, 
donde ahora me encuentro. 

Todo ha cambiado a mi alrededor y es inútil que busque aquí ves- 
tigios de la urbe que abandoné, tan poco trecho atrás que aún 
puedo distinguir en el fondo de esta calle nuestra pirámide de Ma- 
yo. Nada se ve aquí de construcciones monumentales, de gentes 
apresuradas, de todo lo que forma una ciudad del siglo XX. Sur- 
gen, en cambio, las ventanas enrejadas, el techo de tejas, el bal- 
cón florido. 

Deteniéndome en esta esquina contemplo un almacén con faro); 
casas levantadas diez escalones sobre el suelo, como temiendo un 
embate del río, que ahora corre a lo lejos, pero que se acercaba 
más confiadamente cuando fueron construidas. Hacia derecha e 
izquierda el paisaje colonial no sufre menoscabo. Un piso sobre 
otro, como máximo. Nada más. Paredes con revoque de barro. Fren- 
tes enjalbegados. 


Yo que partí en mi paseo con hábitos de ciudadano metropoli- 
tano, siento, a medida que recorro estas Cc s, la sensación de ves- 
tir levita, calzón corto, media ceñida. Y ambiguo estad 


, Sin esguin- 


de ánimo hurgo afanoso en el 
ces, a mi curiosidad. 

Olvido los nombres que hoy señalan las calles que recorro, para 
evocar el que las designaba en el po a que he sido transpor- 
tado: San Bartolomé, San Andrés, Concepción, San Martín, Santo 
Cristo... Todo el santoral... 

Camino por lentamente. Me asomo a un portal cu- 
yas hojas abier undo zaguán; la cancela enre- 
jada de primoros pa luciente de macetas. 

Toda esta ccsa hab:a de una pasada opu de un vivir lu- 
joso que emigró, ha ya mucho, al otro lado de la ciudad. Se 
puede percibir, sin mayor esfuerzo, un rumor lejano que viene del 


- 


uJos; 


pasado; el rumcr de las vcres y 
paredes. El acento argentino de la niñ timbre agudo 
de los negros que corrían por la casa tras la voz hidalga 
y castiza del amo; la suave plegaria de ¿a matrona; el tintineo 
de las llaves de la alacena profunda; el chocar de los cristales; el 
sonar de la platería. 

La ilusión es breve. 
tropel de esta casa, 
tamente a mi siglo. 
consigo la degrada 
normas y sus arque 


chiquillos salen en 
O, y me traen súbi- 
trae 


Innumesr 


ante otro 
través de 
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El veraneo 
en las estancias 


En “La Ernestina”, el establecimiento de 
campo de doña Ermestina Gándara de 


A e Keen, en la estación del mismo nombre Ad 
tina”, coronada de almenas. ta desde el parque. 


Juan Cruz y Florencio Varela Keen junto a Estanislao Pirovano pesca en Un aspecto del hermoso 
un retoño del histórico pino de San Lorenzo. la laguna de la estancia. parque con «sus calles. 


Al atardecer, en 
el parque de la es- 
tancia: María Lui» 
sa Pirovano, Er- 
nestina Varela, Sa- 
ra Pérez Keen, El- 
sa Cano, Susana 
Escudero Keen, Su- 
sana Varela y Er- 
nestina Pérez Keen. 


Susana Escudero Keen. Ernestina Varela Keen. 


Rebeca, Sara, Ernestina, 
| rez Calvo, Susana V 

Elvira L. de Calvo, y 

Escudero, J. Luzuriaga, E. Gregorini, 
| sana Keen le” Alcira Keen de 
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No sólo en los templos en los que se 
adoran imágenes transidas es preciso bajar 
la voz para que sea más íntima. Hay otros 
más profanos, pero no por ello menos ele- 
vados, en los que el espíritu parece des- 
nudorse de sus secretos, o bien regresar a 
ellos en una postergada devoción y en los 
que también el silencio es beatitud. Tal se 
nos ocurre la casa de Ernesto Soto Avendaño 
y su ambiente. 

Soto Avendaño, el escultor de tanta fiso- 
nomia, el descriptor de tamtos caracteras, 
vive en Buenos Aires sin vivir en Buenos 
Aires. Explicación vulgar, pero que viene muy 
bien al caso. Porque esta habitación del ar- 
tista siempre cerrada, esta casa de cuya 
puerta se han suprimido el timbre y los 
llamadores, lo aleja de toda comunicación, 
comunicación que se hace de más en más 
imposible a medida que el escultor levanta 
nuevos andamios a sus monumentos. 

Andamios... He aquí una palabra que 
puede describir una vida, darnos la pauta 
de una vocación, mostrarnos a un hombre 


su pensamiento. Soto Avendaño parece ha- 

ber hecho de ellos el símbolo de su existen- 

cia, parece haberlo convertido en la heráldica de su casta, casta de 
hombre sencillo con la sencillez de los grandes. 

Esta mañana el patio de su casa sonríe, sonríe con esa gracia de los 
días en que la sonrisa se nos antoja un don universal mil veces prodi- 
gado y otras mil veces prometido. El escultor ha bajado de sus anda- 
mios para sentarse a conversar con un amigo, el que todavía no cono- 
ce, quizá, su historia de lucha, y para propiciarse al aroma de sus flo- 
res cuidadas. Es también un patio silencioso, con algo de conventual, 
sellado a todos los rumores, menos a los que vienen de arriba, del cie- 
lo, con la lluvia y los pájaros. 

El hombre está allí con su voz queda, con su figura de criollo sin re- 
medos y sin remilgos, con esa historia suya, a flor de labios, historia de 
la que fluye una singular y conmovedora humanidad. 

— ¡Pensar — dice — que hubs de ser fraile!... 

¿Fraile? El recuerdo se remoza hoy por obra y gracia de un momento 


propicio para revivirlo. A g 
—Fraile — prosigue Soto Avendaño, con una regocijada sonrisa. — 


Pero yo no quería. a 
El amigo sospecha que el escultor se refiere a una imposición paterna 


y responde: » e 
—Los padres no siempre consultan a sus hijos antes de proponerles el 
aprendizaje de una carrera. ¡Cuántas vocaciones desviadas, cuantas vi: 
das infortunadas por esto! ... / ' : 
Lo sabe el dueño del patio con ventana al cielo. Lo sabe y se presta 
a ofrecer, con generosidad de hombre superior, el ejemplo de sus difi- 


FOTOS ALMADA Y FIRERO 


rnesto ola Avendaño 


en toda la intensidad de sus sueños y de por Zulma Núñez 


Algunos detalles del Monumento a 
la Independencia, 
rica más grande de América, que se. 
rá emplazado en la Quebrada de Hu- 
mahuaca. A la izq.: la “Carga de los 
gauchos"'. En el centro: el “Grito de 
Libertad”. A la der.: “Se conmueven 
del Inca las tumbas...”. 


la obra escultó- 
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cultades y de sus primeros pasos en la 1u- 
cha por la vida y por el ideal intimamente 
defendido. 

—Mi padre — dice, — español de origen, 
era un hombre que conservaba intactas to= 
das las características de los de su Taza: 
Amable, buen hombre, honesto a carta ca- 
bal; pero obstinado en sus propósitos, Es* 
ta última condición se acentuaba en él siem: 
pre que se tratase de sus hijos, respecto de 
los cuales decía a quienquiera que quisié- 
se oírle que pretendía infundirles una edu* 
cación severa, de ser posible eminentemen 
te religiosa, pues creía que ésto era lo úni: 
co que podría salvarnos de cometer errores: 
y sufrir contrastes en la vida. Se había he- 
cho la ilusión de tener en mí un hijo sacer- 
dote y, con esa esperanza, me hizo ingre-" 
sar en el seminario conciliar. ¿ 

—Naturalmente, no era feliz en el semi 
nario. 

—Tampoco puedo decir que era desdi- 
chado. Pero es que yo no estaba destinado 
a vestir la túnica de los tonsurados. Com: 
prendía que como sacerdote iba a resultar 
un perfecto fracaso y, aunque me dedicaba 
con placer a las humanidades, era eviden: 
te que no sentía por ellas verdadero entusiasmo y amor. Un día se lo” 
dije así a mi padre y le confesé además la verdad: que mi gusto es 
taba en ser escultor y en ingresar a alguna academia en la que pus 
diera seguir los estudios correspondientes. 

—¿Aceptó? 

—De ninguna manera. Dijo que si estaba loco, que si creía que 
a apoyar idea tan descabellada y que continuara en el seminario 4 
ciliar. Me rebelé; traté de imponer mis razones, primero con delicas* 
deza, luego con más energía; pero, cuando dije que ingresaría en 14 
escuela de Bellas Antes para tentar fortuna, mi padre sentenció: “Si 
usted se obstina en hacer otra cosa distinta a la que le ordeno, 58 
lo ganará. Yo no le pago más estudios que los de la carrera eclé- 
siástica”. Ya me dí cuenta de que jamás podría contar con su aprobe* 
ción y sabía, además, que sus negativas eran rotundas tanto como 
que cuando se dirigía a mí empleando el usted era porque exigía 
que no le hablase más de un asunto, 

—Entonces, ¿hubo que ceder todavia? 

—No, hubo que abrirse paso con dolor y alegría. Yo no hubler 
querido empalidecer con nada las amistosas relaciones que me ligaban 
a mi padre, por el cual sentía un gran afecto. Pero, al mismo tiempo; 
mi natural espontáneo y mi sentido ya despierto de la libertad mel 
llevaron a “ganarme” una profesión para la cual me creía especial 
mente dotado. 

—+¿Después?... 

Lo que visne después está lleno — repetimos — de una humanidad 
(Continúa en la página 62) 
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En el 


clima templado de 


Alta Gracia 


Marta Werner, Eleonor Wóering, Mercedes Perry, Ana María 
Guevara, Ernesto Guevara Lynch, Uriel Fortin y Belisario Hernández, 


Campos, Marta Rolón y Marta Gondra Silvina González Roura, Susana Rolón, Alberto Marcó 


Susana Rolón, M. Rosa Fernández, Emma > 
Krieger. del Pont, Joruae Wóering y Octavio González Roura. 


Estela Gondra y Lola Baya Elía de 


Emma Campos Reyes, Josefina Demaría, Susana Werner, 
Adolío Moyano Crespo y Alberto Ferrer Moyano. 


Ofelia Moyano Crespo, Mercedes Perry, Eleonor 
' Wóering, Belisario Hernández y Carlos Franchini. 


Señoritas de Harding y Andrés María A. Carranza 


Sro de 'dissier y Agustín Bollini Roca 
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De izq. a der.: Dres. J. Arce, R. Moreno (h.), L. Agota, A. Santamarina, A. C. Escobar, J, A. Moreno, 
A. H. Massa y A. Barceló, electos diputados nacionales por la provincia y por el partido Conservador. 


Hace 25 años... 


Sábado 1? de abril de 1916. — Queda concerta- 
do el enlace de la señorita Leonor Moreno con Eduardo 
Benegas. 

* Llegan las delegaciones de Estados Unidos y del 
Uruguay al Congreso Financiero Panamericano. 
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Domingo 2. — Se realizan en nuestra capital y 


en las provincias las elecciones para Presidente de la 
República y diputados nacionales. 


Lunes 3. — Ricardo C. Aldao y su señora, Ros 
Freyre, ofrecen una recepción en honor de los delegados 
al Congreso Financiero Panamericano. 


nos llega esta instantánea tomada en la fissta que 


rey Alberto 1 sa efectuó en el Palace Theatre. Martes 4. — Los amigos de Jorge Campos Urqui- 


za le cfrecen una comida en el Jockey Club festejando su 
ascenso al grado de capitán de fragata. Miguel Berro Madero y 
Daniel Speroni hacen uso de la palabra. 
* Queda concertado el enlace de la señorita María Fauvety con 
Estanislao Pirovano, 
* Queda concertado el enlace de la señorita Margarita Mayer 
con el doctor Enrique Racedo. 


Miércoles 5. — Queda concertado el enlace de la señorita 
Mercedes Christophersen Lezica con Arturo Cádiz. 
* Queda concertado el enlace de la señorita Raquel Sáenz Va- 
> con Juan Hidalgo. 


Jueves 6. — En la capilla de las Victorias se bendice el 
enlace de la señorita Lucrecia García González con José Lorenzo Mo- 
reno, siendo padrinos la señora Irene Haitze de Moreno y José Gar- 
cía González. 

* En el Plaza Hotel se realiza la comida ofrecida por el conde 
Minotto y su señora en honor de Mr. Mac Adoo y señora. 


Viernes 7. — Llega a bordo del trasatlántico León XIII la 
famosa bailarina Tórtola Valencia, para iniciar en la Opera una 
breve temporada. 

* En el Banco de la Nación se sirve el almuerzo que el presi- 
dente de esa institución, Manuel de Iriondo, ofrece en honor de los 
ministros de hacienda, banqueros y delegados a la conferencia fi- 
nanciera. 

* Queda concertado el enlace de la señorita Sofía Galíndez con 
Ignacio Colombres Abella. 

Sábado 8. — Se bendice el enlace de la señorita Josefina 
Mayer con el doctor Floro Lavalle, siendo padrinos la señora Fran- 
cisca García de Lavalle y Diego Mayer. 


Federico Ribas en un croquis enviado desde París refleja la moda actual, que se 
apresuró a exhibir la actriz Olinda Bozán en su debut en el teatro Nacional. 


los miembros de 


Domingo 9. — Se realizan en el Tigre las rega- 
tas internacionales. 

* El presidente del Jockey Club, Benito Villanueva, 
recibe en el Hipódromo a los miembros delegados al Con- 
greso Financiero Panamericano, invitados especiales a .a 
reunión hípica. 


Lunes 10. — Se bendice en ¡a iglesia de San 
Agustin el enlace de la señorita Susana Miller con Ed- 
mundo Sastre Basualdo, siendo padrinos la señora Rosa 
Basualdo de Sastre y Alejandro Peralta. 
* Se bendice el enlace de la señorita Margarita Es- 
trugamou con Emilio Sastre, siendo padrinos la señora 
Alcira Núñez de Dantas y Alejandro Estrugamou. 


Martes 11. — Se reúnen en casa de la señora 
Adelia Harilaos de Olmos, presididas por el obispo Pie- 
drabuena, las damas que componen la comisión organi- 
zadora del homenaje que se tributará a la Virgen del 
Valle. 


Queda concertado el enlace de la señorita María 
Inés Nevares con Jorge Casares. 


Miércoles 12. — En casa de la novia se ben- 
dice el enlace de la señorita Zulema Laprida con Silvio 
Sosa, siendo padrinos la señora Leonor B. de Sosa y Ar- 
mando Laprida. Grupo formado por los delegados al Congreso Financiero Paname- 
* Mar del Plata: Se juega en el Golí Club un con- ricano cuyas sesiones han sido realizadas en nuestra capital. 
curso para disputar los premios donados por los señores 
A. G. Mackinson y Percy y Drysdale. Ganando los mismos los señores 
José Bonet, Atilio Bacigalupi y Ramón Gordon. 


Jueves 13. — Queda concertado el enlace de doña Ma- 
ría Eugenia Monty Luro de Viel con el doctor Eduardo Crespo. 
* Queda concertado el enlace de la señorita Clara Romero Ca- 
rranza con el doctor Alberto del Campo Wilson. 


Viernes 14. — Los miembros de las delegaciones al Con- 
greso Financiero Panamericano son obsequiados por el ministro de 
Hacienda con una artística placa. 

* En la iglesia de San Miguel se bendice el enlace de la se- 
ñorita Margarita Ceballos con el capitán de navío José Moneta, 
siendo padrinos la señora Clementina V. de Moneta y Enrique Ce- 
ballos. 


Sábado 5. — Verdadera admiración causa la escultura pra- 
sentada por el escultor Rocha cuyo motivo es la cabeza del insig- 
ne poeta Rubén Darío. 


(Concluye en la página 58) 


Los doctores Villanueva y Aldao, que presidieron los actos que se reali. 
zan en obsequio de los delegados al Congreso Financiero Panamericano. 


A Los principales intérpretes de la comedia de Iglesias Paz 'El vuelo nup- 
Iglesías Paz, aue el día 21 del r cial”, que ha sido estrenada recientemente y con aplauso de la crítica, 
obsequiado por lo t > en una de las escenas culminantes. 


por N Tasin 
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Ningún escritor, en la moderna literatura rusa, ha 
suscitado tantas discusiones, tantas polémicas com) 
Leónidas Andreief. Cada nueva creación suya fué 
como un enorme guijarro caído en un remanso. Las 
críticas, los análisis minuciosos surgieron por do- 
quier; unos mostráronse entusiasmados, otros enfu- 
recidos; unos proclamaban que la nueva obra era 
una perla, otros la calificaban de inmoral. Pero todo 
el mundo reconocía el gran talento de Andreief. 

Era un talento excepcional, profundo, penetrante 
y, sobre todo, original. Andreief no imitaba a nadie. 
Desde sus comienzos trazóse un camino persona: 


Leónidas 
_Andrelef 


lísimo, y por él ha llegado a ocupar un puesto 
aparte en la literatura mundial. La originalidad fué 
el rasgo más saliente de su talento; odiaba las des- 
cripciones manoseadas, las comparaciones triviales; 
poseía su propio estilo, su propio modo de decir 
las cosas. La vieja manera clásica — aun la de 
Turguenef, aun la de Dostoyevsky, con el cual, sin 
embargo, tiene tantos puntos de contacto — fué 
completamente desechada por Andreief. Con el po- 
der audaz de su talento abrió en los campos de la 
literatura surcos nuevos y profundos. 

Andreief fué un estilista de primer orden; su pa- 
leta, rebosante de colores atrevidos, ofreció a me- 
nudo una mezcla abigarrada de matices nuevos € 
inesperados que seduce y maravilla. Quédase el 
lector muchas veces pasmado, estupefacto ante la 
riqueza de su imaginación, de la que brotó un rau- 
dal de palabras, de ideas, de metáforas que se 
empujan y atropellan en impetu generoso. For lo 
que al estilo se refiere se puede muy bien decir 
que Andreief fué un revolucionario audaz; en esto 
es incomparable, inimitable. Son muchos los escri- 
tores rusos que se esfuerzan en imitarle; pero para 
escribir como él escribió sería preciso poseer su 
inagotable imaginación, su riqueza de colorido, sus 
medios artísticos. Los grandes ingenios hállanse a 
cubierto de toda contrafigura por la naturaleza mis- 
ma de su talento original. 

Como todo autor genuinamente ruso, Andreief te- 
nía su mirada puesta en los “problemas malditos 
de la vida". Tampoco él se contentaba con descri- 
bir ja realidad; esforzábase más bien en ahondar 
los problemas de la vida, en escudriñar el sentido 
filosófico de la existencia humana. Casi en cada 
una de sus obras presentó un problema nuevo. Sin 
pretender resolverlo, obliga al lector a tomarlo en 
consideración, a poner en su observación lo más 
íntimo y profundo de su espíritu. Todo en sus obras 
es inquietud, desasosiego, perturbación. 

_Los problemas que expuso son complejos y atre- 
vidos, a veces del todo insospechados. Asi, por 
ejemplo, en “Las Tinieblas” una “mala mujer” di- 
rige a un joven revolucionario, puro e idealista, la 
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siguiente pregunta: “¿Qué derecho tienes tú a ser 
puro y honrado, cuando yo soy impura y misera- 
ble?” A primera vista, esta pregunta parecerá al 
lector ridícula; pero luego irá vislumbrando y des- 
cubriendo la gravedad del problema. ¿Tienen, en 
efecto, los puros el derecho de guardar codiciosa- 
mente su pureza, de mostrarse altivos y orgullosos 
cuando existen en los bajos fondos sociales tantos 
Seres que viven en el lodo y la miseria “humillados 
y ofendidos"? Y el lector — hablo al menos del 
lector ruso — quédase perplejo, empezando a sos- 
pechar que no todo en el mundo es tan sencillo 
como parece. 

Innumerables y variadisimos son los problemas 
que Andreief analizó en sus obras. La vida y la 
muerte, la inmortalidad y la caducidad del hombre, 
las virtudes, los crímenes; todo manó en abundoso 
raudal de su pluma evocadora. Con la linterna má- 
gica de su talento descendió a lo más recóndito del 
alma humana, iluminando sus más sombríos replie- 
gues, trastornando las más sacrosantas tradiciones, 
destruyendo todas las creencias. Parecido al héroe 
de su drama “Sawa”, quiso arrancar a la tierra 
sus harapos, dejándola completamente desnuda, pa- 
ra vestirla luego con las mejores flores. 

La mayor parte de sus obras más importantes, 
por ejemplo, "Sachka Yegulef”, “Las Tinieblas”, “Ju- 
das Iscariote”, “El Gobernador”, “Así fué”, “Elea- 
zar”, “El Abismo” y “El Silencio”, constituyen pro- 
blemas filosóficos, morales y religiosos planteados 
de mano maestra en forma atrevidisima y atrayente. 
Lo propio puede decirse de sus obras teatrales, co- 
mo “Sawa”, “La Vida del Hombre”, “Anfissa”, "Ana- 
tema”, “Catalina Ivanovna”, concebidas todas con 
espiritu nada común y aun a veces extravagante. 

Sería insensato, pues, recomendar a Andreief a 
los que buscan en la lectura una distracción, Un 
pasatiempo agradable; nada de esto hallarán en él. 
Sus imágenes son casi siempre trágicas, sus obras 
están como empapadas de bruma, cubiertas de ti- 
nieblas. Aunque en su paleta figuraron los más 
ricos y variados colores, empleó de preferencia los 
matices esfumados, los obscuros y los negros. Pre- 
firió a la luz del dia las sombras de la noche; a 
las anchas avenidas bañadas de sol, los recodos 
escondidos del camino, los senderos tortuosos, las 
cavernas y los abismos. Raramente se encuentran 
entre sus héroes a hombres felices, satisfechos, sino 
más bien a gentes desconsoladas, a seres con el 
alma destrozada. Como Dostoyevsky, no sintió sim- 
patía alguna por los espíritus normales, ponderados, 
razonables; prefirió los desviados, los seres de es: 
piritu turbio, obsesionados por una idea fija cua. 
quiera, locos muchas veces. Fué un pintor de ndu- 
fragos. : 

¡Qué bien los conocía! También él fué un náv- 
frago. Hasta la edad de veinticinco años vivió en 
la más negra miseria, y mientras cursaba Sus es: 
tudios universitarios, más de una vez sufrió ham- 
bre. Un día, cansado de luchar con la miseria, de- 
cidió matarse, disparándose un tiro en el pecho. 
Por fortuna, pudieron los médicos salvarle la vida. 
Después de muchas fatigas y muchos desvelos, An- 
dreief logró vivir en la opulencia, cubierto de glo- 
ria y gozando de un renombre universal, Sin em- 
bargo, su espiritu y sus tendencias nutrieronse en 
los años lejanos de su adolescencia, en la época 
de los dolores y de los infortunios, Y Andreieí n9 
lo olvidó nunca. Esto es lo que explica el carácter 
triste, melancólico de sus obras Y quién sabe Si 
también la fuerza de su penetración, toda la tra- 
gica profundidad de su imaginación. Los sufrimien- 
tos que aniquilan a los débiles, hacen a los fuertes 
más fuertes todavía. , 

La muerte lo sorprendió en lo mejor de la vida, 
cuando más se esperaba de su talento prodigioso: 
Su obra póstuma fué "Diario de Satanás”, que, tra: 
ducido al castellano, significó uno de sus más gran: 
des triunfos literarios. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


J 


| 


y" Y 


. 


Matilde J. Roca, 


Florenza Serena di Lapigio y Jorge Mitre. 


Schoo Devoto, Eugenio 


j M. Antonista Mignaquy, María del Carmen y M. 
Teresa López Lacarrere, Marta González Arce, Manuel Casal, Dionisio 
César Alemán y Juan García Mansilla. 


Turistas argentinos en 


Punta del Este 


Zelmira Bollini Roca, Biyina 
Klappenbach e Inés Maura. 


Julia Oliveira César 
de Urquiza Ancnorena 


Leonor Tezanos Pinto 
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HACE 25 AÑOS... 


(Conclusión de la página 55) 


Lunes 17. — Con asistencia 
de numerosos jefes y oficiales del ejér- 
cito y la marina se efectúa la asam- 
blea de los adherentes a la fundación 
de un banco para militares, quedan- 
do elegido con el cargo de presiden- 
te el coronel Pedro Falcón. 

* La dirección del Museo Históri- 
co se dirige al ministro de Guerra so- 
licitando se disponga la fundición de 
un cofre para guardar las actas capi- 
tulares del 22 y 25 de Mayo de 1810. 


Miércoles 19. — Con el cere- 
monial de práctica se efectúa la re- 
cepción oficial del enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de 
Costa Rica, doctor Juan A. Arias. 


Jueves 20. — Ofrece su úl- 
tima función la eximia bailarina Tór- 
tola Valencia. 


Viernes 21. — Llega de Chi- 
le el agregado naval de la legación 
de este país, señor Alberto Barbosa 
Baeza, y su señora, Irene Munizaga. 

» Con motivo de su enlace, la se- 
ñorita Inés Díaz Arana reúne a sus 
relaciones en su residencia de San 
Isidro. 

* Se cumple la tercera centuria de 
la muerte de don Miguel de Cervan- 
tes Saavedra. 


Sábado 22. — Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Susana 
Saguier con Juan Ramón Miranda. 


Domingo 23. — Queda con- 
certado el enlace de la señorita Ma- 
ría Lucila Urquiza Anchorena con el 
señor Vicente Quesada Pacheco. 


Lunes 24. — Mr. William F. 
Coventry reúne en el Plaza Hotel a un 
grupo de sus relaciones con motivo 
de su viaje a Europa. 

+ En casa de la novia se bendice 
el enlace de la señorita Sara Arol 


Lynch con el doctor Eduardo Dillon 
Lynch; son padrinos la señora Mer- 
cedes Arias de Arol y Eduardo Di- 


on. 


Martes 25. — Regresa el mi- 
nistro de Chile en la Argentina, señor 
Emiliano Figueroa Larrain. 

* Se bendice el enlace de la se- 
ñorita Ruth Pérez Quesada con Ale- 
jandro Lynch; son padrinos la señorita 
Ester Lynch, en representación de la 
señora Trinidad Moreno de Lynch y 
Edgardo Pérez Quesada. 


Miércoles 26. — Se bendice 
en la capilla de las Victorias el en- 
lace de la señorita Blanca Gallegos 
Serna con Carlos Prieto; son padrinos 
la señora Felipa Gache de de Prieto 
y Esteban Castaing. 


Jueves 27. — En la mayor 
intimidad se bendice el enlace de la 
señorita Magdalena Pinedo con el doc- 
tor Ricardo Bracht; son padrinos la se- 
ñora Julia Ibarguren de Bracht y el 
doctor Federico Pinedo. 

* Queda concertado el enlace de 
la señorita Ofelia del Carril con Eduar- 
do Lagos. 


Viernes 28. — En casa de 
Zelmira Paz de Gainza se bendice e. 
enlace de la señorita Jacoba Paz con 
el doctor Enrique Castaño; son padri- 
nos la señora Zelmira Paz de Gainza 
y el doctor Alberto Castaño. 

* Se estrena por la compañia de 
Angelina Pagano y Francisco Ducasse, 
que actúa en el teatro Buenos Aires, 
una pieza en verso de Belisario Rol- 
dán “El rosal de las ruinas”. La obra 
fué presentada con la dirección artis: 
tica de José León Pagano. 


Domingo 30. — Queda con- 
certado el enlace de la señorita Ma- 
ría Elena Cornejo con el doctor Ma: 
nuel Moreno. 


Personajes de nuestro tiempo: Dr. BERNARDO A. HOUSSAY 


(Conclusión de la página 46) 


La labor científica del Dr. Houssay y 
del Instituto que dirige se refleja en 
comprobaciones, tal el caso de la se- 
guridad adquirida en cuanto a la hi- 
pófisis como factor que puede producir 
la diabetes y que la agrava siempre, 
ya que esta enfermedad es un trastor- 
no de la regulación de órganos endó- 
crinos (hipófisis, suprarrenales, tiroides, 
y del páncreas) cuya secreción no bas- 
ta entonces para las necesidades del 
organismo. 

Debido al éxito de sus trabajos es 
que el fisiólogo argentino se vió desig- 
nado Doctor Honoris Causa en las 
Universidades de Paris y Harvard, 
por las que fué requerido para dictar 
numerosas conferencias en Europa y 
Norte América. El mismo Instituto ha 
adquirido tal renombre mundial con su 
dirección que la afluencia de becados 
extranjeros es un hecho palpable. 

En 1935 el profesor Houssay cumplió 
sus bodas de plata con el profesora- 
do, y aunque se declara enemigo del 
aplauso de las multitudes, vióse obli- 
gado a aceptar el justo tributo del re- 
conocimiento público, de sus camara- 
das y sus discípulos. Fué una de las 
contadas oportunidades en que aban- 
donó el silencio de su laboratorio pa- 
ra pronunciar unas pocas palabras, 
que bien pueden considerarse una au- 
tobiografía: “...No usé infuuencias, ni 
las admito en cuestiones de nombra- 
mientos, exámenes o jurados. Esta ri- 
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gidez me ha valido algunas críticas 
y desafectos, y una fama exagerada 
de severidad, pero me siento cómodo 
con el respeto propio y de los hom: 
bres rectos...". "... Casi todos mis 
ascensos significaron una disminución 
de mis entradas pecuniarizs y sólo he 
tenido las mejoras de sueldos regla: 
mentarias por la antiguedad o por de: 
disación exclusiva. Durante muchos 
años tuve que costear con mis exiguos 
recursos muchos gastos de investiga: 
ción. Al dedicarme a la ciencia de: 
bía elegir entre una probable situa- 
ción pecuniaria holgada o una labo: 
científica. Elegí lo mejor, lo que vale 
más que el dinzro, con lo que sali ga: 
nando. Cierto es que conoci momentos 
de estrechez económica, pero en todo 
caso quien se sacrificó fué mi esposa. 
pues yo hallaba recompensa en la po: 
sibilidad de trabajar. Ella todo lo acep* 
tó y me ayudó constantemente en mís 
trabajos, con competencia y sin ext 
riorización alguna. Debo desvanecer la 
curiosa opinión de muchos de mis com: 
patriotas de que pueden hacerse des 
cubrimientos casuales, por intuición 0 
suerte. No se llega a hacer ningun 
labor científica seria, ni se descubre 
nada, si no se trabaja intensamente. La 
suerte ayuda a los que la merecen PO 
su preparación y su laboriosidad... 

Con estas simples palabros el D:. 
Houssay se pinta a sí mismo de Cue” 
po entero. 
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de Francia y la crítica más autoriza: 
da reconoció en ella la presencia de 
una de las más bellas piezas escul- 
tóricas que adornan aquella ciudad 
cuyo tesoro artístico es tan rico. 

No fué sólo en nuestro país, como 
se ve, que la incomprensión se detu- 
vo, desconcertada, ante la obra de 
Rodin y lanzó sobre el artista sus im- 
placables anatemas. Algo análogo — 
y tal vez más cruel — le ocurrió en 
su propia patria. Sus primeros años 
de artista en procura de su propia 
formación y a la conquista de un pres- 
tigio, fueron extremadamente duros. 
En algunas de las hermosas páginas 
autobiográficas dejadas por el escultor 
y en conversaciones recogidas por fie- 
les cronistas de su vida, ha recorda- 
do aquel primer atelier suyo, suma- 
riamente instalado en una caballeri- 
za de la calle Lebrun, cerca de los 
Gcbe:inos, donde las hermosas y apa- 
sionadas obras de su juventud se des- 
hacían porque carecía de dinero para 
mandar fundir o pasar al yeso, por 
lo menos, lo que sus manos mode- 
laban en barro. En ese taller inolvi- 
dable, donde se helaba de frío en 
las crudas noches del invierno pari- 
siense, Rodin hizo su “Hombre de la 
nariz rota”, rechazado por los jurados 
del Salón. En la galería de don An- 
tonio Santamarina se puede admirar 
esa pequeña obra maestra, una de las 
más características del gran escultor. 

Pero la Argentina, nuestro país, no 
fué menos generosa que su patria, 
Francia, para reconocer, luego, los 
méritos del artista. Cuando en 1934, 
a iniciativa de don Francisco Llobet 
y bajo los auspicios de la “Asocia- 
ción Amigos del Museo”, se realizó 
en Buenos Aires una exposición de 
las obras del gran escultor existentes 
en el país, se pudo comprobar el al- 
cance de las devociones conquistads 
por el artista entre los coleccionistas 
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RODIN EN BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 34) 


argentinos. El organizador de la 
exposición — el escultor Augusto Da 
Rocha, actual secretario del Museo 
Nacional de Bellas Artes, — cumplió 
el interesante trabajo de catalogar las 
piezas del gran escultor existentes 
entre nosotros. Claro está que no fÍi- 
guran en ese catálogo — excelente 
guía para los estudiosos — ciertas re- 
producciones en serie, hechas sin res- 
Ponsabilidad alguna, en las cuales la 
industrialización apresurada ha neu- 
tralizado las delicadezas formales im- 
presas por la sensibilidad y la pa- 
sión del artista. 

Sólo dos piezas faltan en ese catá- 
logo. Las dos se hallan en la actua- 
lidad en el Museo Nacional de Bellas 
Artes. Es una de ellas un hermoso 
boceto en terracota titulado “El beso”. 
Perteneció a la colección del pintor 
francés Albert Besnard, mide setenta 
y ocho centimetros de aitura y fué do- 
nado al Museo, en octubre de 1936, 
por el Banco Municipal de Préstamos. 
La otra pieza, regalada a nuestra 
galería oficial por el señor Angel R:- 
verano, es un delicado dibujo leve- 
mente acuarelado que reproduce el 
desnudo de una mujer. Con estas dos 
obras — fuera de catálogo, como de- 
jamos dicho — suman 53 las piezas 
escultóricas y 29 los dibu;-3, acuare- 
las y aguafuertes de Augusto Rodin 
existentes en la Argentina. Hay en- 
tre ellas piezas como el “Sarmiento”, 
adquirida por el Gobierno de la Na- 
ción en la suma de trescientos mii 
pesos, cuyo valor actual desborda 
holgadamente esa cifra. 

Un estudioso puede tomar amplio 
conocimiento de la obra de Augusto 
Rodin con sólo recorrer las coleccio- 
nes oficiales y particulares de nues: 


tro pais. El Museo Naciona! de Arte 
Decorativo — instalado en la antigua 
residencia de don Matías Errázuriz — 
posee tres piezas de singular hermo- 
sura. Nos referimos a “La eterna pri- 
mavera”, bellísimo mármol proceden- 
te de la colección de Maurice Mas- 
son; al “León en guardia”, bronce 
fundido por Alexis Rudier, y a “La 
muerte del poeta”, proyecto de chi- 
menea encargado a Rodin por don 
Matías Errázuriz y fundido por el 
mismo Rudier. 

En cuanto al Museo Nacional de 
Bellas Artes, posee las dos piezas a 
que nos hemos referido líneas más 
arriba — no consignadas en el catá- 
logo de Augusto Da Rocha, — ade- 
más de cuatro obras incuestionab!e- 
mente valiosas. Una de ellas es el 
sugestivo bronce, de un metro doce 
centímetros de altura, conocido por 
los títulos de "El genio de la gue- 
rra”, "El llamado a las armas” o “La 
defensa”. Perteneció este bronce a la 
colección de la señorita María G. de 
Guerrico y la obra fué realizada por 
Rodin a fin de presentarse a un con- 
curso realizado para la erección, en 
Paris, de un monumento patriótico. 
Posee el Museo, asimismo, el busto 
en mármol de “Falguiére”, otro már- 
mol titulado “La Tierra y la Luna”, 
adquirido directamente al autor en 
París, y un yeso, de un metro y quin- 
ce centímetros de altura, hecho por 
Rodin en 1886 y donado por él mis- 
mo a nuestro Museo, 

Las más ricas colecciones de Rodin 
existentes en nuestro país son, indu- 
dabiemente, las de don Antonio San- 
tamarina, la de la señorita Mercedes 
Santamarina y la de la sucesión de 
don Francisco Llobet. Don Antonio 
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Santamarina posee, entre otras pie- 
zas valiosas, dos hermosos estudios, 
fundidos pcr Rudier, del proyecto de 
monumento a Balzac; una cabeza en 
bronce de uno de “Los burgueses de 
Calais” y una serie de dieciocho de- 
licadisimos croquis y dibujos acua- 
relados. 

En la colección dejada por don 
Francisco Llobet — once piezas escul- 
tóricas — puede admirarse una fun- 
dición en bronce, de Alexis Rudier, 
de “El hombre de la nariz rota”, 
“Glaucus”, un bellísimo yeso patina- 
do procedente de la galería de Anto- 
ny Roux, de París, y “Hanako”, de- 
liciosa pieza en bronce, fundida tam- 
bién por Rudier, para la que sirvió 
de modelo a Rodin la famosa baila- 
rina cambodgiana que jugó tan im- 
portante papel en la vida del escultor. 

Poseen también piezas de Rodin en 
sus colecciones, entre nosotros, según 
consta en el catálogo mencionado, el 
doctor Próspero Baurin, don Jorge Ca- 
sares, el doctor don Benjamín Victo- 
rica, el doctor Pedro Ghiso, la señora 
María Luisa Larreta de Pradére, la 
señora Blanca B. de Milberg, don 
Ramón Santamarina, don Alberto 
Udaondo y don José Luis Yrigoyen. 

La señora Josefina Lezica Alvear de 
Bullrich y don Jorge Casares poseen, 
asimismo, dibujos y aguafuertes del 
gran artista. 

La Municipalidad de Buenos Aires, 
por su parte, es propietaria de tres 
piezas magníficas: el Sarmiento”, ya 
mencionado; el “Apolo estrangulando 
a la serpiente Pitón”, mármol empla- 
zado en el pedestal del monumento 
anterior, y “El pensador”, el hermo- 
sisimo bronce que ennoblece nuestra 
Flaza del Congreso y la entrada del 
Panteón, en París, donde los grandes 
hombres * de Francia descansan su 
sueño de gloria bajo la cúpula de 
Santa Genoveva. 


susY 
DEL CARRIL 


obtuvo en dos meses 
de masajes los si 
guientes resultados: 


PEPITA SERRADOR obtuvo en dos 
meses de masajes los siguientes 


AZUCENA 
MAIZANI 
ha obtenido en 40 
días de masajes los 
resultados que al 
pie se detallan. 
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de su profesión. Resultados como los arriba mencionados se repiten todos los dias y también todos de as es de 
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tiempo necesario para adelgazar y modelar oscila entre 15 y 50 días para obtener buenos resultados. 
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CHARCAS 1432 


COMIDAS DE MAR DEL PLATA 


Jorge Demarchi, M. 
Celsa A. de Gue- 
rrico, C. Bonorino 
Udaondo, Mercedes 
M. de de Bruyn y 
W. Delano Robbins. 


Beatriz y Marcela Casado 
y Luis Ezcurra. 


María Maadalena 
y Carlos Videla Mendes 
Goncalves. 


Marta Bilbo 
- pe lbao Bull. 
* Foberto White, 


El LORENZO 


HOJAS SUELTAS 


por ALEJANDRO SHAW  (h.) 


e DIVAGACION NOCTURNA. -- "¡Se- 
ñor, ya estamos solos, mi corazon y 
el mar!”, protestaba dolorido el último 
bardo de España, Antonio Machado. 
Es hermosa la noc y es inmenso 

l o apenas por el 


el silencio, disminuí 
leve rumor de las olas. La púdica luna 
aprovecha este instante, en que no 
ay nadie en la playa, para bañarse 
desnuda en el mar. Y yo repito, pero 
ta alegría, con una muy dis- 
ud del espiritu, la exclama- 


El alma está tranquila y satisfe- 
cha en su soledad, y el azón, li- 
viano de nuevo después de un des- 
engaño sentimental, se dedica sin 
apuro y con fruición a gozar todos 
los encantos de la naturaleza mari- 
tima y estival. Los objetos han cam- 
biado de significado y las cosas her- 
mosas lbuedan tgozar con más 
libertad, tivamente, des; 
la ficticia y subjetiva rel 
tenían antes con el ser 
ausente. Las estrellas 
pequeños agujeros 
o por los ángeles para re 
contemplando la 
da. Son mucho 
La sorda canción del océano no es 
más la queja de Nept ] 
zusencia de la niña. Y 
tante de introspección se me crcurr 
corazón enamorado no pued 


las cosas hermosas 


lo hace en función de 
menos libertad tiene 
está al lado. El artista 
tivo se deleita con lo bello 
sin necesidad de un estimulo amo- 
roso, que es un estorbo entre el 
objeto y él. Sólo requiere 
C dad y simpatia hacia la C 
ara él, la imagen amorosa es siem- 


aún si 
contem 


pre un obstáculo. Para el artista 
creador, en cambio, puede ser todo 
lo contrario: muchas de las obras 


hombre están unidas al 
. Pero una com- 
una tela de El 
de Shelley o una 

llenan el alma 
desnuda 


ésta está sola y 
ellas. El alma se 


e "THE YOUNG 
Lora David C 
se nos ha of 


MELBOURNE”, por 


larmente 


fin del siglo 


en Gran Bretaña. 


sin 


lencia por un mundo galano y aristo- 
crático, donde la aventura era de rigor 
y la vida giraba en torno q un sa 
Su superficia i era sól 


el matrimonio más 


encontraba unas h« 


de Hollan Devonshire 
House. La vida se desarrollaba con 


House o de vonshire 


“Arata Aikén”. Punta del Este 

lujo y esplendor, el arte nunca 
fué para ellos la realización del alma 
a la existencia. 
s, fué muy su- 


sino un mero apéndi 
Con todos sus d 


perior a ¡a er fabri- 
cada de por que con tanta 
maestría pintó Watteau, ya que si 


pecó fué por exceso y no por falta 
de vida. 

Este libro no es tan sólo un lumi- 
no3o cuadro de la sociedad inglesa 
de la alborada del siglo XIX, sino 
que nos muestra con lujo de detalles, 
en un penetrante estudio psicológico, 
la formación de un estadista y los 
fact que moldearon el carácter 
de todo un hombre, de personalidad 
tan compleja fascinadora. En 
William Lamb, segundo Vizconde de 
Melbourne, bajo la corteza del per- 
fecto hombre de mundo encontramos 
un filósofo y un idealista de rico 
enido humano, de sensibilidad 
casi femenina, combinación armoniosa 
de cerebro y Cab 
dotado con una inteligencia creado 
] y suavemente 
observador y reflexivo, fué 
e un gran primer minis- 
na Victoria, y su influen- 
joven reina fué pode- 
rosa, provechosa y decisiva. Ella lo 
consultaba en todo, y su matrimonio 
con Alberto de Sajonia-Coburgo se 
realizó con la aprobación del primer 
ministro. Lord Melbourne siempre su- 
con sumo tacto las difi- 
crearon a la reina 
su impetuosidad y su odio a los 
"tories” en el comienzo del largo 
reinado. Apuesto, de rasgos finos, fus 
uno de los hombres mejor parecidos 
de su tiempo; idolo de las mujeres, 
su nombre estuvo unido a más de un 
“affaire” que terminaron en divorcios. 
El amante cuyas dulces palabras cau- 
tivaron tanta belleza y tanta pasión, 
a cuyos suaves modales ninguna mu- 
jer se pudo resistir, se entrelazaba 
con un gran conocedor de los hom- 
bres, de mente amplia y vastísima 
cultura. Compl personalidad, en 
quien las muje admiraron el 
“charme” y los hombres el talento, 
y que, pese a la 


d de sus 
matices, era fundamentalmente varo 
nil. Tal es el p 


onaje, noble en las 
actitudes y d lo en sus sentimien- 
que surge entre 


las páginas de 
libro. 


como 


burlón, 


po resolver 
cultades que le 


varie 


y talen- 

pero pésima esposa y 

ente de disgustos para su 
Pp 


es el re- 


m 


e, madre de 


hermoso, 


Y 


y gal 


los mej 


su cuna y su espiritu, 


lama Lord le Cecil. 


OOQLC 


Es una exposición perma- 
nente del arte floral que 
a Vd. le interesa visitar. 


Especialidad en el ornato 
de ambientes y altares. 


Ramos para Novia, Aza- 
hares, Orquídeas, Rosas. 
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Obsequios: de gran selección. 


Estamos a 


É tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
us radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso don 
que da la naturaleza y que se pue- 
de conservar y aumentar usando 


productos de tocador de alta 


calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 
U] 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 


La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


CAMAROMES 


1448 - Santa Fe - 1452 y 


órdenes 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Cha- 
ves, Farmacia Franco Inglesa y 


en todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más creciente 
que el Jan nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


lan Ber 


4567 UV. 1.67 . 4988 


| ERNESTO SOTO AVENDAÑO 


| (Continuación de la página 52) 


y de una riqueza de espíritu nada co- su precio. Y siempre estaba dispues- 
mún. Ernesto Soto Avendaño se jacta tc a pagarlo. “La voluntad en el sa- 


de las luchas que ha tenido que man-  crificio engendra la fuerza que resu- 
tener en los primeros años de su tra- cita” — le decía su maestro noruego, 
bajo como escultor, cuando abando- coa que para el muchacho debía ser 
nó para siempre el instituto samina- como una orden, porque resistía con 
rista, así como otros se jactan de sus toda su alma. 

éxitos. Para el dolor y la alegría con Siete obras produjo en esta época 
que se supo abrir paso en ellos, el ar- que reflejan, como él mismo afirma, 


tista tiene el tributo del recuerdo que los tres aspectos contradictorios de su 
se hace orgullo y que exhibe tal una sentimiento: el dolor, la piedad, la 
insignia digna de todas las proster- fuerza. Entre ellas se encuentran “La 


naciones. Pena”, “Cansancio” y “El trabajo”, 
—Salí, pues, del seminario conci- representativos de su modo personal 
liar, por mi propia voluntad — cuenta. de reaccionar ante los embates de la 


— Y dejé la casa de mis pad:e3. Erz vida y los acontecimientos. ¿Qué ha 
una tarde del mes de septienb:e de querido expresar en estas obras? He ] 
1905. No llevaba conmigo ni dinerc ni aquí las explicaciones que a este res- 


provisiones. No contaba con nadie, ni pecto nos da el artista: | 
parientes ni amigos. Sin embargo, es- —Si me preguntan qué he querido 
taba contento, satisfecho de mi re- encerrar en “La Pena” diría: Es un 
beldía. hombre de la doliente caravana de los 


Así se llega a lo más sabroso de la seres que marchan. Una especie de 
historia. Soto Avendaño, ya dueño de cariátide representativa que soporta 
sus actos, supo orientarse en segui- sobre sus espaldas la pesadumbre y 
da con un gran sentido de las cir- la amargura de la existencia; es la 
cunstancias. Dos preocupaciones pri- sublime majestad de la criatura que 
maban en él durante aquellos dias sufre; la pena silenciosa y honda es 
de comienzo pobre y optimista. Las la que curva esas espaldas, la que va 
confiesa abiertamente: a doblar estas piernas hasta ponerlas ' 

—Trabajar, para ganarme el sus- de rodillas en el gesto de la plegaria. 
tento y la profesión, y desbaratar mi No es el dolor de una criatura deter- 
incultura. Lo primero se satisfizo con minada lo que quería representar, si- 
lo que se me ofrecía. Hasta que no no el dolor del hombre. Su sentimien- 


oude vivir de mi trabajo como escul- to de soledad, de abandono y de or- 
tor, fuí sucesivamente peón de ferro-  fandad ante el infinito. En cuanto a | 
carril, caballerizo, cosechador en el Cansancio”, es la flaqueza del cuer- 


interior. En cuanto a mis estudios, que PO, la derrota del espíritu, es la de- 
los continuaba, consistían en leer, bilidad, la extenuación, el dolor si 
leer mucho, aunque sin método. De lencioso de animal trajinado. En su 
ahí resultó una verdadera confusión frente afiebrada, en sus mejillas en- 
en lo que leía, confusión que se fué flaquecidas, en el rictus amargo de sus 


aclarando más tarde, cuando la ex- labios, acentuado aún por sus comisu- 
A A - periencia fué suficiente para superar Tas, hay un gesto de renunciamiento; 
OE NCrOTON: se siente que el heroísmo, la fe, la 


“Más tarde” es, respecto de Solo esperanza en el porvenir de esta cria- 
Avendaño y de su vida, una expresión tura vienen a tierra. “Cansancio” es 
llena de sentido. “Más tarde” fué pa- la Piedad del escultor por la plebe. 
ra él siempre llagar a ser mejor. Y El trabajo” es otra obra que he rea- 
de la depuración que iba realizando lizado con honda emoción, con un pro- 
en sí mismo, por sus propios medios, fundo respeto por mis semejantes y 
surgió el lector de los “maestros hu- Por sus sacrificios y problemas. En es- 
manos de energía” representados pcr ta estatua reverencio a toda esa hu- | 
Nietzche, Emerson, Withman, Carlyle, manidad que trabaja, a esa multitud | 


Ibsen; surgió el obrero puro, el artis Jue avanza, segura de sí misma, vi>- 
ta sincero, el hombre leal a sus ideas.  'oriosa en la cotidiana tarea, 
¿Que qué fué lo que le enseñaron Es seguro que Soto Avendaño pud> 
los libros? Lo confiesa así: realizar con tan ajustado criterio esta 
—Me enseñaron el culto de la na- “bra, que llegó a merecer el primer 
turaleza y el de la verdad, el con- premio nacional de escultura, y que 


; h a al ituad y o 
cepto pagano de la vida en oposi- hoy se halla situada en la plaza 1 
ción al concepto cristiano y es: de Mayo porque tenía la conciencia 


tico que fué la base de mi educación. de pertenecer a esa multitud, la que 
Me demostraron, también, cómo en  *$*% esfuerza todos los días en la lu- 
ellos se eleva el hombre dignificán- “ha sin dilaciones por la conquista 
dose con un conocimiento más amplio del pan. Eran los días en que el es- 
de sí mismo. Y encontré un pensamien- cultor, para ganar terreno a la fortu- 


na, salia durante las vacaciones a 
trabajar en las cosechas a fin de vol- 
ver a sus clases con algún dinero que 
le permitiera pasar unos meses a cu- 
bierto de la ne 
sus estudio 


to profundo de Ibsen que en mi misti- 
ismo y religiosidad de artista me ha 


"Un 


esidad y continuar, 
con cierto desahogo. 
] urría el tiempo. El 
2 que hay en Soto Avendaño di- 


más, ni es- 


no 


lor. Es 


FE E BO 
ETIQUETA BLANCA 
—_——— — — soledad, las desazones, las hu z a 

o . > a ciones y los desengaños. Veía que extranjero, Soto Avendaño la gana, 
aun aquello que estimaba fácil tenía pero sin que sus deseos puedan cum- 


guía conociendo los días sin pan, lu en que, habiéndose presentado a con- 
curso para optar a una beca en el 


e inalterable como 
el plumaje del cisne. 


* Es con majestuosa arro- 
gancia que el cisne ostenta 
la hermosura de su inmacu- 
lado plumaje mate y suave! 


* También podría estar Ud. 
orgullosa de su cutis. Decí- 
dase a probar durante algu- 
nos días la nueva CREMA 
SIMON M.A.T. y quedará 
admirada de sus maravillosos 
resultados y de su efecto 
persistente. 


* La nueva CREMA SIMON 
M.A.T es blanca y transpa- 
rente, no aclara ni obscurece 
la piel sino que evita la gra- 
situd y apaga el brillo que 
tanto afea el rostro femenino, 
pues constituye una base fir- 
me y segura para los polvos 
y el colorete. 


CREMA SIMON M.A.T. 


ES MATE, ES ACTIVA, ES TONICA 


CREMA SIMON ES 


La crema de noche que |P- A 


CREMA SIMON Y CREMA SIMON M.A.T. 
LAS DOS AMIGAS DE SU BELLEZA 


plirse, pues como en ese año estalla 
la guerra, mil dificultades se oponen 
a su partida. 

Se queda, pues, hasta que la suerte 
lo pone en contacto con un hombre 
generoso, con uno de esos mecenas 
tan raros en nuestro ambiente, donde 
los poderosos no suelen ocuparse de 
los artistas, al menos con esa suerte 
de solidario interés por sus produccio- 
nes y su porvenir de que tan necesi- 
tados suelen estar, la mayoría, en sus 
comienzos. 

—Ese mecenas fué — cuenta Soto 
Avendaño — don José Pachecc y An- 
chorena, a quien conoci por intermedio 
de don Reynaldo Giúdice, y quien me 
proporcionó taller y elementos para 
trabajar. 

Luego, en 1923, comenzó a ejercer 
la cátedra de escultura que dictó has- 
ta 1928, en que fué nombrado profesor 
jefe de la Escuela Superior de Buenos 
Aires. La cátedra pertenecía en aque- 
lla fecha a Irurtia, quien la desempe- 
ñaba desde hacia mucho tiempo y 
quien, en un gesto de generosidad que 
todavía conmueve a Soto, llamó un 
día al escultor de “El trabajo” y le 
dijo: 

—Tome usted mi puesto, amigo mio. 
Entiendo que le hace falta. Renuncio 
a él en su favor con una enorme sa- 
tisfacción. Sé, además, que va usted 
a desempeñarlo con toda idoneidad. 

Pero he aquí que nada envanece 
al artista. Celebra sus triunfos en ban- 
quetes silencioscs y cordiales con su 
compañera Humildad. Ni aun cuando, 
en el año 34, se le presenta la opor- 
tunidad de realizar el monumento más 
grande de América, el monumento a la 
independencia, cuyo privilegio gana 
por concurso, su frente se levanta co- 
mo no sea para significar el orgullo 
del trabajador, del hombre a quien 
un día "en medio de un derrumbade- 
ro, en una especie de valle, entre dos 
cadenas de montañas, no lejos de Us- 
pallata, un árbol le dió una lección 
de heroísmo y de sacrificio”. 

Así, pues, se cumplen siete años 
en que el escultor trabaja pura y ex- 
clusivamente el monumento destinado 
a Humahuaca. Es una obra en la que 
se exalta el espíritu patriota y la fa 
de un puebio en sus anhelos y por 
venir como, por otra parte, lo confie- 


sa el artista, refiriéndose a la suges- 
tión del tema: 
—Lo tomé — dice — de la fuerza 


desde niño 
de las estr f 
cional, todo lo cual 
ción viva y ardiente que se exalta 
hasta la visión con la lectura de la 
historia y de la leyenda pat 
de aquí extraje, para mi trabajo, el 
medio espiritual, los actores, el dramz. 

Deciamos que se trata del monu- 
mento más grande de América. Lo es 
si se consideran sus 41 metros de al- 
tura y si se tiene en cuenta su li 
ponente mole. Soto Avendaño dice q 
al dar volumen a su monumento 
tenido en cuenta el paisaje de la qu 
brada. 

A] iniciar el trabajo — 
comprendí de inmediato que me era 
indispensable conocer el lugar donde 
sa emplazoría el monumento, adosa 
do a la montaña misma, en medio de 
la quebrada histórica que viera des 
filar otrora las infatigables expedicio- 
nes libertarias. Entendia también que 
era necesario dar a la obra un ca 
rácter netamente americano, no co 
piando simbolcs o guardas, cuya i 
grafía nos es poco menos que des 
nocida, sino yendo a fue $ 
funda en busca de carác 
mismo hombre americano cuyos vás- 
tagos permanecen en el norte como 
últimos reductos de esa vieja y altiva 
raza indigena. Y un día partí para 
Humahuaca. La histórica quebrada, 
que veia por primera vez con sus 
casitas de ado sus antigales, los 
maravillosos tipos de la región, sus 
costumbres, sus hábitos tan llenos del 
recuerdo del pasado, el mismo cerro 
de Santa Bárbara, hoy cor 
enterratorio, tocaron mi 
aunc 


excita la imagina- 


las. Y 


- refiere, 


1 


ita al l 
me ayudó a completarla. 
Ahora, la idea está en marcha. Las 
figuras ya terminadcs del monumento 
s animadas de un impetu so!i- 
del fundidor, 


tra- 
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esiían 


en 
y 111 
11de puede de 
cir: 
Tengo la certidumbre de que la 


mía será una obra adm 
y de técnica. Será ella la ofrenda de 
mi vida a mi tierra. 


LA MODA 


(Conclusión d 


están destinados a re 
ausente; r 
originales, ofreciendo 
dud de llevar en algunos un cierre 
lámpago disimulado. En general, 

bolsillos no sólo han ganado en vo 
men, sino también en novedosa dispo- 


tera 


sición; lo de Lanvin llega la fantasia 
os atrás pc bajo de la 
pasamanería se 


maturas en esta 
». Los géneros preferidos 
para abrigos de tarde 
suaves y flexibles, pero 


szea »y Google 


se el vuelo repartido to- 


Jr por ser Cc 


según ei acento más o menos p 
ciado que cada creador decida impri- 
mirle, queda entonces la impresión de 
una silueta 


nueva. 
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“LA PATRONA VIEJA” 
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Y como entre los “criados” hu- 
bo un Luis Felipe — flor de payadores 
— y algún "agregado" solía no ser 
manco para la guitarra, más de un 
atardecer el segundo patio se «acon- 
gojó en la hondura de un triste, gi- 
mió en la melancolía de un estilo, o 
se aromó en la ternura de una vida- 
lita. 


Años de mi adolescencia transcu- 
rrieron a su lado. 

Y como mi adolescencia fué tumul- 
tuosa, las mangas anchas de su tole 
rancia se vieron reiteradamente some- 
tidas a prueba. 

Ocurría que muchas mañanas — 
ya “la patrona vieja" en su mecedo- 
ra de la galería para "matear” — 
regresaba yo recién a dormir, tratan- 
do de recatarme tras las columnas de 
la galería Írentera. Pero "la patrona 
vieja” no tardaba en divisarme, Y. 
en voz alta — como para que los 
oídos del culpabia no escaporan a 
la sanción — interrogaba capcio3a- 
mente a quien tuviera más a ma- 
no: — Pero, che, Fulana... ¿que no 
parece Di>39 ése que vuelve recién 
a dormir a estas horas? — Y sin espe- 
rar «confirmación a su "narecer”, aña: 
día su consabido: — ¡Pero por Cristo 
bendito, si 2938 muchacho está ende- 
moniado! Voy a tanar que escribirie a 
Julia para que sepa las andanzas de 
su hijo... y 

Pero no sólo no “escribia a Julia”, 
sino que cuando mi madre llegaba de 
la capital y hurgaba en averiguacio- 
nes acerca de mi comportamiento, los 
informes eran siempra satisfactorios. 

Si a horas del almuerzo «alguna de 
las tías o primas que se hallaban 12 
paso encontraba "desmejorado” mi 
semblante, “la patrona vieja'” senten: 
ciaba con el aire de la más profunda 
convicción: —¡Si ya le he dicho mil 
veces que lo que va a sacar con esas 
escribanías de noche es enfermarse! 
Hasta día alto vi que había luz en su 
cuarto... 

(¡Y vaya si sabía que no era pre: 
cisamente en mi cuarto, ni menos es- 
cribiendo, que me había pasado la 
noche!) 


En su lenguaje usaba las expresii- 
nes antiguas y — como todas las da- 
mas de su tiempo — solía gastar en 
la intimidad vocablos recios, españo- 
lísimos, de los que hace gala Cervan- 
tes en su Quijote. 

Su facundia para encontrar símiles 
afortunados, graficísimos, fué sensa- 
cional. Y en el comentario risueño de 
todos solían andar algunas de sus 
comparaciones, lapidarias para la "bo- 
taratería”, la “farolería” o la ridicu- 
lez de algunos. No bastardeaba su 
léxico arcaico con expresiones mo- 
dernas que una moda presuntuosa se 
iba complaciendo en introducir. 

Las fiestas nocturnas, para ella con- 
tinuaban siendo “saraos”'; las funcio- 
nes de la noche, "veladas"; el dinero, 


“nacionales”, cuando no — Y más 
comúnmente — "patacones”. Tenia 
predilección por ciertas palabras co- 


z 


mo “tesón” Y "cáfila”, y para los ca- 
sos de asombro no se hubiera conce- 
dido apear sus "¡Pero por Cristo ben- 
dito!” : 
Alentaba un franco repudio por Jos 
"anarquistas", en los que la expre: 
sión no implicaba ninguna suerte de 
la usaba en el 
disgrega- 
¿ tablecido, Por lo 
a a eias” eyEn para ella 


tan “anar 
Le ue iban desplazando de 


los gorriones q 


su predio a los chingolitos criollos, Co- 
mo el malevo pendenciero de los bo- 
liches, cuando no el mismo '"gobier- 
no” si no atendía el bienestar del 
pueblo. 

Mientras pudo salir, usó de su vis- 
jo y elegante “milord” cuyos tiros — 
como el “Menelick” o el "Bruto" — 
fueron famosos. Jamás puso los pies 
en el automóvil que se le comprara 
contra sus protestas, ni consintió — 
mientras tuvo salud para oponerse -— 
que fuera encendida en su dormito- 
rio la luz eléctrica. Siempre la vela. 
Y para el dormir, las mariposas de 
aceite. 


Los últimos veinte años de su vida 
los pasó en un casi absoluto retrai- 
miento. Recibía sí, como va dicho, sus 
visitas diarias, pero sin retribuirlas ni 
concurrir a ninguna parte. 

La suerte, que le prodigó riquezas 
cuantiosas, se habia ensañado con sus 
más íntimos afectos. Penas inenarra- 
bles — antes que los años — habían 
nevado sus cabellos. Sus ojos estaban 
empañados de llorar muertes repe- 
tidas. 

Vivía para los recuerdos, de que su 
casa era una suerte de sagrario. 

Libros, instrumentos, pinceles, pale- 
tas, telas, bastidores, en los que traba- 
jaron sus tres deliciosas hijas muer- 
tas en radiante juventud. 

Y todas sus conversaciones ronda- 
ban esos recuerdos. 

Celina... Ernestina.. '“Moviejo”... 
Veinticuatro años la mayor, dieciséis 
la última. 

—Ese cuadro que ves, lo pintó Ce- 
lina. Cuando Ernestina cantó en 
aquella velada... Esta pandereta y 
estas castañuelas fueron suyas. — Es- 
te mantón fué de Moviejo; lo llevaba 
cuando fué a su primer baile. 

Y sus dedos de marfil parecían so- 
lazarse en deambular por esos obje- 
tos, acariciándolos temblorosos, como 
seguramente acariciaron en el ataúd 
los cabellos o las manos de las dulces 
niña muertas. 

Sus gratísimas conversaciones siem- 
pre iban exornando sombras. Fami- 
liares, íntimas o históricas. 

Entre las últimas, una hubo que 
prevalecía con arrolladora personali- 
dad: “el General” — su suegro — 
nunca “mi suegro”, siempre “el Ge- 
neral” en sus conversaciones. 

"La patrona vieja” fué "federala” 
de ley. Y si alguna vez vi fulgir la 
llama del odio en sus ojos mansos, 
fué al referirse a los unitarios, los ene- 
migos y detractores del “General”. 

—El loco, el jetón, el calumniador 
Sarmiento; el embustero que a fuerza 


de mentir, mintió hasta con su nombre. 
(El verdadero nombre del prócer fué 
Faustino Valentín Quiroga y Albarra- 
cín, pues Faustino Valentín fueron los 
suyos de pila y sus padres se llama- 
ron José Clemente Quiroga Sarmien- 
to y Paula Albarracín). El bellaco La: 
madrid, que cargó de cadenas a la 
madre del General, en pago Seguia: 
mente de que el General se comportó 
como un caballero con la esposa del 
malvado... 

Y con la del “General”, otra gran 
sombra: “don Juan Manuel”. ¡La san- 
ta indignación en que vibraba recor- 
dando que a “don Juan Manuel” se 
imputó el asesinato del “General”! 

—Infundios indignos, calumnias da 
toda esa cáfila de picaros, en el te- 
són de manchar a don Juan Manuel, 
¡Al General lo mandó asesinar el ca- 
nario Cullen! ¡Lo sabía tu abuelo po- 
sitivamente, y no una, sino miles da 
veces me lo ha dicho! 

(¡Cuál no sería su amargura, hoy 
que de sus ídolos se quiere hacer ar- 
mas para destruir la argentinidad!) 

1 

La muerte de “la patrona vieja” tu- 
vo caracteres de duelo popular. Des- 
de servidores, “criados”, “visitantes”, 
vecindario, hasta los huerfanitos del 
asilo en corporación, el desfile por la 
cámara mortuoria fué interminable. 

La vi morir durante los cinco atro- 
ces días que duró su agonizar. 

Un enervamiento de todas las ener- 
gías había ido embotando como en 
envoltura de sordos algodones los -e- 
sortes de mi sensibilidad. La vi que 
moría, en ese atontamiento de la vo- 
luntad que trae una fatiga más allá 
de las fuerzas, como quien contem- 
pla un brumoso paisaje lejano. 

Pero cuando acabó de morir — ex- 
cluída toda crispatura y recobrada 
una serenidad perfecta en la cabeza 
yacente — súbitamente retomado al 
goce salobre de la sensibilidad, me 
doblé ante su cadáver como la rama 
que abate un pampero irresistible y 
dí el último adiós a ese afecto que 
marcaba una cifra en el tiempo. 

La de una época que se fué con 
usted, "patrona vieja”, y que ha deja- 
do a su nieto a ciegas y desorientado 
en este otro tiempo actual, de que se 
siente prisionero, del todo ajeno y ex 
traño. 


NOTICIARIO LITERARIO 


"Memcria de la Gestión Realizada pol 
el Patronato del Centro de Orientación 
Infantil”, Extensa información documen: 
tal, gráfica y estadística de una enti- 
dad tegeneradora del niño. Prologa el 
libro el doctor Andrés da Piedra-Bueno, 
con el que han colaborado Albarto G- 
ménez Rebollar, Alfredo Alvarez Solís, 
teniente Guiliermc Piquer, los dibujan: 
tes Alvaro Nieves y Rodrízuez León Y 
los fotógrafos Armand y Moré. Impren- 
ta “La Verónica”. La Habana. 
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Tras el umbral] estrecho asciende una 
escalera de roídos peldaños, que no 
se sabe adónde conduce. Con el brusco 
ángulo de las escalinatas secretas des- 
aparece del campo visual dejando al 
descubierto la pared posterior del es- 
trecho túnel donde se fijan las made- 
ras obscuras que forman los escalo- 
nes. Parecen construídos contrariando 
la voluntad imperiosa de la obra, que 
sólo le concedió una mera rendija en 
sus muros, 

Levantando la mirada cambia ale- 
3remente el paisaje. Un largo balcón 
de parapeto enrejado, semejante ai 
Jel Cabildo, luce flores en tinajas, reco- 
ge el canto jovial de un canario pri- 
sionero. Sobre el balcón asoman las 
tejas del techo, formando un alero. 

Unos pasos más me llevan frente a 
esta otra casa. Al nivel de mi cabeza, 
un poco más arriba aún, comienzan sus 
ventanas. Ha sido levantada dos me- 
tros sobre el suelo, aunque la pared 
del frente arranca de la vereda. Las 
ventanas, enrejadas. Estas rejas no 
custodian hoy el honor ni el arcón de 
nadie, pero subsisten aferradas al mu- 


ro, sabiendo que así se aferran tam- 
bién a la tradición. 

¡Milagro increíble que estas paredes 
Permanezcan erguidas! Descastaradas, 
escasas de ladrillos y de Plomada; 
muestran sin pudor la miseria de mez- 
cla. La cal las colorea, pero no las 
viste. 

Me encuentro ahora, Tepentinamen- 
te, en el lugar donde comenzó mi pa- 
seo, viendo al frente lo que antes de- 
jaba a mis espaldas. Y el reencuentro 
con el aspecto familiar de mi ciudad 
hace que Tecupere, en un instante, cien 
años de evolución citadina. 

Ya las calles han perdido sus nom- 
bres santos y los que ahora ostentan 
recuerdan la geografía y la historia 
de todo el Nuevo Continente. Camino 
ya de regreso por Defensa, como an- 
tes paseaba por Chile, Balcarce, San 
Lorenzo, Luján. 

Poco trecho más Y llegaré a la Dia- 
gonal, nuestra más evolucionada arte- 
ria. En ella nada hará sospechar que 
a su lado duerme un siglo de nuestro 
pasado. 


JAIME WATT 


(Conclusión de la Página 19) 


ban en las estanterías y hasta se 
apilaban por el suelo junto a los vie- 


| Jos muébies; libros de todas clases 


y de todas tendencias, muestras feha- 
cientes de la erudición alcanzada por 
el buen anciano. 

Por entonces el anciano se dedi- 
caba en el misterio de su laborato- 
rio al perfeccionamiento de una má- 
quina de modelar en barro ideada 
por él. Nadie sospechaba la labor a 


| que consagraba aquellos días el viejo 


maestro, y aun los más avisados pen- 
saban en algún aparato construido 
con pesadas masas de hierro, sin más 
finalidad que girar y hacer fuerza, 
como aquellos otros que habían he- 
cho célebre su nombre. 

Por fin un día el buen sabio tornó 
a su casa acompañado de varios 
amigos, catedráticos y artistas de Bir- 
mingham, que venían de vez en vez 
a visitar en su retiro al más grande 
ingeniero de ja época. En el taller, 
inundado de luz por la extensa ven- 
tana abierta al aire del jardín y al 
canto de los pájaros, el dueño de la 
casa les mostró complacido junto al 


modelo de un torso de mujer, hecho 
en mármol, una exacta reproducción 
en barro aún fresco. Detrás de ambas 
esculturas se desarrollaba un sencillo 
juego de palancas articuladas que era 
toda su máquina de modelar. Y la 
voz, ya quebrada, del gran hombre, 
explicó entonces donosamente: 

—Señores, os presento la primera 
producción de un joven artista que 
apenas cuenta ahora ochenta y tres 
años. 

He aquí compendiada la historia 
de aquel niño que en Greenock in- 
terrogaba a las cosas en silencio, del 
hombre que más tarde recibió para 
su arreglo una máquina absurda e 
inútil y devolvió, en esencia y prin- 
cipios, la moderna máquina de vapor. 
Su ciudad natal, Glasgow, Birmin- 
gham y Londres han levantado mo: 
numentos que perpetúan el nombre 
y la efigie del gran mecánico. El Rey 
de Inglaterra, sus ministros y los no- 
bles del reino se honraron después 
suscribiendo el epitafio que guarda 
sus restos en la Abadía de West- 
minster, Walhalla de los héroes in- 
gleses. 


Señoras Joaquina Sásnz Valiente 


Giménez, presidenta de la Confed 


Smith, del Directorio de la Unión de Mujeres 


de Durán y Maximina Olm>s de 
eración Femenina de la Paz Ame- 
ricana, que visitaron nuestra redacción en compañía de las damas 
norteamericanas (en el centro) Suzana Vda. de Bance, presidenta de 
la Compañía Bence de Turismo, de Nueva York, pe Eugenía A. Tangier- 


mericanas, cuya en- 


tidad les confió poderes para formar una comisión argentina, en la 


que ya figura como presidenta honoraria D* Lola Benoit de Zapiola. 
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nes y animado del verdadero espiritu 
de turista, puede hacerlo sin mayores 
inconvenientes. Huelga decir que el 
tiempo debe ser prepicio, pero el auto- 
movilista que conoce las condiciones 
de vialidad de nuestra tierra ade: 
tro, algo apartado de las grandes 
rutas asfaltadas u hormigonadas que 
tenemos en la Argentina no hace tan: 
tos años, sabe perfectamente los en- 
cantos de una excursión de esta natu- 
taleza y no teme las polvcredas oca- 
sionaies o las ondulaciones capricho- 
sas de un camino de campo. 

El recorrido total hasta Río de Ja- 
neiro es de 3000 kilómetrcs. El viaje 
hasta Colonia se realiza cómodamen- 
te emborcando el coche y desde alli 
hasta Castillos se viaja por tierras 
uruguayas sobre caminos afirmados 
de muy buena calidad. Luego hasta 
la frontera con el Brasil el camino es 
de tierra perfectamente transitable en 
tiempo seco. El paisaje en este tra- 

scto es muy atractivo, recordando 
por su semejanza las tierras entre- 
rrianas, siempre ondulcdas, alternán- 
dose montes, prodercs y pequeños ca- 
rros. Recomend es la visita a la 
fortaleza Santa Teresa con su museo 
muy bien conservado y su extenso 
Farque Nacional, que se encuentra so- 
bre la ruta pcco antes de llegar <l 
pueblo fronterizo de Chuy. 

Dajando atrás la población de Chuy, 
se inicia el viaje por la playa Atlán- 
tica en una extensión de casi 700 ki- 
lóme y se deja sobre la mano 
da primeramente la Laguna Me- 
luego la Lagoa dos Patos. Sobra 

hay muchos co- 
j unos, que 
y otros lo 
Sin embargo, 


dan por muy p 
no hay que dejarse imr 
ninguna de las dos opini 
zado el tray 
cesoria, y asesorándose bien 
gente del lugar que cor 


reas, el viaje no ofrece 


tos 


as. 


corre un 
ómnibus. 
éste se su 


, pues los tempora- 
sud cubren la playa 

o sobre la fran- 
dunas; pero 


les con vie 


pero 


no imposi 


tiene arena fi 


yore3 precauciones, puesto que son 
309 kilómsatros donde existen pocos 
viviendas y no hay  aprovisiona- 
miento de nafta. Es necesario en 
consecuencia levar una reserva de 
nafta, agua dulce y alimentos. A 
los 130 kilómetros del punto de par- 
tida ofrece la Barra de Mostardas 
una interrupción interesantísima, pues 
hay que vadear 6 kilómetros por 
cgua de mar, trayecto que se rea- 
liza sin dificultad ayudado pcr un 
práctico del lugar que en nuestro 
caso fué un pescadorcito de doce 
años, quien ncs guió con toda suerte 
hasta la playa opuesta. Siguiendo 
más adelante, entre Torres y Ara- 
ronguá, el viaje tiene momentos emo- 
cicnantes para el conductor, ya que 
hay algunos cursos de agua más oO 
menos importantes, según la tempo- 
rada, que cortan la playa formando 
bordes muy pronunciados. Se zanjan 
fácilments estos «accidentes del te- 
rreno entrando decididamente en se- 
gunda velocidad al mar, describien- 
do un semicírculo donde el arroyo 
desemboca y se explaya la arena 
arrastrada por la velocidad de la 
corriente. 

Correr por la playa a la larga 
aburre un poco por su monotonía, 
que solamente se quiebra de vez en 
cuando por los restos de barcos en- 
callados, bandadas de becasinas y 
gaviotas o algún tiburoncito o raya 
muertos arrojados por el mar. Asi re- 
sulta que el viajero respira con hon- 
da satisfacción cuando, «al llegar a 
Araranguá, debe internarse en una 
zona agrícola de gran fertilidad, don- 
de maizales, bananales y bosques, 
ya de carácter tropical, lo saludan 
a cada paso. 

El camino hasta Florianópolis, al- 
go angosto pero de buena consis- 
tencia, conduce en innumerables cur- 
vas, subidas y bajadas a través de 
las montañas, habitadas en su gran 
mayoría por pobladores de origen 
alemán, que en la construcción de 
sus casas y en el cultivo de sus cam- 
pos han conservado muchas de sus 
costumbres europeas de tal manera 
que a cada momento uno cree ha- 
] > un gran parque o en los 
una cancha de golf. 


Flor 


olis, una isla encantada, 
unida con la tierra firme por un im- 
1 


presionante puente colgante, es un 
] ecomendable para el turista 
r dias tranquilos, aje- 
de los balnearios de 


1 nial portuguesa, da 
de extrema alegría al con- 

1d, que bien podria 
e la abundancia 
es sobresalen 
ndan en todas 
l suave colori- 
nota exótica 
a, en cuyos 


A 


n puertos 
In sus 


Jarecen daor- 


midos, con sus pes- 


cadores que afrontan los embates del 
mar en sus auténticas piraguas, he- 
chas de un solo tronco; luego el rio 
Itajahy, caudaloso y navegable, bor- 
deado de plantaciones que revelan 
prosperidad y actividad laboriosa, las 
casas típicas con techos a dos aguas, 
sus ventanitas y puertas subdivididas, 
cuidadosamente pintadas y rodeadas 
de jardines que rebosan de flores; to- 
do produce al turista un cúmulo tal de 
deliciosas impresiones que lo saturan 
literalmente de bellezas, las que muy 
pobremente puede retener la cámara 


fotográfica, máxime faltando el colo- 
rido. 
Desde Joinville el camino recobra 


mayor anchura, pues se entra en la 
"estrada federal” construida en parte 
por el ejército de la nación hermana. 
Sobre la ruta, serpenteando siempre 
por las montañas, ábrense a cada mo- 
mento grandes perspectivas. Alegres 
cascadas, a los tumbos, llegan hasta 
el borde del camino, donde una ma- 
raña impenetrable cierra el paso al 
curioso que quisiera atrapar una ma- 
riposa o arrancar una planta de la 
exuberante flora tropical. La gama de 
colores que presenta la tierra es ex- 
traordinaria. Del blanco niveo hasta 
violeta oscuro, la naturaleza ha 
sto en su paleta ocre, rojo, ama- 
oro y hasta un tinte purpúreo, 
ores que cobran mayor intensidad 
s de una lluvia y recuerdan a 
tierras de Misiones. 
Curitiba, ciudad esencialmente in- 
dustrial y moderna, recibe al viaje- 
ro por primera vez en el trayecto, 
con imponentes rascacielos. Señales 
rojas y verdes regulan el tráfico, la 
cantidad de automóviles es notabla 
y después de las etapas del viaje 
realizadas por una zona de gran pre- 
ponderancia agropecuaria, uno se en- 
cuentra d= repente con los exponen- 


tes de una gran actividad fabril, que 
asoma por todas partes. 

Es de admirar, en todo el Brasil, la 
actitud respetuosa con y entre los au- 
tomovilistas. El carro se aparta apre- 
suradamente de la huella al primer: 
toque de bocina, los jinetes detienen 
su caballo o mua, colocando al ani- 
mal con la cabeza hacia el lado 
opuesto de donde se acerca el coche. 
Hay quien desmonta y espera el paso 
del vehículo. Con los autos particula- 
res, de los cuales se ven muy pocos 
en las carreteras del sur, hemos ob- 
servado que casi siempre sus ocupan- 
tes saludan con un gesto amable de 
la mano. El tráfico de las grandes ciu- 
dades, pienso en Curitiba, Sao Paulo 
y Río de Janeiro, se desarrolla con 
un orden envidiable. Hay una educa- 
ción y conciencia vial que es sorpren- 
dente y que demuestra que “lo cor- 
tés no quita a lo valiente”, pues si 
bien se desarrolla el tráfico, y espe- 
cialmente en Rio de Janeiro, con una 
notable velocidad, a nadie se le ocu- 
rre, saliendo de una bocacalle, “me- 
terse” en una calle principal sin ha- 
ber dejado pasar todos los coches que 
vienen por esa via. Tampoco se pasan 
los autobuses o tranvías por el lado 
por donde bajan los pasajeros. Por 
otra parte los ómnibus, que tienen sus 
paradas fijas, descergan su pasaje 
siempre contra la vereda y esperan 
hasta que el viajero haya ascendido 
o descendido con toda tranquilidad. 
No se permiten pasajeros parados y 
a las horas de mayor movimiento se 
ve en las calles del centro colas de 
pasajeros, uno tras otro, esperando 
pacificamente la llegada del ómni- 
bus, subiendo solamente aqueilos que 
encuentren asiento y por estricto or- 
den de llegada, sin que para ello in- 
tervenga la mirada autoritaria de un 
agente de policia. Al parecer las lu- 


ces del tráfico, ya implantadas des- 
da hace tiempo, por sí solas han edu- 
cado al automovilista para cumplir e: 
reglamento y al peatón para respe- 
tario, pues no se atreve a cruzar la 
calle cuando aparece la luz verde; 
sabe que los automovilistas se acer- 
can velozmente y sin el toque de bo- 
cina. Como medida contra los ruidos 
molestos, las luces de tráfico repre 
sentan un gran preventivo. 

Las carreteras entre Curitiba y Sas 
Paulo, y esta ciudad y Rio de Janei- 
ro, son anchas y buenas, construidas 
con macadam de tierra. En algunas 
partes hay principios de riego bitumi- 
ncso y pequeños trozos de hormigón 
al llegar al “monumento rodoviario”, 
erigido en los límites de los tres es- 
tados: Sao Paulo, Rio de Janeiro y 
Minas Geraes. Varias cadenas de sie 
ras se cruzan en este trayecto y al- 
turas de hasta 1.000 metros, todas cu- 
biertas de bosques, hay que vencer. 
En todas partes existen comodidades 
para el automovilista y los hoteles de 
las grandes ciudades son de primera 
categoría. 

Sao Paulo brinda al turista la opor- 
tunidad para un par de dias de des- 
canso, que puede aprovechar para vi- 
sitar el célebre Instituto Butantan, el 
Parque del Estado con su orquidea- 
rium, el puerto de Santos, u otras ex- 
cursiones de menor distancia. El turis- 
ta afiliado a un Autemóvil Club in- 
tarnacicnalmente puede 
hacer un alto en un lugar precioso a 
la mitad del camino entre Saco Paulo 
y Rio de Janeiro. Se trata del Club dos 
Duzentos, fundado hace diez años por 
cien paulistcs y la misma cantidad de 
representantes ¿luminenses, para crecr 
un intercambio sccial y político. El 
club, que en realidad es una hostería 
de lujo, ofreca al turista el encanto de 


reconocido 
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un rancho tranquilo y delicioso, com- 
binado con el servicio esm ] 
un gran hotel. 

Casi todas las ciudades 
que se encuentran en los 
Sao Pauio y de Rio d I 
interesantísimos por sus exponentes 
arquitectónicos, primitivos y colonia 
pero de buen gusto, y atraen al via- 
jero con la belleza de sus iglesias 
el colorido de sus caliejuelas, uni 
a la Í ¡ 


chapa canaleta, elemento práct 
ro feísimo de la construcción modern 
no ha invadido todavía esas regio- 
nes. 

Una nota triste pero elo 
enorme riqueza forestal d 
nen sin duda las quemazones de 
ques, que pcr ahi se encuentran a c« 

a paso. La mecha encendida realiza 
la tarea de desmonte más fácil y eco- 
nómicamente que el hacha y la sicr:3, 
y el valor de la leña no justificará una 
explotación comercial; así ocurre que 
allí, donde el cafetal más adelante 
deberá suplantar la espesura del bos- 
que, vemos ardiendo las laderas de 
la montaña, envueltas en nubes de 
humo que cubren como un velo el do- 
lor del bosque que se consume. 

Llegar en automóvil a Rio de Janei- 
ro por el circuito de la Gavea es un 
acontecimiento tan fantástico para la 
sensibilidad de quien ama la belleza 
panorámica, que bien vale un viaje 
de siete dias en automóvil, aunque 
durante ellos no se hubiera visto más 
que pampa y cielo. Pero siendo el 
trayecto en su totalidad una 
interminable de paisajes de:icio 
llegada a Rio de Janeiro represe 
para el alma ávida de impresiones de 
un turista aventurero la culminación 
de sus deseos. 
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“Abrigo la absoluta seguridad 
de que esta llamad> a la contribu- 
ción pública ha de encotrar en 
las distintas esferas de la actividad 
económica y social el amplio apo» 
yo que por sus elevados propósitos 
mereco”, 


Doctor ROBERTO M. ORTIZ. 


"No podrá negársele al calor de 
su entusiasmo y los estusrzos que 
se roquieran, aunque éstos impon- 
gan un sacrificio, pues el llamado 
responde a una exigencia para ase- 
gurar el engrandecimiento nacio» 
nal”. 


Doctor RAMON $. CASTILLO. 


“Formulamos fervientes votos 
poz ol éxito de las gestiones de la 
Junta Argentina de Aviación que, 
nacida al zalor del auspicio oficial 
y público, sin sentimientos bélicos, 
aspira a la delensa de la integri- 
dad territorial”, 


Cardenal SANTIAGO L. COPELLO. 


“Este propósito merece el aplau- 
so unánime del país y es de espe- 
rar que el pueblo de la República 
sabrá dispensarle la acogida que 
corresponda a toda ompresa vincu- 
lada al interés exclusivo de la 
Nación”. 


General JUAN N. TONAZZI. 
(Miaístro de Guerra de la Nación). 


“La Marina de Suerra, 
organismo que trabaja para ase- 
quror la integridad y soberanía 
nacional, no puede ver sino con 
honda sanslacción la patriótica 
obra en que está empeñada la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIAC 
cuya finalidad responde e idénti- 
cos nobles propósitos”. 


como 


Contraalmirante MARIO FINCATTI. 
(Ministro de Marina de la Nación). 


"Entre los deberes ineludibles 
para los argentinos y para aque- 
llos que. sin serlo, comparten 
nuestra vida nacional, está el pre- 
ocuparse debidamente de concu- 
rrir, con el apoyo matertal y mo- 
ral de cada uno, a la realización 
de esta gran obra, que será uno 
de los tantos exponentes de nues- 
tra vitalidad y grandeza”. 


Doctor MARCELO T. DE ALVEAR. 


“Ruego sa me considero presen- 
te adhinéndome, desde ya. a las 
dispo: nes que se tomen y po- 
niéndome a las órdanes de la Junta 
Argentina de Aviación para lo que 
signifique colaborar en la tarea en 


patrióticamente ustán em: 


os a los bolsillos, para for- 
la quardia pacifica del are 


iS 
que rervir 
blos y, sí es necesario, para delen. 
der la Nación. Que los cinco mil 
muchachos del aire surjan de :e- 
pente como un milagro de la Pa- 


para unir a los pue- 


tria 
Doctor OCTAVIO R. AMADEO. 


(Interventor de la provincia de 
Buenos Aires). 


COLECTA 


“Para llevar a cabo su magní- 
fico programa la Junta Argantina 
de Aviación necesita contar, no sólo 
con la simpatía y el aliento de to- 
dos los argentinos, sino también 
con la contribución pecuaiaria in- 
dispensable para la obra útil y ne- 
cesaria”, 


Doctor NICOLAS REPETTO. 


“Es atinada y faliz la idoa de la 
Junta Argentina de Aviación de 
acudir al concurso de ¡os particu- 
lares para el logro de sus propóai- 
tos y anhelos. Debe hacerlo con 
persistente energía, hasta desper- 
tar en todos, individuos, entidades 
colec:ivas, instituciones y gremios 
la conciencia clara del deber a 
cumplir”. 


Dr. HECTOR GONZALEZ IRAMAIM. 


“Tengo fe en que la semilla que 
ahora arroja la Junta Argentina de 
Aviación en el seno de la concien. 
cla nacional no tardará en dar 
provechosos frutos, que constituyan 
un exponente de nuestro progreso 
y una inquebrantable delensa de 
nuestra vida y nuestros derechos, 
como Nación independiente y libre, 
Espero que el país entero auspicio 
con entusiasmo esta iniciativa”. 


Doctor ADRIAN C. ESCOBAR. 
(Embajador argentino en España). 


“Necesitamos cinco mil pilotos 
evadores listos para navegar la 
flota aérea que hemos de construir 
en pocos meses. El pueblo argenti- 
no nos dará aquéllos y ésta zon el 
fervor patriótico de toda su histo» 
ría”, 


Doctor ADOLFO BIOY. 
(Presidente de la Sociedad Rural). 


"Ninguna persona, cualquísra 
que sea la actividad que cumpla 
en nuestro suelo, puede quedar in. 
dilerente ante la campaña 
El progreso del país en lo aconó- 
mico y en lo cultural, posible sola» 
mente ante las seguridades de una 
paz inconmovible, exige que la ini- 
ciativa de la Junta Argentina de 
Aviación sea llevada de inmediato 
a la práctica. El comercio, 
todas las fuerzas actuantes de la 
apoyará y contribuirá 


como 


República 
a la más amplia realización de tan 
como lo ha 
hecho siempre que las necesidades 
del Estado han reclamado su va- 
lioso y patriótico concurso”. 


magníti iniciativa 


Doctor ERNESTO AGUIRRE. 
(Presidente de la Bolsa de Comercio) 


*En mi carácter de Presidente de 
la Unión Industrial Argentina ha- 
qo un llamado a todos los indus- 
triales para que, una vez más co- 
op 
en esta campaña que el patriotis- 
mo impulsa”. 


n como ellos saben hacerlo 


Sr. LUIS COLOMBO. 
(Presidente de la Unión Ind, Arg.) 


“Llamemos a la juventud que se- 
pa afrontar el recodo trágico de la 
historia en que peligra el destino 
humano que puede ser arrollado 
por la máquina. Tenemos que atra. 
vesar un desfiladero tortuoso en el 
que sólo podrá salvarnos el man» 
tenernos unidos estrechamente co» 
mo cadenas de sentimientos y vo- 
luntades. Será menester hacer vida 
espartana, de abnegación y sacri- 
ficio, para armarnos. Los ¡icos da- 
rán gu fortuna, si fuera necesario; 
suprimiremos el confort para forta- 
lecer las virtudes masculinas y or- 
ganizaremos un 
mento donde cada argantino será, 
un soldado y un caballero, que 
ofrendará su vida para defender la 
patria. 


inmenso campa- 


“La Patria no es un montón de 
apetitos de egoísmos; un cltar 
donde se ofrecen sacrificios. Y ayu- 
dar a la Junta Argentina de Avia- 
ción es hacer patria”. 


Doctor ALFREDO L. PALACIOS. 


“Es digna del más grande aplau- 
50 y apoyo sin reservas la cam» 
paña por la formación de los 5.000 
pilotos, o de más o de monos: el 
húmero no cuenta tanto como la 
iniciativa en sí mismo”, 


“La barbarie de la fuerza desen. 
cadenada está demostrando que el 
mundo. de los cielos es el campo 
predilecto para su obra destructo- 
ra. Debemos, pues, fortificar ese 
campo, aunque nos anime la cris- 
tiana esperanza de no llegar a te- 
_ner la necesidad de defenderlo” 


Doctor HONORIO PUEYRREDON. 


“Los propósitos que abriga la 
JUNTA ARGENTINA DE AVIACION 
no pueden ser más loables y pa- 
trióticos El bosquejo de dirsctivas 
técnicas a las que propone ajustar 
su plan de formación de pilotos, es 


perfectamente satisfactorio, Tradu- 


ce inteligentemente  experi.nonta- 
das normas y principios orgánicos 
básicos que distinguido 


Embajador en Londres y animador 


nuestro 


de esta acción ha recogido y he- 
cho llegar con clara visión de nues- 
tra situación y necesidades. desde 
el país de tan autorizada capaci- 
dad y experiencia. Adaptarlas a 
ro medio 
del éxte en plazo más breve; y sí 


” 


enciarra el secreto 


aventurado sería predecir ase pla» 
to, aventurado, audaz y antipatrió- 


tico sería adelantarse a prejuzgar 


sin un espíritu da crítica leal y 
constructiva, o anteponiendo mez- 
quindades o derrolismo”. 


Popitán de Navío MARCOS A. ZAR. 
(Director Gral. de Aviación Naval). 


s* conscientes de 
vedad del momento histór 
bemos bien que las alas ar 


necesitan mult 


h 


hora a 


pongan en buena 


s de los trabajad: 


para asequr 
y libertad”. 


Presidente de 1 


viaria). 
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PRO FORMACION DE 5.000 PILOTOS 


, Google 


“The 
Chaos” 


Defeat of 
(La derro- 
ta del caos) por 
sir George Paish. 
El autor estudia el 
“plan de Hitler, la 
actitud de los pa- 
cifistas, los proble- 
mas económicos, el 
intercambio, el “pa- 
trón oro”, el capi- 
tal; obsarva el pro- 
ceso de los paises 


jóvenes y el des- 
pertar de Asia, y 
analiza el “futuro” 
político de Italia, 


Francia, Japón, Ru- 
sia y Alemania. Un 
vol. de 124 pági- 
nas (19x13), con la 
fotografía del au 
tor. Ed.: D. Appl=- 
ton - Century  Co., 
Ins. Brooklyn (Nue- 
va York). 


Espasa - Calpe Ar- 
gentina ha publi- 
cado: 'Carlos V: 


“Muchos am 


“Sinceridad” (Poszsíias) por Isaac An- 
tonio Gardella. Un vol. de 76 páginas 
(18x13). Impresores: Lotito Hnos. y Cía. 


“El 69 sallo””, por Hugo Wast. Un volu- 

men de 498 páginas (18x12), dividido en 

dos partes: 1) El reino de los mil años, 

II) En el umbral del milenio. Con porta- 

da de Ang Imer. Imprenta y Casa Edito- 
ra Coni. 


“Soledades”” (Poesías), por Bernabé de 
la Orga. Un vol. de 84 páginas (21x16). 
Imprenta López. 


“Ha hecho inapre- 
ciable esfuerzo pa- 
ra presentar el 
panamericanismo 
como realidad tan- 
gible, como instru- 
mento etectivo y 
eficaz para la ver- 
dadera vinculación 
de los pueblos y 
para la sincsra co- 
operación de ¡as 
naciones''. Así se 
expresa el doctor 
Homero Viteri La- 
fronte, miembro de 
la Corte Internacional de La Haya y de 
la Unión Panamericana, a! juzgar la obra 
de Alberto Sayán de Vidaurre: “Por la 
Cooperación Internacional”, cuya terce- 
ra edición, con proemio del Presidente 
Roosevelt, ha publicado recientsmente la 
Unión Nacional y Damocrática Interame- 
ricana. Un volumen de 352 páginas. 
Editor: “Claridad”. 


En el Musso de Bellas Artes de Cara- 
cas se celebró la 11 Exposición del Libro 


Venezolano. Con este m orga- 
nizadores editaron un documental folle- 
to con los grabados de Gutenberg, Mai- 
randa, introductor de la imprenta en 
Venezuela; Andrés Bello, a ¡a invo- 


cación se dedican las Exposiciones del 


libro venezol . y la reprod án fac- 
similar de la portada de los primeros 
libros y revistas. Firman los trabajos 
informativos M. S. Sánchez y Pedro Gra- 


ses, vio del Comité Ejecutivo. Ti- 
pografía Ameriqgana, Cayacas (Ven=zusla). 
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(Conclusión de la página 39) 
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“Génesis” (Poe- 
sías) por Aníbal 
F, Chizzini Melo. 


“Le llamo génesis 
porquaz lo inspira 
un afán qaenerador; 
sustenta el prin- 
cipio del amor ab- 
soluto: polen en la 
tlor, fruto en el dr- 
bol, canción en el 
ave y en el horn- 
bre”. Así presanta 
su obra el autor, 
inspirado en la 
idea, en la fuerza 
y en el optimismo. 
no importándole 
que unos “llamen 
demencia” a lo 
qua otros, como él, 
ilusos o idealistas, 
“llaman lirismo””. 
Un volumen de 108 
ráginas (21 x 15). 
Talleres Gráficos 


“Gadola”. 


“Impress0es do Ja- 


pás”, por Claudio 
de Souza, con car- 
ta-prólogo de Ste- 


fan Zweig. El au- 
tor, presidente del 
Pen Club del Bra- 
sil y miembro de 
la Academia C 
sileña, recoge en 
forma anecdótica 
observaciones de 
un viaje a Oriente, 
que aparecen be- 
llamente ilustradas 
con numerosas lá- 
minas. 


“Versos del 
y “Novela del pre- 


anta hoy “Caja ca- 


Indio, que ilus- 
Lezama. Con la 
José Germán Al- 
Ed.: Libre- 


Mini. 


talento, poseyen- 
] juventud 


Ric 
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FIGURAS DEL 


ida Lupino, 2, 
ramount de shabillé. 


Ruth Hussey, de la Metro, 
con un tailleur de Adrián. 


La misma actriz luciendo 
un sencillo vestido azul y 
blanco. 


Ary H 
Metro, m0 de la 


Virginia Weidler, de la Me- 
tro, con juvenil vestidito. 
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AAA 


encontrará un 
sombrero diseñado 
y ejecutado exclusi- 
vamente para usted. 


O - 
atolón aconómion2 15011 Ay TIDA 
casa A anos Alres 


El ritmo de la vida modet- 
na exige agilidad mental 
y física, sin contar que, 
hasta por razones estéti 
cas, hay que estar en li- 
nea! 


Haga Vd. gimnasia o 
practique un deporte para eliminar esos gramos que le 
restan prestancia y agilidad! 


Barbera, Matozzi 6 Cía. tiene a su disposición toda clase 
de aparatos para gimnasia, así como también, todos los 
elementos necesarios para practicar cualquier deporte. 


MANUBRIOS — PESAS — CLAVAS 
APOYOS — SOGA —- REMO 


SOLICITE CREDITO 


BARBERA, MATOZZI €, C” 
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Usted también probará 
Ocacia, porque Ocacia 
es el producto preferido 
para mantener la juven- 
tud de la tez. 


Distribuidores: 
En venta en todas DROGUERIA 
SIMSILEVICH 
las buenas farma- 
Ltda. S. A. 
cias y perfumerías, Alsina 2565 
Bs. As. 
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LOS LIBROS 


$ EL CENTAURO, de LkEoroLo MAa- 
RECHAL, es una de las grandes obras 
poéticas de la lengua castellana es- 
crita en estos últimos 
años. Es un poema 
largo que deja ver su 
belleza y su trascen- 
dencia desde las pri- 
za meras líneas: 


En una tarde antigua 
cuyo paso de loba 

fué liviano a la tierra 
pero no a la memoria... 


El mismo tono de 
alta inspiración se mantiene a lo lar- 
go de' extenso poema sin declinar 
ni en un verso ni en una palabra. El 
poeta describe al centauro con tal 
belleza de expresión que emociona al 
lector hasta hacerle casi mal. Luego, 
imprudente, se acerca a la guitarra y, 
al rozarla con sus dedos: “Bien sabe 
Dios que apenas”, despierta al cen- 
tauro que: 


Quiso hablar y en sus labios 
pareció que de súbito 

se rompía la cáscara 

del silencio maduro. 


Se inicia la conversación entre el 
poeta y el centauro. A la poesía her- 
mocsa y sonora se une entonces el gran 
símbolo: Los dioses, la antigijedad, los 
centauros, se han hecho a un lado 
porque: 


Nos ha llegado el nuevo 
Señor de los caminos. 


El centauro se niega entonces a 
ser arquero, a ser corcel, a pulsar 
su guitarra, pues ya ha cedido su 
lugar. 


Al Tañedor que pisa 
las aguas sin mojarse. 


Sería inútil detenerse más tiempo 
en un poema que debe ser leído, 
pues une a su valor literario el gran 
símbolo de la cristiandad que se 
impone sobre las ruinas de los mitos 
paganos. (Ed. Sol y Luna, Bs. Aires). 


% Con LA BAHIA DE SILENCIO, 
Ebuarno MALLEa, artífice tesonero de 
nuestra literatura, corona y prolonga 
el esfuerzo anterior. 
La novela se compo- 
ne de tres partes. En 
la primera de ellas, 
reconocemos al perso- 
naje de “Historia de 
una pasión argentina”. 
Febril, apasionado, 
buscador infatigable 
de esa corriente de 
savia incontaminada 
que bulle, sin duda, de 
las entrañas de esta, 
su tierra. La segunda parte se des- 
arrolla en Europa, principalmente en 
Bruselas. Surge ante nuestros ojos la 
ciudad triste y misteriosa, con las es- 
pigadas agujas de sus campanarios per- 
forando el cielo gris. Actúa el protago- 
nista entre nuevos personajes, dotados 
de caracteres propios que el autor tra- 
zó con mano maestra. Resalta un nú- 
cleo de italianos, desterrados volunta- 
rios que, siguiendo la tradición latina, 
pretenden cambiar los destinos de su 
patria arengando a un grupo de ini- 
ciados. En la última parte, Martín Tre- 
gua, figura central de la obra, conti- 
núa su marcha de inadaptado entre la 
conformidad y el arrivismo que hacen 
de Buenos Aire una ciudad apática, 
inerte, en su renuncia de sueños he- 
roicos y de glorias labradas a fuerza 
de sacrificios. Esa obsesión que flota 
en todos los libros de Mallea se afir- 
ma en éste con renovado vigor. Una 
mujer golpea a la vida de Martín Tre- 
gua, pero no cruza el umbral. Es una 
condenada a la soledad, a esa soledad 
que, ya se ha dicho, es el mal del si- 
glo XX. Luego se va silenciosa en un 
suicidio magistralmente insinuado. Co 
mo en las tragedias clásicas, muere 
fuera de la escena. Entonces aquel 


cionada y resuelta en la obra cum- 
bre de Eduardo Mallea. (Ed. Sudame- 
ricana. Bs. Aires). 


0 En LA SIBILA, ALBERTO FRANCO 
continúa su trayectoria de poeta re- 
concentrado, hermético, casi desdeñoso 
de la gloria que otor- 
gan las masas. Parece 
escribir para un grupo ¡ 
de iniciados. Su libro 
confirma las palabras 
del propio autor: “La 
poesía es una obra de 
la inteligencia en esta- 
do de gracia”. En el li- 
bro, compuesto por dos 
baladas, dos cantares y 
ocho sonetos, asoma la 
influencia de Góngora 
que ya se advierte en sus obras ante- 
riores. La primera balada bastaría pa- 
ra afirmar las raras dotes poéticas de 
Franco: 


Estos que ya dorada la pupila 
o miraron dormidos o despiertos 
ojos, ven el perfil de la Sibila. 
Mañana todos estaremos muertos. 


Como en los versos de Ronsard y en 
lo3 romanceros, aconseja disfrutar de 
la vida, pues: 


Mañana todos estaremos muertos. 


Y así continúa la balada, unien- 
do a su profundo sentido metafísico 
un tintineo de palabras castizas, sono- 
ras y justas para terminar con el 
Envío: 


Lo atestiguan el Rey y la Sibila 

En perfecta ecuación de signos ciertos. 
El álgebra del Angel no vacila. 
Mañana todos estaremos muertos. 


Tos sonetos. compuestos en el per- 
fecto endecasílabo español, unen a la 
perfección de la forma una gracia le- 
ve y musical. El autor que ya mere- 
ció con “El Tañedor” el premio Mu- 
nicipal de poesía, afirma con LA SI- 
BILA una superación que no se apar- 
ta de las huellas seguidas hasta ahora. 
Hermoso camino para un escritor el 
renovar en nuestras letras la tradi- 
ción que dió a España su Siglo de 
Oro. (Ed. Buenos Aires, Bs. Aires). 


% Por primera vez RENE BEDEL en- 
frenta al público con un libro de ver- 
sos: LA CIGARRA DE ORO. El poeta 
que ya se ha hecho 
conocer como tal a la 
vez que como prosista 
en diversas publicacio- 
nes, encabeza su libro 
con unas notables pa- 
labras de Chesterton. 
Halagiieño es, en ver- 
dad, ver a un autor no- 
vel acoger como lema 
frases que invitan a 
realizarse y no a per- 
seguir fáciles triunfos. 
Bedel parece preferir el soneto entro 
todas las formas poéticas. El primero 
de ellos, gráfico y perfecto, da su 
nombre al libro. En otros describe es- 
tados de ánimo, sentimientos íntimos, 
todos henchidos de la nostalgia de un 
sueño entre indefinido e irrealizado. 
Sin embargo, aun en sus composicio- 
nes más inspiradas el autor conserva 
cierta frialdad debida, acaso, al ha- 
berse ceñido a reglas estrictas. Dijé- 
rase que ha cruzado de un salto la 
época romántica para conservar in- 
tacta la influencia de los clásicos cas- 
tellanos. Suele ser pueril temor de 
poeta joven inspirarse en sus propias 
emociones. Quizá por esta causa Be- 
del nos ofrece romances y romancillos 
netamente objetivos, donde el senti- 
miento asoma tan sólo para dar vue- 
lo a la descripción. Cuando partió Lu- 
gones sintió lo que hemos sentido to- 
dos y lo supo llorar con gallardía: 


Palidezcan de noche las estrellas: 
Ha muerto aquel que supo hablar con 
[ellas. 


El “Soneto sin tema”, ya ensayado 


hombre espera que el país se alce un por todos los vates del mundo, cierra 
día más puro y más noble, empujado la producción propia para dar paso 
por los hombres de buena voluntad a la traducción: Shakespeare, Shelley, 
que aguardan en la bahía de silencio. Yeats, Chesterton y Du Bellay. En 
La novela toda se ampara en este ellas Bedel supo guardar fidelidad al 
acierto: un hombre cuenta su vida a texto, LA CIGARRA DE ORO es, en 
una mujer a quien no conoce ni co resumen, un libro pulcro donde aso- 
nocerá jamás. Tesis de la infinita pos ma una esperanza y se afirma una 
tergación planteada por Kafka, perfec- vocación, (Imp. Contreras, Bs. Aires). 
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% ALvaro MELIAN LAFINUR acaba de 
ofrecernos una recopilación de SONE- 
TOS. Eze es el título del libro. El pri- 
mero, “Odisea”, llama 
desde el primer mo- 
mento nuestra aten- 
ción; versos plenos, so- 
noros, armonizando 
con el legendario Uli- 
ses a quien se refie- 
ren, preñados del sue- 
ño de una análoga 
aventura por loas ma- 
res de la vida. Son do- 
ce los sonetos que en- 
cierra el volumen, do- 
ce piezas poéticas labradas a Cincel. 
Algunos, como “Fugacidad” y “Admo- 
nición”, son simples digresiones. Otros, 
naturalmente, son versos de amor. 
Hasta Darío, mitológico y objetiva- 
mente sensual, aconseja que se ahor- 
quen de un pino los hueros de roman- 
ticismo. No obstante, la capacidad 
descriptiva de Melián Lafinur es tan 
notable que su verso descriptivo nos 
conmueve a la par de los otros. En 
“Cuadro de antaño” vemos surgir, ní- 
tidos ante nuestros ojos, damas y Ca- 
balleros “del sarao señorial”. Nos pa- 
rece estar presenciando aquel minué 
y oímos callar el piano mientras la 
“hermosa” declama un madrigal junto 
al guerrero sonriente. Observamos an- 
cianos y matronas jugando a la ma- 
lilla: 


Mientras en una rueda, graves y sen- 
[tenciosos, 

Comentan varios próceres de semblan- 
[tes rugosas 


Las últimas victorias de la Revolución. 


La poesía verdadera con rima, con 
cadencia y con medida, se prende a 
nuestra memoria. En vano tratarán 
de desplazarla los bardos vanguardis- 
tas que antes de estar de moda ya 
están en decadencia. Melián Lafinur 
es un poeta claro, que habla el idio- 
ma de los sentimientos. No se digna 
ser oscuro para asustar al ingenuo que 
mide el talento con la vara de su in- 
comprensión. (Ed. Kau, Bs, Aires). 


4 HORAS DE ESPAÑA, de ALvaro 
DE Las CASAS, es menos y más que un 
libro de viaje. Viajes por España y 
viajes por el propio pensamiento. En 
seis partes está dividido el libro que 
conserva, no obstante, una perfecta 
unidad. Galicia, Andalucía, León y 
Castilla desfilan ante nuestros ojos 
para terminar con una especulación 
sobre la modalidad española. '“Ama- 
nece en mi aldea” se inicia Cco- 
mo un poema en prosa para 
ser cortado, más adelante, por sabro- 
sos diálogos gallegos. Luego, páginas 
descriptivas salpicadas por coplas po- 
pulares; páginas en las cuales sur- 
ge el amor del autor por su terru- 
ño, nombres de aldeas que le ha- 
cen exclamar: “Yo no sé si son nom- 
bres de pueblos o nombres de dioses”. 
Describe la alborada y el atardecer; 
con una clara objetividad pinta cate- 
drales, villorrios, campiñas y ríos; lo 
seguimos en un paseo por la ciudad, 
nos hundimos con él en una inverosí- 
mil cantidad de túneles y desembo- 
camos en Málaga. A todo esto se une 
una erudición clara y precisa; al ter- 
minar el libro sabemos en qué siglo 
se construyó cada monumento. dónde 
vivieron los remotos emperadores, cuál 
fué el poeta de cada provincia. El, es 
el cantor de Pontevedra y blasona de 
tal, su amor salta a la vista y hasta 
se contagia. En el último artículo, “Una 
hora en el jardín”, de las Casas aban- 
dona un tanto el tono lírico de la des- 
cripción para entregarse al estudio 
del carácter español comparándolo con 
el francés. Ese capítulo, lleno de 
aciertos y festoneado de paradojas, 
descubre en el autor una verdadera 
vena de ensayista y un juicio acerado 
para la filosofía histórica. Enumera 
los méritos de Carlos III, agregando 
con justeza: “Gran rey habría sido 
Carlos MI en otro país que no fuese 
el nuestro”. Y dice hablando de los 
Borbones: “Eran la malicia y nosotros 
la milicia. Nos traían espadines y nos- 
otros lo que precisábamos eran lanzas”, 
Sí, Alvaro de las Casas no sólo ama 
a España, sino que la entiende, la 
siente, y, al saber definirla, sabe ha- 
cerla amar. (Ed. Rueda). 


por SYLVINA BULLRICH PALENQUE 


9 LA INVENCION DE MOREL, de 
ADOLFO BioY CASARES es, ante todo, un 
trabajo de imaginación y de ingenio. 
Nuestro espíritu, acos- 
tumbrado a la novela 
psicológica moderna, 
tarda en habituarse a 
un libro en el cual los 
Caracteres y las ante- 
riores circunstancias 
de vida no están ni 
siquiera esbozados. 
Pero no es un vulgar 
relato de aventuras el 
que nos ofrece Bioy; 
por el contrario, su 
obra tiene un sabor particular. El per- 
sonaje central, cuyo nombre ignora- 
mos, descubre al poco tiempo de vivir 
en una ista que han llegado a ella 
nuevos habitantes. Al principio los 
huye por la misma razón, no aclarada, 
por la cual huyó del mundo civiliza- 
do. Un día ve a una mujer llamada 
Faustine y se enamora. Desde enton- 
ces acude diariamente al lugar donde 
ella gusta pasar los atardeceres, al 
borde de un acantilado. Y cuando 
impelido por la necesidad de todo 
enamorado de hacerse ver, quiere ha- 
blarle, cruzarla, llamar su atención, 
advierte con desaliento que pasa in- 
advertido. Ella ni lo ve ni lo oye, sus 
compañeros al cruzarlo tampoco re- 
paran en él. Al fin descubre el subter- 
fugio. Los misteriosos moradores de 
la isla no son seres de carne y de 
hueso, son productos de la invención 
de Morel. Vivieron Un día, acaso le- 
jano y, por obra de un invento que 
da a la vez la muerte y la inmorta- 
lidad, quedarcn estereotipados con sus 
ademanes y sus palabras en el am:- 
biente de aquella isla donde vivieron 
una semana. El isleño solitario des- 
cubre la máquina fantástica, aprende 
a manejarla, fija su imagen junto a 
la de aquel espectro a quien amó y 
cambia su vida pasajera de proscripto 
por aquella ficticia y eterna donde él 
y Faustine permanecerán indefinida- 
mente juntos. Por lo tanto esta nove- 
la sobrepasa la trama ingeniosa y 
audaz de la aventura; llega hasta el 
símbolo: el espíritu sobrevive a la 
materia y, quizá, la materia es apenas 
un reflejo del espíritu. Bioy rejuvene- 
ce un estilo literario que las razas 
latinas han dejado caer en desuso y 
muestra que ese género ofrece innu- 
merables posibilidades. (Ed. Losada. 
Bs. Aires). 


4 Ya consagrado como médico y pin- 
tor, ENRIQUE PRINS guardó durante 
años en su gaveta manuscritos que 
acaban de ver la luz. 
Su primer libro 'Por 
la ventana de Escula- 
pio” interesó al mun- 
do médico, que halló 
en él perfiles bien di- 
señados de personali- 
dades científicas. Hoy 
ha publicado un volu- 
men de cuentos titu- 
lado HISTORIAS MI- 
NUSCULAS. Veinti- 
dós historias morda- 
ces e irónicas como quien las engen- 
dró. En este libro, así como en el an- 
terior, Prins hace psicología profunda, 
dando la sensación al lector de estar 
leyendo psicología liviana. Conoce de- 
masiado al mundo para tomarlo en se- 
rio; por eso, cáustico, destruye con 
paradojas ideas preconcebidas. Un jo- 
ven declara orgulloso dedicarse a la 
filosofía y el autor opone: “No im- 
porta, eso puede corregirse”. No son 
ademanes de títeres los que ejecutan 
los personajes de Prins. Viven y s2 
mueven como seres humanos, tan bien 
logrados que nos traen reminiscencias 
de hombres y mujeres conocidos al 
andar por la vida. Vemos al prohom- 
bre, señor rico y de menguado ta'ento, 
que sueña con un cargo honorífico 
para entrar sin resquemores en la edad 
madura, ¿Quién no ha conocido a tal 
dama socia de instituciones benéficas, 
amante de las colectas, y también de 
chismes y habladurías? A veces la nota 
triste, pero no discordante; como aquel 
maestrillo cumplidor, obsesionado con 
la austera directora, que pide ince- 
santemente disculpas por estar en- 
fermo y, luego, por sentirse morir. Do- 
radas miserias del mundo, glorias sin 
porvenir, vocaciones frustradas, figu- 
rones, se extienden ante nuestros 
ojos, como si desde otro planeta nos 
inclinásemos sobre la tierra. No hay 
mayor elogio para un escritor. (Imp. 
Contreras, Bs. Aires 
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Visitar nuestra exposición es distinguir y saber apreciar dentro del 
Estilo PROVENZAL lo más perfect» y bonito del arte mueblístico. 


Juegos de COME- 
DOR, DORMITO- 
RIO, LIVING. etc., 
construídos en ro- 
ble norteamericano. 


ANEXO: Tapicería, cerámica, cobre, hierro forja- 
do, araña de madera y artículos para regalos. 
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EL AVERICUADOR 


POR PESCATORE Di PERL: 


J C. VaLoivia, Vicente López. — También me he pregun- 
tado yo, señor mío, como lo hace usted, qué fué de aquella tremebunda 
intervención del Superior Gobierno Nacional en los programas de las broad- 
castings, y de su firme intención de modificar, regenerar y purificar las 
muy lamentables audiciones de radio que a todas horas padecemos en el 
vasto territorio de la República. Es cosa segura que tan buenos propósitos 
quedaron en la nada o se dejaron para las calendas griegas. Pero muy 
errados andaríamos usted y yo, señor, si confiáramos en la acción oficial 
de gobernadores o ediles. Porque a estos caballeros sólo les interesa que 
no se haga por la radio determinada propaganda política, o que hablen 
sus opositores (que son iguales a ellos) o se suscite cualquier problema 
capaz de turbar sus siestas burocráticas o sus digestiones de presupues- 
tívoros. El resto les importa un pitoche. El buen decir, por ejemplo. O el 
buen gusto, pongamos por caso. Así gozan de la más loca libertad los es- 
píqueres o locutores, cursis y amerengados, feroces prevaricadores de nues- 
tro maltratado idioma. Y así las actuales generaciones — educadas más 
por la radio que por la escuela, ya que a esta última apenas si conceden 
unos pocos de sus años infantiles, mientras dan a aquélla la suma de su 
vida — se desarrollan y pelechan en el más bajo nivel de cultura que 
jamás conociera nuestra civilización. Porque hasta la entronización del 
cine, de la radio y de los deportes, el vulgo era vulgo, y sólo contaba lo 
que se llamaba la gente decente. Pero ahora, ¡ay!, todos somos vulgo, y 
nadie sobresale una mísera pulgada del común achatamiento. Es el tota- 
litarismo de la plebocracia. Con todo, aún quedan personas a quienes se 
le crispan los nervios cuando oyen que los locutores dicen, con voz engo- 
lada y enfática: “Solicite el jabón Tal en las farmacias...” “La crema 
Cual otorga a su cutis...”, “La orquesta conducida por el maestro Pela- 
gatti...”, “Esta audición programada por los toscanos Meneghetti...”, “Oi- 
rán de inmediato al vocalista criollo Mafaldo Cantastorie...”, “Mañana 
transmitiremos el recital de Berta Singerman...”, etc., etc. Y nada diga- 
mos, porque peor es meneallo, de los esquicios, de los episodios cómicos 
y dramáticos, y de las letras de los tangos, milongas y jarabes mexicanos, 
pasto literario que consume todos los días y a todas horas el noble pueblo, 
y muchos nobles que no debieran ser tan pueblo. 


Y. BorH, Adrogué. — Antiguamente cualquier particular po- 
día poner a su carruaje el número de caballerías que quisiese, pero sólo al 
monarca y a las personas de familias nobles les era permitido el que el 
tiro delantero le podían colocar a gran distancia de todos los demás y ge- 
neralmente tenían las correas que servían para unirlos unos 4 ó 5 metros, 
y por esto se les llamaba tiros largos, y cuando se veía alguno de este modo 
se decía que iba de tiros largos y ya se sabía que era una persona de gran 
poder o jerarquía social. 

Por esa razón a todo el que va muy elegante y llamando la atención se 
le dice que va de tiros largos. 


Pos: Rosario. — Los tres mosqueteros fueron, en efecto, cua- 
tro: Athos, Portos, Aramis y d'Artagnan. Los doce pares de Francia no 
eran veinticuatro, sino doce. Como le dice el cura a don Quijote en el 
cap. XLIX de la primera parte: “los llamaron pares por ser todos iguales 
en valor, en calidad y en valentía”. En cuanto a los treinta y tres orien- 
tales, no me meto. Doctores tiene la Academia Nacional de Historia que 
le sabrán a usted responder. 


Esruvranre UruGuayo, Capital. — Dice Menéndez Pidal que 
el francés Malherbe, “teórico de la lentitud y profesor de premiosidad, 
cuando acabó su oda consolatoria a la viudez del primer presidente de 
Verdún, ya el presidente se había consolado por sí mismo con segundas 


nupcias, pues el poeta había tardado tres años en poner en su punto la 
oda.” 


D E. B., Capital. — La 
referencia se encuentra en el capítu- 
lo LIV de la segunda parte del Qui- 
jote. Se trata de un morisco que, des- 
terrado de España, ha viajado por to- 
da Europa, siendo muy mal recibido 
en todas partes por su religión maho- 
metana y por su raza semita. Y dice 
el personaje en cuestión estas pala- 
bras, que en el corriente año de 1941 
ofrecen muy picante sabor: “Pasé a 
Italia, y llegué a Alemania, y allí me 
pareció que se podía vivir con más 
libertad, porque sus habitadores no 
miran en muchas delicadezas: cada 
uno vive como quiere, porque en la 
mayor parte della se vive con liber- 
tad de conciencia”... 


T ooamennócer, Monte- 
video.—Según datos de la casa Cal- 
mann Lévy, al morir Anatole France 
sus obras habían alcanzado las si- 
guientes ediciones: Jocaste, 59; Le 
Crime de Sylvestre Bonnard, 244; 
Les Désirs de Jean Servien, 157; Le 
Livre de mon ami, 257; La Vie litté- 
raire, 50; Balthasar, 68; Thais, 270; 
L'Etui de nacre, 112; La Rótisserie de 
la reine Pédauque, 251; Les Opinions 
de Jéróme Coignard, 129; Le Lys 
rouge, 398; Le Jardin d'Epicure, 121; 
Le Puits de Sainte-Claire, 73; L'Or- 
me du Mail, 185; Le Mannequin d'o- 
sier, 176; L'Anneau d'améthyste, 175; 
Pierre Noziere, 88; Crainquebille, 
134; M. Bergeret a Paris, 149; His- 
toire comique, 98; Sur la pierre blan- 
che, 119; L'lle des pingouins, 213; 
Les contes de Jacques Tournebro- 
che, 70; Les Sept femmes de la Bar- 
be-Bleu, 112; Les Dieux ont soif, 259; 
Le Génie latin, 55; La Révolte des 
anges, 178; Le Petit Pierre, 169; y 
La Vie en fleur, 144. 

Bueno es saber que en Francia cada 
edición está constituída por 1.000 
ejemplares. 


PIPERLIN, Cosquín. — Ignoro las creencias 
privadas de los escritores. De Napoleón, 
buena es la de Emil Ludwig, no en la ver- 
sión española, sino en la francesa. De Rosas, 
consulte Rosas y su tiempo, de Ramos Mejía 
(que refleja el punto de vista unitario), e 
Historia de la Confederación Argentina, de 
Saldías (que refleja el punto de vista fede- 
ral). Imparcial, como usted pide, no existen. 
No sé si hay de estas obras ediciones ba- 
ratas. Acerca de la carrera diplomática, no 
conozco. 
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U, IGNORANTE, Capital. — Respecto a las muchas palabras 
que faltan en el Diccionario de la Academia Española baste saber que en 
abril de 1878 don Fernando Gómez de Salazar publicó un estudio en el 
cual hacía notar que en la edición entonces en vigencia faltaban los vo- 
cablos abaque, abanicador, abducir, ablegación, abofellar, abogadear, abo- 
lible, abrasilar, absortísimo, absorbido, abstraedor, abstraimiento, abulta- 
dísimo, abultante, abultador, abullonar, abundosísimo, aburrarse, aburu- 
jonarse, butiar, barritar, baccar, cacabear, charlido, espúreo, grillotear, 
helera (por depósito de hielo), introducible, ladrear, lipiar, obvagiar, ran- 
go, rebién, rementir, trisar, yate, y muchos otros que de 1878 a estas fe- 
chas siguen estando fuera del léxico oficial. Faltan igualmente muchos 
terminos de deportes. V. gr., la Academia ignora a los golfistas. En cambio 
figura polista, porque lo era el ex rey Alfonso XIII. He aquí otras voces 
de uso corriente — al menos entre nosotros — que no conoce la docta 
corporación: ascensorista, motorman, diariero, radiógrafo, radiotelegrafis- 
ta, radiotelefonista. La vetusta institución pretende que digamos: en lu- 
gar de garage, cochera; por hangar, cobertizo; por detector, registrador; 
por speaker, anunciador, y por pendantif, pinjante. Prohibe decir estu- 
dianta, pero autoriza presidenta y catedrática. Establece que malsonante 
es voz anticuada. De renuevo dice que es una especie de vástago, y en 
cuanto a vástago responde que es renuevo. Indica que poner es colocar, 
y que colocar es poner. Costumbre es hábito. Y hábito... es costumbre. 
La voz omóplato aparece así, esdrújula, en la edición de 1925. Pero en la 
fe de erratas del mismo volumen la corrigen, y le borran el acento. Lue- 
go, en la última edición, la de 1936 (pues la edición de 1939 es una simple 
fantasía político-tipográfica), vuelve a ser proparoxítona. Lo que no cam- 
bia en ninguna edición es la manera de definir el vocablo perro. Lea usted 
el artículo correspondiente, y se morirá de risa. En la definición del pes- 
cadito albur dice la Academia que tiene tres centímetros de largo y carne 
blanca y gustosa. ¡Imagínese la carne que puede haber en tres centíme- 
tros!... En el capítulo de las etimologias habría tela para cortar cuatro 
años. Dice, por ejemplo, que mecha viene del latín myxa, cuando todo el 
mundo sabe que deriva del francés meche, así como colcha no sale del 
latín culcita, como lo quiere la autoridad académica, sino del francés col- 
che... Y así tantísimas otras. Acerca de estas cuestiones don Arturo Costa 
Alvarez ha publicado en La Plata un excelente opúsculo titulado El últi- 
mo diccionario de la Academia, y hay trabajos excelentes de don Américo 
Castro, Avelino Herrero Mayor, Miguel de Toro, etc., etc., que usted puede 
consultar en las colecciones de La Prensa y La Nación de junio de 1937, 
febrero de 1937, y diciembre de 1925. Don Miguel de Toro advierte que 
en el léxico oficial “van entrando poco a poco todos los barbarismos que 
en nuestra juventud vimos criticar por todas partes: abordar una cues- 
tión, acaparar, afeccionarse, confeccionar, confortable, deambular, emocio- 
nante, etiqueta (letrero), insurreccional, porcentaje, sensacional, solucio- 
nar, susceptible, etc. Galicismos como bobina, canotié, charabán, charrete, 
chasis, fuselaje, glaciar, manivela, maqueta, escarbillos, petigris, sabotage, 
sabotear, sutás, tic, topinambur, etc. Anglicismos del calibre de gol, pelel, 
cricquet. Palabras que no son sino marcas comerciales, como aspirina, den- 
ticina, pegamoide, termos, verascopio, rémington, etc. Neologismos discu- 
tibles como perifonear, tipiadora (máquina de escribir), concuasar, des 
ratizar, conyugicida y nasoliso, que viene a sustituir al gracioso grodétur 
(gro de Tours) que ayudé a echar del diccionario. 


ná. — No hace mucho, un diario porteño alu- 

Bassas, Paro del siglo XVI llamado Sakura Dagomon, co- 

: Bonzo, que cultivaba “el arte aristocrático del 

nocido D J | colega llamaba a estos tercetos Epigramas de Bonzo. En rea- 

o ¡ e tanelos en cuestión son epigramas propiamente dichos, ni fué 
lidad, N 
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de Europa el hai-kai, poesía japone- 
sa de tres versos, de cinco sílabas el 
primero, siete el segundo y cinco el 
tercero, sin rima ni acento. El hai- 
kai es simplemente una impresión, 
un boceto en tres pinceladas que — 
según un crítico francés — no es un 
pensamiento, ni una frase, ni un pro- 
verbio, ni un epigrama. El número 
de sílabas admite licencias y la sin- 
taxis suele ser excesivamente elípti- 
ca. Quien lo hizo célebre en el Japón 
en el siglo XVII fué el gran poeta 
Basho, del cual fueron discípulos Ki- 


kaku, Rancetsu, Kyoré, Kyoruku, 
Shiko, Yaha, Sora, Hokushi y Etsu- 
jin. 


El hai-kai fué introducido en Eu- 
ropa por el inglés B. Hall Chamber- 
lain, cuyos trabajos fueron traduci- 
dos en Francia por CI.-E. Maitre. En 
1905 los franceses Bellessort, Aubert, 
Couchoud y Laurent publicaban ver- 
siones tomadas directamente del ja- 
ponés. René Maublanc dice que por 
entonces aparecieron las primeras 
adaptaciones de hai-kais. De 1905 a 
estas fechas, pocos son los poetas 
franceses que no han cultivado el 
exótico terceto. He aquí algunos: 


De René Maublanc: 


Accroupie sur la butte 
et gardant son troupeau de maisons 
l'église. 

Mes amis son morts 
je m'en suis fait d'autres. 
Pardon... 


Le phare tourne et dit: 
A quoi bon te cacher? 
Je te vois. 


De Couchoud: 


Dans lVimmense corbeille verte, 
de petits villages marrons, 
deux ou trois. 


De Lefebvre: 


Nous avons seize ans tous les deux, 
mais quand elle en aura dix-hutt. 
je ven aurai que dixhuit. 


De Breton: 


Elle croit que je ne le sais pas. 
Je sais qu'elle le croit 
Chut... 


Etc., etc. 


U, Turista, Mina Cla- 
vero. — El nombre de la localidad 
Mina Clavero n0 
proviene de mint 
alguna, ni de nin- 
gún señor Clavero. 
Dice el sabio Mons. 
Pablo Cabrera en 
su obra Los abor- 
genes del país de 
”uyo, página 13, que 
Mina Clavero €5 
traducción fonética, 
bastante caprichos, 
del antiguo nombre 
comechingón: M' 
lacnavira. 
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¡HAGA UN VUELO 
A LOS EE. UU! 


Podrá permanecer 13 semanas! 


de uno a otro extremo el territorio 


Algunas ventajas que Vd. 


debe considerar 
Ambiente acondicionado, grato, lim- 
pio, sin polvo ni insectos. 
Cómodas butacas reclinables. 


Personal atento y adiestrado que 
habla varios idiomas. No acepta 
propinas. 

Sabrosas comidas y refrescos gratis 
a bordo del avión. 


Viajes exentos de fatiga, sin tra- 


queleos ni engorrosos transbordos. 


Vd. puede permanecer el tiempo de- 
seado en cada escalg y proseguir el 

e : pe 
viaje en otros aviones de la Com- 
pañía, sín gasto extra. 


Se permite a cada pasajero un am- 
plio equipaje gratis. 


Pasajes válidos por un año. 
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Esa es la ventaja de los moder- 
nísimos y rápidos aviones de la 
PANAGRA-PANAIR. Le trasladan a 
la gran nación amiga en sólo 3 !/2 días 
de viaje placentero y magnífico. 


Vd. vé las tres Américas de ida 
y vuelta y por ambas costas — la del 
Atlántico, vía PANAIR y la del Pa- 
cífico, vía PANAGRA o viceversa. Y 
en los EE. UU. encontrará eso que a 
Vd. tanto le agrada y le atrae. 
Ciencias, artes, deportes, di- 


PAN 


versiones, modas, todo lo que pueda 
interesarle, lo hallará en ejemplos dig- 
nos de ser vistos y estudiados. 

Volar, hoy, además de signo de 
distinción y buen gusto es ponerse a 
tono con la época. 

Si Ud. lo prefiere, la Compañía 
le proporciona pasajes “todo incluído” 
que le permitirán prever su viaje 
completo. Solicite detalles y folletos 


OJAR ? las agencias de turismo o 
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ES AÑORPAR 


AMERICAN AIRWAYS 


a nuestras oficinas. 


SYSTEM 


PANÑAIE-PANAGRA 


CIA. DE AVIACION PAN AMERICAN ARGENTINA S. A. 


AV. R. SAENZ PEÑA 612 - BUENOS AIRES - U. T. 33-8581 
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“THE WEDDING OF COLONEL CLIFTON'S DAUGHTER” 


(“La hija del Coronel Clifton contrae matrimonio”) 
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